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A modo de prólogo…

   La Historia parece a menudo escrita por un mal novelista. Puede que porque la ficción debe tener alguna lógica, pero la realidad no. Millones de muertes pueden quedar en el olvido y la de un personaje anónimo puede cambiar el mundo.

   Mohamed Bouazizi no era el líder de ningún movimiento ni el típico aspirante a mártir. Sólo era un vendedor ambulante tunecino de veintiséis años, tan agobiado por las autoridades de su país que decidió poner fin a su miseria quemándose a lo bonzo. Usar la propia muerte como protesta no tiene nada de nuevo, pero aquella llama prendió mucho más que su cuerpo. Si aquel cuatro de enero de 2011 nos hubiesen preguntado si su muerte podría derrocar gobiernos en el Norte de África, desencadenar guerras en el Sahel o alterar el panorama estratégico del mundo árabe pocos habrían respondido que sí.

   Pero lo cierto es que en muchos de esos países existían propicios caldos de cultivo tras décadas de represión, pobreza, crecimiento demográfico, y sobre todo esperanzas no satisfechas. Una de las consecuencias más visibles de lo que se llamó la Primavera Árabe fue la guerra civil en Libia, la caída del régimen de Gadafi y el retorno de muchos de sus soldados a sus países de origen. Un ejército armado y sin paga suele ser un problema, pero si le añadimos el desarraigo, reclamaciones históricas, un gobierno débil, el yihadismo y el narcotráfico, la explosión es segura. Tal fue el caso en el Sahel Occidental y su epicentro fue Mali. 

   Pocos meses después del regreso de los veteranos tuareg del ejército libio comenzó la cuarta insurrección de éstos contra el gobierno de Bamako. Sólo que esta vez contaban con ayuda de grupos yihadistas, incluyendo la franquicia de Al Qaeda en el Norte de África conocida como AQMI[1]. Las derrotas del ejército maliense y la falta de firmeza que se percibía por parte del gobierno de Amadou Touré provocaron su derrocamiento mediante un golpe de estado. El nuevo gobierno pidió ayuda y la obtuvo, pero no lo bastante rápido para impedir que los insurgentes consolidasen su poder en el norte. Su extensión y la escasa presencia de unos estados debilitados hicieron del Sahel Occidental el perfecto santuario para los yihadistas, que controlaban ahora la mayor extensión de terreno desde el fin del régimen talibán.

   La Unión Europea se limitó a preparar una misión de adiestramiento del ejército maliense y Estados Unidos mantuvo un apoyo de perfil aún más bajo. La Comunidad Económica de Estados del África Occidental dispuso una coalición militar para auxiliar a Mali, pero ésta se retrasó y acabó integrándose en una misión de la ONU, la MINUSMA. Conscientes de esos preparativos, los insurgentes quisieron adelantarse con una gran ofensiva en enero de 2013. El ejército maliense aún no estaba en situación de responder y de nuevo se enfrentaba a una derrota que podía significar el fin de Mali como democracia.

   Sin embargo, fue Francia la que dio un giro a la situación lanzando la Operación Serval. Como antigua metrópoli y principal socio económico de Mali, seguía desde hacía años lo que sólo podía llevar a una nueva sublevación y tenía numerosas fuerzas desplegadas en África. Con impresionante celeridad (y algo más de ayuda de lo que están dispuestos a admitir), los militares franceses reunieron una potente fuerza de más de seis mil hombres y mujeres en unos diez días. En una serie de rápidas acciones consiguieron desbaratar una ofensiva que ya amenazaba la misma Bamako. Las claves fueron unas fuerzas preposicionadas en países aliados, una exhaustiva inteligencia, unas fuerzas terrestres altamente proyectables, una aviación que mantenía una alta disponibilidad a pesar de los recortes presupuestarios y un intenso uso de las unidades de operaciones especiales. Todo ello engarzado en una resolución política firme y en una planificación flexible.

   Año y medio después, Francia mantiene su presencia en una operación con menos efectivos llamada Berján. La misión europea conocida como EUTM[2] Mali sigue su curso y el ejército maliense ya combate con sus aliados. Estados Unidos se mantiene a distancia, pero con un constante apoyo en logística, inteligencia y financiación. La otrora orgullosa comunidad tuareg se debate entre una solución pragmática con el gobierno de Bamako y seguir apoyando a unos grupos yihadistas con quienes la alianza no ha resultado tan venturosa como se esperaba. Esos grupos, con AQMI a la cabeza, se mueven con fluidez en un vasto territorio y pasan de una actividad a otra de la misma manera. Su principal fuente de ingresos es el tráfico de drogas, pero también de armas, tabaco y hasta de personas. 

   Incluso en un país como España, que tiende a vivir de espaldas a sus necesidades de defensa, resulta obvio que nuestra seguridad comienza más allá de las vallas de Ceuta y Melilla. Estamos literalmente encima de una combinación explosiva que ya ha demostrado el precio de nuestra negligencia. Mucho se ha escrito sobre los acontecimientos en el Sahel y esta novela sólo pretende ofrecer un entretenimiento con ese telón de fondo. Salvo los ya conocidos, los personajes son ficticios y no pretender reflejar a personas vivas ni fallecidas. Aunque haya tomado algún nombre prestado. También pretende ser un modesto tributo a los militares y policías que luchan por hacer habitable aquel rincón del mundo.

   Espero que disfruten con la lectura.

    

   La Alberca (Murcia), a 3 de septiembre de 2014.

   





   







   LOS PERSONAJES

    

   Españoles

   Andrés Pezuela. Teniente del Grupo de Caballería de Reconocimiento Santiago VII.

   Antonio Valenzuela. Coronel del PRT.

   Fernando Toboso. Comandante del CIFAS.

   Ignacio Berzosa. Cabo francotirador del Grupo de Caballería de Reconocimiento Santiago VII.

   Juan Antonio Tocino. Alférez del Batallón CIMIC.

   Manuel Orenes. Ministro de Defensa.

   Miguel Núñez. Capitán del Grupo de Caballería de Reconocimiento Santiago VII.

   Pilar García. Capitán del Destacamento CIMIC.

    

   Franceses

   Alphonse Niemans. Jefe del 5º Escuadrón del 13º Regimiento de Dragones Paracaidistas.

   Daniel Crénieux. Teniente coronel del ejército. Enlace con el gabinete del ministro.

   François Valmy. Ministro de Defensa.

   Gilles Ranquet (Raoul). Sargento del 13º Regimiento de Dragones Paracaidistas.

   Grégoire Bougeard (Astérix). Cabo 1º del 13º Regimiento de Dragones Paracaidistas.

   Jacob Faurès (Écossais). Teniente del 13º Regimiento de Dragones Paracaidistas.

   Martin Bélorgery. Secretario del ministro.

   Michel Gaillard. Coronel jefe del 13º Regimiento de Dragones Paracaidistas.

   Philippe Guillaume (Charlie). Sargento primero del 13º Regimiento de Dragones Paracaidistas.

   Vincent Magimel. Oficial de enlace de la DRM en Argelia.

   Yihlali Annane. Veterano del 13º Regimiento de Dragones Paracaidistas.

   Yves Cavaleri (Banania). Sargento 1º del 13º Regimiento de Dragones Paracaidistas.

    

   Malienses

   Amadou Ndogo. Capitán del ejército.

   Hannu Acherif. Jefe regional del MNLA para Tombuctú.

   Ibrahim Bukabar Keita. Presidente.

   Mahmadu Yeri Maiga. Jefe del clan y padre de Messaud.

   Messaud. Francotirador tuareg.

   Sekou Sanogo. Negociador del gobierno.

    

   Saudíes

   Ibrahim. Yihadista experto en explosivos.

   Mulei Hassan. Ministro de Defensa.

   Osama Salame. Emisario de Mulei.

    

   Otros

   Abu Siad. Lugarteniente de Belmojtar.

   Diego “Cholo”. Segundo de Don Raúl.

   Don Raúl. Jefe del Cártel de Cali.

   Hugo Obregón. Delegado del Cártel de Cali.

   Mojtar Belmojtar. Terrorista y narcotraficante argelino, líder de Los que Firman con Sangre. Anteriormente en Al Qaeda.

   Vicente Echebarría. Intérprete.

   Said Suaidia. Intermediario con Belmojtar.

   





   





 “Nos habían dicho, al abandonar la tierra madre, que partíamos para defender los derechos sagrados de tantos ciudadanos allá asentados, de tantos años de presencia y de tantos beneficios aportados a pueblos que necesitan nuestra ayuda y nuestra civilización.

   Hemos podido comprobar que todo era verdad, y porque lo era no vacilamos en derramar el tributo de nuestra sangre, en sacrificar nuestra juventud y nuestras esperanzas. No nos quejamos, pero mientras aquí estamos animados por este estado de espíritu, me dicen que en Roma se suceden conjuras y maquinaciones, que florece la traición y que muchos, cansados y conturbados, prestan complacientes oídos a las más bajas tentaciones de abandono, vilipendiando así nuestra acción. No puedo creer que todo esto sea verdad y, sin embargo, las guerras recientes han demostrado hasta qué punto puede ser perniciosa tal situación y hasta dónde puede conducir.

   Te lo ruego, tranquilízame lo antes posible y dime que nuestros ciudadanos nos comprenden, nos apoyan y nos protegen como nosotros protegemos la grandeza del imperio.

   Si ha de ser de otro modo, si tenemos que dejar vanamente nuestros huesos calcinados por las sendas del desierto, entonces cuidado con la ira de las legiones”.

   Marco Flavinio, Centurión de la 2ª Cohorte de la Legión Augusta, a su primo Tértulo en Roma.
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Cerca de Sirte, Libia. 20 de octubre de 2011. 08:38.

   Estaba a punto de morir, pero aún no lo sabía. Trípoli había caído dos meses antes y había huido con su familia, de hecho su hijo Moatassem le seguía en un segundo convoy. Como Saddam Hussein, se había estado  refugiando cerca de su ciudad natal, entre comunidades que aún le eran leales e intentando levantar desde allí una insurgencia. Su gobierno se había estado desgranando desde el verano, y con cada deserción sus enemigos se hacían con una valiosa información que iba estrechando su cerco hasta aquella mañana.

   Fue su primer ministro Mahmud Jabril quien dijo el día anterior que Gadafi esperaba con su guardia personal repartida en varios edificios la llegada a Sirte de las fuerzas del Comité Nacional de Transición. No sirvieron de nada los intentos de persuadirle de que dejase Libia. Finalmente cayó Sirte y huyeron en un convoy de setenta y cinco vehículos, demasiado grande para pasar desapercibido. Pero fue una intercepción telefónica al mismo Gadafi desde un avión de vigilancia electrónica de la OTAN la que dio el primer aviso.  Un avión de reconocimiento de la RAF[3] no tardó en sobrevolar el convoy y abrió fuego, pero sólo consiguió destruir uno de los vehículos. Más éxito tuvo un dron Predator estadounidense, que lanzó un misil Hellfire cuando estaban a unos tres kilómetros de la ciudad. Pero un convoy de tantos vehículos no era objetivo para un dron. El trabajo lo remató un ataque aéreo francés, con el que ya fueron diez los vehículos alcanzados. Veinte de los restantes se dispersaron hacia el sur. La oficina de prensa de la OTAN negó que su aviación supiese que el líder libio viajase en el convoy. La Resolución 1973 del Consejo de Seguridad de la ONU, que daba el marco legal de la misión, no autorizaba blancos individuales.

   Como quiera que fuese, aquel ataque desbarató el convoy y no tardaron en sumarse fuerzas del Ejército Libio de Liberación Nacional. Lo que quedaba de la columna empezó a ser rodeado y Gadafi, su hijo Moatassem y su ex ministro de Defensa Abu-Bakr Yunis Jabr se refugiaron en una casa cercana que fue bombardeada.

   La escena no fue muy espectacular. Moatassem tomó a veinte combatientes y corrió a mirar en los vehículos que quedaban. Intentó convencer a su padre por última vez para que se marchase y se refugiaron entre dos tuberías de drenaje intentando ocultarse de los insurgentes. Uno de los guardaespaldas lanzó una granada a los rebeldes que avanzaban, pero cayó en un muro de cemento por encima y acabó en frente de Gadafi. El guardaespaldas se apresuró a tirarla lejos, pero le explotó  matándole a él y a Yunis Jabr. 

   Gadafi sobrevivió al ataque y se refugió en una tubería con varios de sus guardaespaldas. Un grupo de insurgentes abrió fuego hiriéndole en una pierna y la espalda, aunque no de gravedad. Finalmente alzó los brazos.

   ─¡No disparen, no disparen!

   Los primeros se acercaron con  las caras pegadas a las miras de sus armas. Desarmaron a los guardaespaldas que quedaban y rodearon a sus prisioneros. Pronto hubo más teléfonos móviles grabando la escena que armas apuntando y al cabo de pocos días éstos ofrecieron un relato más elocuente del final del dictador que las distintas versiones que circularon. En esas grabaciones se veía a un ensangrentado Gadafi sodomizado por un palo, torturado con electrodos conectados a una batería de coche, apaleado y finalmente muerto por disparos en la cabeza y en el vientre.

   Antes de ello, uno de los insurgentes se le acercó, le ordenó que se pusiese en pie y le escupió en la cara.

   ─¡Perro! Esto es por Misrata. 

   Las posteriores declaraciones a Al Arabiya del forense que examinó el cadáver, confirmaron la muerte de Gadafi por dos disparos a quemarropa, en el estómago y en la sien. Estas circunstancias motivaron una petición del Alto Comisionado de la ONU para los Derechos Humanos de una investigación de los hechos, sugerencia que fue rechazada por el nuevo  gobierno. El Observatorio de los Derechos Humanos denunció también la ejecución en masa de medio centenar de partidarios de Gadafi en un hotel abandonado en Sirte.

   Los rebeldes también ejecutaron a su hijo Moatassem. Aunque de nuevo el Comité Nacional de Transición declarase haberlo encontrado muerto. Circularon igualmente varios vídeos de él en los que se le veía primero detenido, herido pero en aparente buen estado y más tarde ya muerto con la misma ropa.

   El cadáver de Gadafi fue después trasladado a Misrata, al oeste de Sirte, donde un médico forense determinaría que el depuesto líder había recibido disparos en la cabeza y el abdomen. Las autoridades interinas de Libia decidieron guardar su cuerpo unos pocos días para mostrarlo a la gente. Para terminar, el cadáver fue trasladado a la cámara frigorífica de un centro comercial, donde se permitió entrar para verlo, estando su cuerpo en exhibición pública durante cuatro días. El cadáver de Moatassem fue trasladado de otra cámara frigorífica para ser enterrado al mismo tiempo que su padre el 24 de octubre. 

   Según anunciaría dos días más tarde el gobierno provisional, los cadáveres de Gadafi, su hijo Moatassem y Abu-Bakr Yunis Jabr fueron enterrados por dos miembros del CNT en un lugar desconocido del desierto, para evitar futuras peregrinaciones de sus seguidores. Según fuentes del CNT, al entierro asistieron oficiales y parientes, incluyendo a un prisionero de guerra y al ex jefe de seguridad libia Mansur Dao. Un canal emiratí, Al Aan TV, mostró material con el funeral según el rito islámico. 

   En cuanto al hijo mayor de Gadafi y previsto sucesor, Saif al Islam Gadafi, consiguió huir de Sirte el día anterior. El 19 de noviembre un grupo de combatientes del CNT le detuvo en la región de Obari, unos 800 km al sur de Trípoli. Iba vestido con ropa tuareg acompañado de sus guardaespaldas, y trataba de huir a Níger.

   Así acabó el dominio de la dinastía Gadafi. Poco podía esperar el líder libio que su final se parecería tanto al del dictador que controlaba su país cuando él mismo nació. Pero menos aún lo que iba a pasar.

    

   Misrata, Libia. 22 de octubre de 2011. 07:19.

   ─¡No… joder, así no! ¡Eso lo último! ¡Pues descargadlo rápido, antes de mediodía tenemos que estar saliendo! ─oyó Messaud creyendo que le iba a estallar la cabeza.

   Se incorporó en el sofá y miró a su compañero por la ventana. Nunca en sus veintiocho años se había emborrachado y se juró que no lo haría más. Tenía un sabor horrible en la boca y no podía pensar. Se puso en pie como pudo y fue a la cocina a buscar agua embotellada, pero alguien ya se había llevado la que quedaba. No se arriesgó a beber la del grifo y buscó algo para quitarse la sed. Sólo encontró algo de te frío. No podía comer nada. De hecho, su estómago no tardó en avisarle de que pronto tendría que visitar un lugar importante. Hacía frío. Se puso su poncho por encima de los hombros y salió a ver qué hacía Tarik.

   ─Estás horrible ─le dijo a modo de saludo. Venga, ponte en marcha, nos vamos enseguida.

   ─¿Hay algo de comer?

   ─Sí, mira en el coche. Hemos encontrado algo que quedaba en un supermercado de aquí cerca.

   Messaud miró a su alrededor y por todas parte habían camiones, pickups y coches 4x4 en los que sus compañeros cargaban todo lo que podían. Comida, enseres, ropa y hasta muebles. Todo restos de vidas que ya no estaban allí. La mayoría de los vecinos se refugiaban no muy lejos y Messaud pensó que estarían encantados de decir a los insurgentes por dónde se habían ido. Durante un loco instante pensó en entregarse, pero se dijo que su familia aún le necesitaba. La vida sería su castigo. Buscó en el coche que habían “liberado” y encontró unos bollos. Se los comió allí mismo en silencio, necesitaba asentar su estómago antes del viaje. Tarik le miró. Tenía mal color y apenas había dicho palabra desde aquello.

   ─¿Todavía estás con eso? Olvídalo, joder. No podíamos hacer otra cosa, ¿vale? Ha sido una putada y no queríamos que acabase así. Pero así ha acabado y aquel cabrón está muerto. Deberías sentirte bien, los vengaste según lo veo yo. Y les dimos un funeral… más o menos. Es más de lo que han tenido muchos.

   Messaud le miró con una intensidad que le asustó. Tendría que tenerlo vigilado. Sabía que los hombres estoicos como él solían darse a la bebida y a cosas peores cuando ya no podían vivir consigo mismos.

   ─Oye… de verdad, necesito que te pongas ya. Tienes que echarme una mano con el combustible.

   ─¿Qué quieres?

   ─Que cojas a cinco o seis de éstos y llenéis todos los bidones que encuentres  en todas las gasolineras. De las armas ya me encargo yo y Sekú de la comida. Tenemos un viaje muy largo por delante.

   ─¿Qué estáis cogiendo? ─dijo señalando con la cabeza el camión en el que estaban cargando cajas de munición.

   ─No podemos llevarlo todo. Lo mejor serían misiles portátiles, pero no he visto ninguno. Luego ametralladoras pesadas, ya sabes, Shilka[4], Dishka[5]… y todos los morteros. Y si queda sitio ya metemos lo ligero. Sitio habrá, estamos arramblando con todos los coches que se mueven. Pero hay que irse pronto, esos tíos no van tardar en llegar.

   ─¿Y después qué?

   ─Nos vamos a Al Jura, a la base aérea. Nos llevamos todo lo que podamos y al sur. Si nos damos prisa podemos pasar la frontera pasado mañana antes de que se haga de noche. Cuanto más al sur más seguros estaremos.

   Messaud asintió. Mientras terminaba su bollo, Tarik llamó a otros tuaregs que estaban cargando un camión.

   ─Venga, os vais con él y pilláis todo el gasóleo que podáis. Id primero a las gasolineras, si no queda nada vaciad los depósitos de los coches que encontréis. Pero os quiero aquí a las once y media. ¿Entendido? Pues no perdáis tiempo.

   Messaud se puso en pie para liderar su pequeño grupo de rapiña. Aunque su aspecto era andrajoso después de tantos días sin cambiarse de ropa, impresionaba al erguirse en toda su altura. A medida que caminaba parecía disiparse su resaca, pero las imágenes en su mente eran peores. Los ojos de la chica no se le iban de la cabeza. No era dolor lo que reflejaban, era… sorpresa. Tenía que ser su primera vez. Y la voz del capitán. Sacudió la cabeza para espantar los recuerdos e intentó centrarse en lo que tenía que hacer.

   Al cabo de unos minutos llegaron a una gasolinera. Rompieron la puerta y encontraron unos bidones de plástico que llevaron a los surtidores. Se separó un poco para que el olor no empeorase su resaca, miró a su alrededor y vio un panorama desolador. No es que estuviese orgulloso de su etapa de soldado, pero al menos se decía que vivía con dignidad. Nunca pagó sobornos a sus superiores y puede que por eso nunca le ascendiesen y le diesen los peores trabajos. Se contentaba con su paga y se consolaba pensando que sus padres no se avergonzarían de él, que volvería a Tombuctú con dinero para darles una vida algo mejor. Pero vino la guerra. Primero sólo tenía que abatir a insurgentes adultos. A los adultos no tardaron en acompañar muchachos. Luego le ordenaron que empezase a disparar a los que ayudaban a los insurgentes, lo que acabó significando casi cualquiera. Y al final aquello. 

   Ahora formaba parte de un ejército en desbandada que saqueaba para sobrevivir. Ya no cobraban sus sueldos y habían empezado a hablar de volver a casa con lo que pudiesen llevarse. Muchos sólo querían volver, otros hablaban de sublevarse otra vez en Mali. Los tuaregs se habían levantado tres veces contra el gobierno de Bamako y les habían derrotado otras tantas. Pero esta vez estaban instruidos, armados y contaban con ayuda. Messaud era un tuareg shonghai, había crecido oyendo las historias de su pueblo y había soñado muchas veces con un Azawad independiente. Decidió que se tomaría el viaje de vuelta para considerar sus opciones. En casa no parecía haber trabajo, y menos para un soltero de veintiocho años cuyo único oficio era dar en el blanco a mil metros con un Dragunov[6]. Tampoco le inflamaba la llamada a la Yihad, aunque había sido un musulmán devoto. Desde luego no le seducía la idea de languidecer en un campamento de refugiados y menos la de terminar prisionero de los insurgentes. Le había oído decir a un imam que cuando Dios cierra una puerta abre otra. Quería creer que así era.

    

   Cementerio de San Rafael, Córdoba. 16 de noviembre de 2011. 13:10.

   Los empleados municipales habían cargado el féretro en la plataforma, que ya se elevaba para encararlo a su nicho. El padre había dejado claro dónde quería que acabasen sus restos cuando compró los dos nichos hacía ya muchos años. Su mujer se le había adelantado tres años y medio antes con un cáncer de mama y ahora era él el que ocuparía el nicho contiguo gracias a un enfisema pulmonar. Los hijos esperaban en un silencio pesado. Sólo se oía el zumbido del motor y después el roce al empujar el féretro. Les preguntaron si querían dejar dentro las flores, pero Miguel negó con la cabeza. Finalmente se colocó la lápida y la fijaron con un poco de cemento.

   Fue entonces cuando Miguel perdió por un momento la compostura y lloró debajo de las gafas de sol. Sintió correr las lágrimas cuando tomó conciencia que nunca volvería a abrazar a aquel hombre de corta estatura y rasgos marcados, con aquellas manos arrugadas y fuertes. Aunque no era hombre religioso rezó para sí y le rogó a Dios que sus padres se reuniesen para siempre en un mundo mejor que aquel. Su mujer le apretó la mano al ver correr las lágrimas por sus mejillas y él le devolvió el apretón. Un bonito momento que estropeó su hermana Claudia al aplaudir cuando la lápida quedó fijada y su marido puso una corona de flores a los pies del muro. Unos pocos la siguieron en el aplauso, que por suerte duró apenas un instante. ¿Qué significaba eso de aplaudir en un entierro? Nunca había entendido esa costumbre. ¿Acaso era un mérito morir de enfisema? ¿Por qué la gente no podía empatizar de una forma más sobria?

   Era el mayor de los tres hermanos, y aunque ya tenían todos una edad, se sentía obligado a dar ejemplo. La historia de su vida, pensó. Miguel Núñez había sido educado para ser un líder. Mas que un líder, un guía. Aquel niño serio y poco hablador parecía nacido para ello. Responsable, sensato, buen estudiante, fuerte y obediente, era el favorito de su padre. Su madre quería una niña y la consiguió en Claudia unos tres años más tarde de nacer Miguel. Ignacio llegaría más tarde en un descuido, como él mismo decía. Su padre había tenido durante años una explotación agrícola de más de treinta hectáreas de melocotoneros, hasta que a finales de los noventa la bajada de precios y los achaques de la edad le hicieron cerrar la empresa de la que ninguno de sus hijos había querido hacerse cargo. La venta de parte de los terrenos le había dado a sus padres una razonable seguridad económica, pero todos echaban de menos el constate olor a melocotón con el que habían vivido. También había permitido que los niños tuviesen una buena educación, aunque el padre había esperado durante muchos años que alguno acabase trabajando con él. Claudia era fisioterapeuta, Ignacio había elegido estudiar Empresariales y ahora se ganaba la vida como ejecutivo de cuentas para una agencia de publicidad. 

   Finalmente acabaron y decidieron ir a comer a un merendero. La casa del padre llevaba vacía desde que ingresó en el hospital y no había casi nada en la nevera. Ignacio sugirió uno que conocía y acordaron que él les guiase en su coche. Miguel estaba cansado tras una noche de velatorio y le pidió a Alicia que condujese. Pensaba en el modo en que se había estremecido antes y pensó que además de la pérdida había algo más. Desde que le diagnosticaron el enfisema sólo había venido a ver a su padre una vez. Pensaba que aún tendrían tiempo, pero cuando le llamó su hermana fue para decirle que acababa de morir. 

   Miguel había sido una decepción para su padre en dos ocasiones, o al menos eso pensaba, y le dolía que ésta hubiese sido la tercera. Primero al no querer hacerse cargo de la empresa. Había heredado el gen militar de su tío Carlos, que había llegado a ser coronel del 4º Tercio de la Legión en Villa Cisneros, y su sueño era ingresar en la Academia Militar de Zaragoza. A principios de los noventa, sin embargo, el ejército tenía un serio problema de imagen. Los casos de novatadas en los medios y el hartazgo generalizado de la mili habían producido la percepción de que las fuerzas armadas eran una máquina brutal e inútil y que sus mandos eran básicamente unos parásitos fascistoides. Sus padres consiguieron convencerle de que estudiase Derecho y más tarde se presentase a las oposiciones del Cuerpo Superior de Policía. Fue así como en 1991 se matriculó en la Facultad de Derecho de la Universidad de Córdoba y se aplicó con el ahínco que le caracterizaba. Aunque algunas asignaturas le gustaron, los estudios se le hacían cada vez más cuesta arriba. Se planteó más adelante presentarse a las pruebas para oficial de complemento en cuanto acabase o al menos hacer la mili como alférez de milicia universitaria. Pero su sueño de ser oficial le obsesionaba como una pasión de juventud no superada y cada vez se veía menos ejerciendo el Derecho. En su tercer año comenzó a prepararse para las pruebas de acceso en secreto. Tuvo que quitarle muchas horas a la universidad y sus notas se resintieron, pero sus padres no se lo echaron en cara. Fue el verano de 1995 cuando, tras dos intentos, consiguió su plaza. Sus padres recibieron la noticia como si hubiese decidido casarse con una mujerzuela, pero a medida que pasaron los años vieron que Miguel había encontrado su verdadero sitio. Les contaba entusiasmado cada actividad de la academia como una aventura continua, a pesar de que el esfuerzo era enorme. 

   Fue al terminar el tercer año cuando tuvo que elegir arma. Su idea original era emular a su tío e ingresar en la Legión, pero al leer sobre aquella época le habían fascinado las unidades de caballería legionaria. La imagen de aquellos hombres patrullando el desierto como le hacía olvidar cualquier otra aspiración. Cierto era que los Tercios Saharianos habían desaparecido con la partida de la Legión de aquel territorio, pero la idea había agarrado en su imaginación hasta el punto de decantarse por la caballería. Fue así como llegó a la Academia de Caballería de Valladolid y más tarde, al obtener su despacho de teniente, al Regimiento Forneció Nº12. Fue allí donde conoció a Alicia, una estudiante de Magisterio con la que se casaría a los treinta años. La vida les sonreía a ambos. Ella encontró un trabajo en un instituto de la capital y él tenía la base a unos veinte minutos de coche. Con los años llegaría Román, un niño precioso, aunque no había heredado la constitución fuerte de su padre. Tenía un asma severa y una colección de alergias que les condicionaba desde la dieta hasta el lugar de vacaciones. Pero era un niño cariñoso e inteligente que sus abuelos recibieron como una bendición, toda vez que fue el primero. Los años pasaron y las misiones se sucedieron. El teniente Núñez fue elegido para el ELAC[7] que tenía que incorporarse a la Brigada Plus Ultra II en Irak aquel invierno de 2004. Su servicio fue acortado por la retirada, pero no tardó en ir a Kósovo y más tarde a Afganistán. El regimiento seguía teniendo plaza para él cuando ascendió a capitán, aunque no como jefe de escuadrón. Pasó a ser jefe de S-3[8] de la plana mayor y durante tres años tuvo que conformarse con un despacho y ocasionalmente con ser instructor. Tuvo que esperar el ascenso de otro para recuperar el mando de una unidad, esta vez un potente escuadrón de carros de combate Leopardo 2E. Si antes tenía fama de ser un oficial enérgico y resolutivo, ahora se hizo famoso por hacer trabajar a sus hombres más que en ningún otro escuadrón. Pasar por la “escuela Núñez”, como se le llamaba, era todo un timbre de prestigio pero no causa de envidia. Insistía en mantener los carros como si fuesen coches de carreras y le mortificaba que no los llevasen de misión a Afganistán como habían hecho americanos o canadienses. Rechazaba la idea de que el carro de combate fuese un dinosaurio en la guerra asimétrica de la que tanto se hablaba, y sostenía que pequeñas unidades blindadas podían dar apoyo con más permanencia y disponibilidad que los escasos helicópteros de combate que se desplegaban.

   Fuese por su carácter inquieto o porque sus métodos estaban empezando a hacerle impopular, su coronel le sugirió un traslado a la nueva unidad que se estaba creando en la misma base. Se trataba del Grupo de Caballería de Reconocimiento Santiago VII, básicamente uno de los dos batallones formados a partir de un escuadrón del Farnesio y la disolución del Regimiento Numancia. El otro era el Grupo Reyes Católicos II, adscrito a la Legión. La idea de participar en la recuperación de la caballería legionaria le hacía mucha ilusión, pero implicaba trasladarse a Almería. Era más sensato aceptar el traslado dentro de la misma base. La nueva unidad aún se estaba formando y tendría más posibilidades de quedarse en Valladolid cuando ascendiese a comandante. De aquello hacía ya casi tres años. No había vuelto a ir de misión, a pesar de que el “Greco”, como algunos le llamaban, había mandado gente a Afganistán en tres ocasiones. Con el curso de ascenso a un par de años vista, las posibilidades si quería seguir en Valladolid volvían a ser un despacho en la plana mayor o peor aún, la Delegación de Defensa.

   Llegaron al merendero y se sentaron en una mesa larga. Brindaron por el viejo al final, cuando la comida regada por un poco de alcohol levantó un poco el ánimo. Al cabo de un rato, como en todo duelo, surgieron las cuestiones prácticas.

   ─¿Vosotros cuándo os vais? ─preguntó Claudia─. Lo digo por ir viendo lo del testamento con Julián.

   ─Si no me necesitáis yo pensaba irme esta tarde ─respondió Miguel─. He dejado un montón de cosas en el aire. Veamos, ¿Julián entonces es el albacea?

   ─Sí, tiene que pedir hora en el notario, preparar la documentación… échale dos semanas. O dos meses.

   ─Pues sin prisas, si ya sabemos lo que hay ─terció Ignacio─. La cuestión es ahora. ¿Qué hacemos con la casa? Tiene recibos, la señora que viene a limpiar…

   ─En la cuenta estoy autorizada. De momento hay saldo para los recibos que vengan, pero claro, si dejan de ingresar la pensión…

   ─Pues controla tú y si tienes que poner algo hacemos cuantas cuando nos reunamos. ¿Os parece?

   ─Por mí bien.

   ─Por mí también. ¿Y la comida que hay? Y en fin… los enseres.

   Miguel inspiró hondo. No tenía la intención de organizar una mudanza, pero no era fácil liquidar las propiedades de toda una vida. De dos, en realidad.

   ─Mirad, yo no sé lo que hay en el testamento. La comida se la daría a la señora de la limpieza. Como entenderéis, no me la voy a llevar en el coche. Cuando sepamos quién se queda con cada cosa, lo que quede nos lo repartimos con tranquilidad. Yo ahora no me veo revolviendo la casa.

   ─Ya, yo tampoco ─dijo Ignacio dando una calada a su cigarrillo electrónico─. Claudia, ¿entonces llamas tú a Julián y a esa señora…?

   ─Luisa. Vale, yo les llamo. Luego no os quejéis si la casa está hecha un asco cuando entremos.

   Los tres hermanos hablaron un rato más de los buenos tiempos, de los veranos trabajando en el campo y de cómo su madre regañaba a su padre cuando se subía a los árboles sin importarle la ropa que llevase. Era ya media tarde y empezaron a mirarse el reloj. Aquel día no podían hacer mucho más allí.

   ─Por los viejos ─brindaron los tres con el licor que les trajo el camarero después de pedir la cuenta.

   Salieron del merendero y subieron a los coches para retomar sus vidas antes de la noche.

    

   Base Militar en Mopti, Mali. 17 de marzo de 2012. 11:43.

   ─Mejor dejadlos ahí. Ahora tirad las identificaciones encima, que las vea.

   Los hombres se cambiaban de ropa en el patio, donde se apilaban los uniformes a medida que los cambiaban por la ropa civil que habían podido conseguir. Alguien trajo alcohol de la enfermería con el que quemar la ropa y las tarjetas, necesitarían hasta la última gota de gasolina. En teniente Ndogo comprobó su móvil y tenía una llamada perdida de casa. Luego la respondería, ahora no podía perder tiempo. Sus órdenes eran quedarse con el último grupo en la base y simular algo de movimiento para fijar al enemigo en Mopti todo el tiempo posible. Ningún soldado quiere ser parte de una retirada, pero aquello estaba siendo más humillante de lo que esperaraba.

   Primero le habían hecho venir de su cuartel en Tombuctú para reforzar la defensa de Mopti. Al llegar había encontrado unas armerías casi vacías, una guarnición con apenas unas docenas de hombres y un capitán con mucha prisa por dejarle al mando. No había órdenes ni planes, y tampoco había casi nada con que llevarlos a cabo de haberlos habido. Konna ya había caído, la moral era bajísima y la radio hablaba constantemente de un tal capitán Sanogo que había derrocado al presidente Touré en un golpe de estado. Al menos su familia estaba bien de momento y pronto les vería. Su intención era evacuar la base con los últimos en cuanto anocheciese, tras quemar todo lo que pudiese ayudar al enemigo, incluyendo los uniformes.

   ─¿Y vosotros, no os cambiáis?

   ─Mi teniente, no hemos encontrado ropa que nos valga. ¿Qué hacemos?

   Ndogo maldijo por lo bajo. Muchos no contaban con más ropa que sus uniformes de campaña y no podían perder más tiempo buscando ropa por las casas. De hecho, a muchos de los ya vestidos les delataban sus botas militares. Y aún tenían que cargar comida, agua…

   ─Escuchadme bien, ¿quién de vosotros habla dogon o songhai? ─preguntó en voz alta.

   Cuatro manos se levantaron tímidamente. La mayoría de ellos eran del sur como él y hablaban sobre todo en bambara.

   ─Yo hablo songhai y un poco de mashek, dijo un joven sargento.

   ─Bien, pues esta es la idea. Usted y su unidad son insurgentes de… Ansar Eldine y nos han hecho prisioneros. Cojan las armas que quedan y en cuanto salgamos compórtense con convicción o moriremos todos. Hable sólo usted, ¿de acuerdo? Tenemos que llegar a la carretera A-33 antes de que amanezca mañana.

   ─Entendido, ¿y cuando lleguemos al sur no nos dispararán si aparecemos así?

   ─En cuanto veamos que estamos en territorio amigo seremos una unidad del ejército que ha hecho prisioneros. No veo otra solución.

   El sargento inclinó la cabeza a un lado y esbozó una leve sonrisa. La idea no dejaba de ser arriesgada, pero era brillantemente sencilla. Hasta podían ir bien algunas magulladuras, pensó. Se pusieron a ello, y tras intercambiar algo de equipo el sargento Cissé podía pasar por el jefe de un grupo de yihadistas que había capturado a los últimos soldados de la base y los llevaba en un camión confiscado. Incluso les quitaron las botas. Ya habían quemado las divisas, las insignias y todo lo que pudiese identificarles. A Ndogo incluso le preocupaba que en el caos que iban a encontrar en Bamako  les encarcelasen si no podían demostrar quieres eran. Pero de momento el problema era salvar el pellejo. Repasaron los detalles y esperaron a la caída del sol.

    

   Gao, Mali. 24 de junio de 2012. 23:56.

   Messaud se pellizcó una oreja para mantenerse despierto en aquel tejado. No es que durmiese muy bien, pero las horas de tedio y en soledad con aquel calor sofocante le estaban haciendo muy difícil concentrase en su tarea. Menuda mierda de trabajo, pensó. Pensó que su experiencia le daría cierto rango cuando se unió al MNLA[9], y durante un tiempo así fue. Le pusieron a instruir voluntarios unas semanas y enseguida le asignaron a la toma de Gao al mando de un pequeño grupo.

   Al principio todo parecía ir bien. La gendarmería había ofrecido poca resistencia y tras unas horas de intercambio de fuego se rindió el 31 de marzo a la coalición formada por el MNLA y el MUYAO[10]. Kidal había caído el día anterior, y aunque la población no les recibía tan bien como esperaban tampoco había demasiada resistencia. De hecho, MUYAO no había hecho nada por capturar a la guarnición de la base, puede que para ahorrar munición o para demostrar a la población que el gobierno les había abandonado. Los problemas comenzaron enseguida por el pillaje, y concretamente el del único hospital. En cuestión de horas, los nuevos amos se llevaron todo lo que pudieron, hasta los cables de las paredes. A continuación fueron los hangares donde la Cruz Roja guardaba unas cuatro mil toneladas de comida. Al cabo de unos pocos días la coalición de yihadistas y nacionalistas empezó a agrietarse en torno a su “política de ocupación”. 

   El MNLA, con el apoyo de los tuaregs residentes, arrestaba a todo el que no hablase tamashek. También comenzaron las violaciones. Cuando unos miembros del grupo de Messaud quisieron organizarse su fiesta con unas estudiantes, éste montó en cólera y se lo impidió a punta de fusil. Tuvo que hacer frente a un pequeño motín y perdió el mando, no sin que esa misma noche algunos de sus hombres le cubriesen la cabeza y le apaleasen en la ducha. MUYAO decía que las violaciones eran harram[11] y ordenó que se respetase a las mujeres que vistiesen decentemente. 

   Pronto quedó claro que los tuaregs pretendían sustituir a Bamako y el 6 de abril se proclamó el Estado de Azawad. Se instalaron en el palacio del gobernador, en correos, en la alcaldía, y su líder Mohammed Ag Najim se presentaba como representante del gobierno en Gao. Los yihadistas iban directamente a los bancos. Al actuar como un gobierno se vieron obligados a terminar con los saqueos y se organizó una comisión mixta de yihadistas, tuaregs, notables, líderes religiosos y organizaciones de jóvenes. Se acordó crear un grupo de vigilancia ciudadana llamada Patrulleros Jóvenes, que no tardó en ser despreciada por las población como una milicia colaboracionista, y MUYAO creó una especie de servicio de atención ciudadana llamado el Teléfono Verde. El producto de los saqueos se acumulaba en el patio del cuartel del ejército para vergüenza de los ocupantes, aunque muchos vecinos habían sacado provecho del caos. En una ciudad con un setenta por ciento de analfabetismo la radio era el medio privilegiado. Había siete emisoras, aunque todas emitían en songhay. Finalmente Radio Amia colaboró para difundir una campaña instando a los vecinos que dejasen lo robado en las plazas principales. La mayoría lo hacía de noche para evitar la vergüenza, pero algunas personas pudieron recuperar parte de lo perdido. También volvió a abrir el hospital con personal voluntario. La atención médica era a todas luces insuficiente, pero al menos gratuita y los pacientes sólo tenían que pagar la mitad del material usado. Tras los dos primeros meses de ocupación parecía que la ciudad recuperaba cierta normalidad. Incluso volvía a haber energía durante unas horas al día gracias a que Cruz Roja había financiado la compra de gasóleo a alguien que lo traía de Argelia.

   Pero MUYAO insistía en aplicar la Sharia. Las clases se habían suspendido casi a todos los niveles. Los yihadistas pidieron a los médicos del hospital que se encargasen de las mutilaciones, pero éstos se negaron y los yihadistas se contentaron con hacer ellos mismos los honores y que los médicos atendiesen a los sentenciados. Puede que eso fuese lo que encendió la chispa.

   Al principio la resistencia era pasiva, con canciones, grafitis y algunas banderas de Mali que los jóvenes agitaban en las plazas cuando parecía no haber peligro. Después se agruparon en una organización llamada Jóvenes Patriotas y sus actos empezaron a ser más atrevidos, como pinchar ruedas de los vehículos. También izaban la bandera de Mali en la Plaza de los Mártires, que ellos llamaban de la Revolución. No iban armados y las autoridades habían ordenado no matar a nadie que no llevase armas en un intento de ralentizar el crecimiento de la resistencia. 

   Fue así como Messaud acabó vigilando la plaza con su Dragunov en turnos de doce horas, con mucho tiempo para seguir pensando en Misrata y muchas cosas más. Aquello se estaba pareciendo demasiado a Libia y empezaba a plantearse volver a casa, pero no era tan fácil. Había prestado juramento al MNLA, y aunque poco, ganaba algo para mandar a casa. Tampoco había mucho esperándole en Tombuctú: un padre enfermo, una casa llena de mujeres y pocas oportunidades de encontrar trabajo. Acariciaba la idea de irse a Francia y alistarse en la Legión Extranjera, pero el coste del viaje endeudaría a su familia durante años y se estaba cansando de ser soldado de infortunio. Apretó los dientes y maldijo su suerte.

    

   Sevilla. 22 de julio de 2012. 14:50.

   ─¡Venga, sopla antes de que caiga más cera!

   Juan Antonio tomó aire y sopló todo el tiempo que pudo mientras giraba la bandeja con la tarta adornada con cincuenta velas. Qué cabrones, pensó. En vez de comprar esas velitas con forma de números ponen de las otras para darme en los morros. Tuvo que agotar casi toda su capacidad pulmonar, pero para alborozo de los presente pudo con todas. Todos aplaudieron y el anfitrión le obsequió con una mueca de incredulidad.

   ─¡Qué hijoputa, y eso que lo hicimos a mala idea! ─dijo su hermano Pablo.

   ─A ver si tomas nota y te dejas el tabaco ─le dijo su mujer.

   ─Venga, pasad los platos que os pongo.

   Pablo sacó del cajón un estuche pequeño envuelto en papel de regalo y se lo dejó a Juan Antonio al lado de la tarta.

   ─Toma, esto es para ti. 

   ─¡Mira éste! No tenías que haberte molestado, hombre.

   ─Es una chorradilla, pero está curioso.

   Terminó de servir la tarta y abrió el paquete. Como imaginaba, era un estuche que parecía contener una pluma o un bolígrafo. La verdad era que no tenía ninguno elegante y le venía bien. Abrió el estuche e intentó disimular su decepción cuando encontró un bolígrafo negro de aspecto anodino.

   ─Pues… gracias. Me encanta, de verdad.

   ─No es un boli corriente. Míralo bien.

   Lo tomó en la mano, apretó la cabeza para sacarle la punta y escribió en una servilleta de papel. Lo sopesó, pero no vio nada extraordinario.

   ─¿No ves nada?

   ─Pues no.

   ─Esa es la idea. Tiene una cámara y un micrófono. Lo compré en una de esas tiendas de espías. Mira, son esos dos puntitos del clip. Si le desenroscas la punta… ¿ves? Tiene un puerto USB y aquí dentro se le mete una tarjeta microSD. Te lo pones en la camisa, le aprietas la cabeza un par de segundos y se enciende el piloto rojo, luego se apaga… y a grabar. Le aprietas otra vez igual y cortas. Como James Bond, tío.

   ─Hay que joderse, lo que inventan. ¿Y cómo se carga?

   ─Pues con el puerto USB.

   ─Digo de tinta, porque escribir escribe.

   ─Como un boli cualquiera. Desenroscas aquí…

   ─¡Tito… tito, deja que lo vea!

   ─Mira, pero con cuidado. Oye, vamos a probarlo. ¿Tienes una tarjeta de esas?

   ─Me parece que tengo una en el despacho, espera ─dijo Pablo.

   Volvió al cabo de unos minutos con una tarjeta de 4 GB que insertaron en una minúscula ranura cerca de la rosca. Juan Antonio apretó la cabeza un instante y al ver el piloto encendido colocó el bolígrafo en el bolsillo de la camisa de su sobrino. 

   ─Ahora ve a la cocina a ver qué hacen tu madre y la tía, ¿vale? Pero tú normal.

   ─Vale ─respondió su sobrino Pablo con una sonrisa de diente de leche partido que le daba un aspecto encantadoramente granujiento.

   Los dos hermanos vieron marchar a su espía y se sentaron a esperar.

   ─Bueno, ¿y este año qué, te activan en la Comandancia de Obras?

   ─Qué va. Y trabajo hay, pero no hay un céntimo. Como estos cabrones han dejado el pufo que han dejado y no están ni aprobados los presupuestos, pues estamos a julio y no hay ni plan de activaciones. Y si sale algo lo hará con nombres y apellidos.

   ─Joder, ¿y de verdad te compensa estar así?

   ─Compensar no, pero esto no come pan, conoces gente… A veces pasas un buen rato… Oye, ¿cómo se te ocurrió lo del cacharrillo este?

   ─Se lo vi a uno de la oficina. Lo usa como grabadora en las reuniones, de verdad. Dice que cuando tiene que ver a los clientes es mejor que estar tomado notas. Y como sé lo que te gustan estas chorradas…

   ─Pues gracias, la verdad es que está curioso. ¿Tienes por ahí el portátil para ver lo grabado?

   ─Sí, voy.

   Pablo volvió a su despacho por su ordenador y a la vuelta recogió en el pasillo a su vástago. Los tres se sentaron a la mesa y Juan Antonio recuperó el boli mientras su hermano preparaba el ordenador. Insertaron el puerto USB, abrieron la carpeta de archivos y reprodujeron el vídeo que traía. La pantalla se llenó con la imagen de las cuñadas hablando en la cocina sobre el tiempo y los sofocos. Los tres se rieron ahogadamente disfrutando del subterfugio y la imaginación del niño se disparó con las aplicaciones que se le ocurrían para aquel maravilloso invento.

   ─Papá, yo quiero uno.

   ─Haberlas aprobado todas, pendejo.

    

   Comisión Europea, Bruselas. 30 de julio de 2012. 17:09.

   Catherine Ashton acababa de leer en su despacho el informe de su enviado especial a Mali y era poco halagüeño. Aunque el golpe de estado no había ido lejos y la ofensiva de los insurgentes parecía no bajar del Níger, era cuestión de tiempo que todo el país acabase bajo el control de los yihadistas.

   En un amplio capítulo con el título de Necesidad de Reforma del Sector de Seguridad se describía como principal obstáculo la incapacidad de las fuerzas armadas. Mali era uno de los países más pobres del mundo, su ejército era de apenas siete mil hombres y su presupuesto de defensa de unos sesenta y cinco millones de dólares. Habían contado con asesores militares franceses y norteamericanos, pero nunca se habían quedado lo suficiente para implementar verdaderos cambios. La debacle de primavera había hecho irse por el desagüe lo que ya estaba en el inodoro, como gráficamente le expresó en persona el general Ham, comandante del AFRICOM[12]. El informe confirmaba que el ejército maliense no estaba sólo infradotado. Las deserciones eran tantas que ya apenas se perseguían, el último ejercicio con fuerzas extranjeras había tenido lugar el 2004, la fuerza aérea consistía en un solo avión… la descripción del estado de ejército ocupaba varias páginas y redefinía la palabra desastre. El informe tampoco omitía el gravísimo problema de la moral. Las derrotas y el golpe de estado habían ahondado la brecha entre los boinas rojas de la guardia presidencial y los boinas verdes de las unidades de combate. La variedad de lenguas y la composición étnica hacían casi imposible la cohesión de las unidades. El informe concluía que, de comenzar inmediatamente una misión de entrenamiento como la de EUTM Somalia, el ejército maliense podría disponer de un grupo táctico interarmas apto para el combate a comienzos de 2013. Levantar al ejército maliense requeriría una presencia de cientos de instructores a lo largo de varios años, sobre todo si, como planteaba el informe, querían formar ocho de esos grupos.

   Conocía el trabajo de la EUTM Somalia, aunque las diferencias eran evidentes. Pensó que sería una solución de compromiso fácil de vender a la opinión pública, que estaba claro que no aceptaría una intervención armada después del fiasco de Libia. Al fin y al cabo, Francia tenía su propia agenda y no se le escapaba la acumulación de hombres y material en la región. Esa misma tarde firmó la propuesta al Consejo para el establecimiento de una EUTM Mali de unos quinientos hombres y mujeres. Eso al menos le daría un poco de margen para ver qué hacían los franceses.

    

   Valladolid. 29 de noviembre de 2012. 15:32.

   Alicia oyó cerrarse la puerta y salió al encuentro de su marido.

   ─Hola, ¿qué hacéis? ─le saludó él─. ¿Pasa algo?

   Ella tenía el gesto serio y le señaló un sobre al pie del espejo del recibidor.

   ─Esto ha llegado hace una hora. Como estabas a punto de llegar…

   ─¿Pero qué es? ─preguntó él cogiendo el sobre ya abierto.

   Cuando vio que se trataba de una carta certificada con acuse de recibo ya supuso que no era una felicitación, pero cuando le dio la vuelta y vio el membrete Junta de Andalucía Consejería de Hacienda Unidad de Recaudación, ya empezó a olerse la tostada. Abrió la carta y se tomó unos minutos para leerla con detenimiento. En un lenguaje estandarizado y tras unos largos fundamentos de derecho, se explicaba que los herederos de Don Andrés Núñez Rodero tenían que responder solidariamente de la deuda que el difunto mantenía pendiente en concepto de tributos catastrales atrasados y que ascendía a la cantidad de 144.387, 20€ una vez añadidos los intereses por demora. La carta terminaba con la advertencia de un embargo sobre sus cuentas corrientes en el plazo de treinta días y ponía a su disposición un teléfono y una página web para consulta. El último párrafo lo firmaba el secretario adjunto de la Unidad de Recaudación tras urgirle una respuesta con el fin de evitar la vía ejecutiva.

   Núñez volvió a leer la carta, embriagado por una sensación de irrealidad. Aquello era unos veinticuatro millones de pesetas, era lo que les había costado el piso. No podía ser. Llamó a sus hermanos, que no habían recibido aún sus cartas, y les contó lo que había leído. Ya habían tenido que pagar una burrada por impuesto de sucesiones, de bienes inmuebles, minuta del abogado y acababan de pagar el segundo plazo de la declaración de la renta. Pero desde luego no contaban con aquello. Habían puesto la finca en manos de un corredor de terrenos para venderla en cuanto fuese posible, pero el mercado inmobiliario estaba tan muerto como su padre y los agricultores de la zona estaban en la ruina. No había salida para la finca a corto plazo.

   Esa misma tarde pidió a un amigo abogado que le hiciese un hueco y fue a consultarle. Ni siquiera entre los tres hermanos podían reunir esa cantidad. En los siguientes días estudiaron la posibilidad de un recurso, pero no había base para él, ya que al pagar otros tributos los tres hermanos habían aceptado la herencia. Pronto quedó claro que para evitar el embargo lo más viable era pedir un crédito, una hipoteca o un aval bancario. Claudia pudo poner la mayor parte de lo suyo y el resto quedó saldado con unos talones pre fechados. Ignacio lo tuvo más difícil, pero su suegro le prestó casi la mitad de su parte. El capitán Núñez no era hombre adinerado, ni tampoco lo era la familia de su mujer. Pero era un empleado público con un buen historial en el banco. No le dieron el crédito, pero sí un aval bancario. 

   Pasaron los meses y las cuotas comenzaron a hacerles la vida más difícil. Ya les habían aumentado a ambos la retención en sus nóminas, pagaban en la farmacia la mitad del coste de las medicinas de su hijo, les habían dejado sin paga extraordinaria y los impuestos de la herencia les habían dejado la cuenta corriente casi en números rojos. Si algún capricho se permitían, pronto tuvieron que renunciar a él. Como a alquilar un apartamento en vacaciones o a cambiar el coche que habían comprado recién casados. El humor de Alicia empezó a resentirse y echaba pestes de la finca de Córdoba. Él aguantaba el chaparrón e intentaba que el niño no oyese las quejas de su madre, pero también se arrepentía de no haber renunciado a la herencia como le había sugerido ella.

    

   Cuartel General de la Task Force Sabre. Uagadugú, Burkina Faso. 10 de enero de 2013. 21:01.

   ─¿Está todo? Pues a dormir, a las cuatro todos aquí ─dijo Faurès cerrando la reunión.

   Los doce miembros de su equipo se levantaron sin más comentario y se fueron a sus camaretas para sacar unas horas de sueño antes de su misión. Los más veteranos eran los que menos hablaban, y los había muy veteranos. Dos de ellos llevaban más de diez años en el regimiento, algunos no podían recordar todos los lugares en que habían estado: Costa de Marfil, Afganistán, Chad, Mauritania, Senegal, Níger… y por supuesto Mali.

   Faurès se quedó solo en la sala que usaban para el briefing y miró por la ventana. El aeropuerto bullía de actividad y por un momento se sintió como si fuese a participar en el Día D, pero al recordar las cifras aquel pensamiento desapareció. En realidad aquella noche había un puñado de operativos como él, un par de helicópteros Gazelle  y tan sólo dos aviones de transporte del escuadrón 3/61 de Poitou que les llevarían al aeropuerto de Mopti en unos diez viajes. Aquel aeropuerto en Uagadugú era la base principal del COS[13] en África Occidental y la última escala antes de su destino, que aquel enero consistía en interponerse entre Bamako los yihadistas que se acercaban desde Konna. Ya se habían instalado puntos de abastecimiento de carburante y munición en Yibo y Gorom Gorom, en la frontera.

   La Task Force Sabre era básicamente una unidad táctica que reunía a los elementos de operaciones especiales de la Operación Serval, como se había bautizado la intervención francesa en Mali. La ofensiva de los yihadistas lo había precipitado todo y había que hacerla con menos, pero esas rotaciones a Mopti les ahorrarían días a los de operaciones especiales. Curiosamente, pudo ser Bamako de donde salió esa precipitación. Los observadores no dudaban el decir que el motivo de aquella nueva ofensiva yihadista era la creencia de que se preparaba un nuevo golpe de estado para derribar al gobierno provisional.

   A esas alturas estaba claro que Europa no tenía ganas de enviar tropas a Mali, al menos más allá de la misión de entrenamiento. Estados Unidos estaba inmerso en el mayor recorte en defensa desde Vietnam y sólo aceptaba contribuir con algo de transporte aéreo. Y sin embargo, lo único que separaba a los yihadistas de entrar en Bamako antes de la Operación Serval era el mal estado de las carreteras.

   El objetivo de Faurès y su equipo, sin embargo, no era tanto detener a los yihadistas como proteger una mina de uranio cerca de la frontera nigerina. El peligro allí provenía de AQMI[14], que desde 2010 ya hacía de las suyas en Arlit, como el secuestro de residentes franceses, cooperantes, o atentados en el mismo Niamey. Al principio se preguntaba por qué no preparaban la incursión desde Niamey. De hecho, Níger estaba a punto de recibir drones Harfang de los franceses. Pero las autoridades nigerinas no aceptaron a las fuerzas especiales, al contrario de Burkina Faso, que tampoco estaba libre de peligro.

   La TSS encontró en el aeropuerto una base discreta para 230 hombres y sus pertrechos, a donde se habían trasladado desde Mauritania. Allí habían estado formando desde 2008 a las fuerzas locales en antiterrorismo. Faurès, como muchos oficiales veteranos en aquella parte del mundo, veía aquello como una guerra regional con un centro de gravedad móvil en la que Francia tenía una posición de privilegio con sus cerca de doce mil militares desplegados desde Yibuti hasta Costa de Marfil.

   La otra cara de la moneda era que, a pesar de eso, estaban muy escasos de apoyo aéreo aquellos días. En una base de Yamena, en Chad, quedaban unos cazas Mirage 2000D a nada menos que dos mil kilómetros que debían regresar a su base de Nancy. También se habían desplegado allí dos aviones cisterna que frisaban ya el medio siglo y que acumulaban achaques propios de esa edad como problemas hidráulicos.

   Por primera vez en su historia, las unidades de operaciones especiales del Ejército Francés recibían la misión de frenar a un enemigo muy superior en número y en potencia de fuego gracias a sus ametralladoras pesadas. Pensó en su amigo Damien, que ya estaba en Mali y era piloto de un Gazelle[15] en el 4ºRHFS[16], y en lo vulnerable que sería sin ningún blindaje. En Uagadugú tenían en ese momento dos aviones de transporte Hercules y Transall, tres helicópteros de transporte Caracal y un Cougar con grupos de acción reforzados con misiles anticarro Milan y morteros de 81 mm. También habían tres Gazelle, uno de ellos un Viviane como el de su amigo. Se trataba de una versión equipada con una cámara orientable con telémetro láser que guiaba a los misiles anticarro HOT. El problema es que el peso obligaba a llevar sólo dos misiles. No era la mejor combinación para enfrentarse a un enjambre de pickups, pensó.

   Pero Faurès tenía sus propios problemas. Uno de ellos era que lo que algunos llamaban sinergias en su despacho significaba más peso para llevar, más trabajo, una operación más complicada y por tanto con más posibilidades de fracasar. Le habían encargado llevar con su equipo un interceptor portátil de mochila para captar las emisiones del enemigo y ayudar a la triangulación de la señal de radio de los yihadistas. Y no es que no le pareciese importante. Sabía que las escuchas de las frecuencias permitían detectar emisiones de radio y teléfono en extensiones de desierto donde no debería haber nadie. También tenía mucho que ver la escasa disciplina de comunicaciones de AQMI en comparación con Al Qaeda Central. De hecho, así se detectaría un mes más tarde a Abu Zeid, el segundo de AQMI, para ser más tarde el objetivo de un bombardeo francés.

   La misión principal del 13º Regimiento de Dragones Paracaidistas estaba clara para él. Se trataba de proporcionar inteligencia estratégica a la DRM[17] y al COS. Normalmente se trataba de reconocimientos, pero si la DRM decía que su trabajo era llevar a tal sitio un interceptor, un dron o una persona clave, no discutía.

   Finalmente dejó sus cavilaciones y se fue a despuntar un par de horas de sueño. Las necesitaría.

    

   Buulo Mareer, Somalia. 11 de enero de 2013. 02:50.

   El aire podía cortarse en el puesto de mando del buque Mistral. Aquello había sido una superproducción de la que Hollywood habría hecho más de una película, pensó Corbin en París, pero de momento no estaba saliendo nada bien. Hacía casi una hora que la Marine, el COS y la DGSE[18] estaban inmersos en una operación de rescate endemoniadamente compleja. La primera había proporcionado la plataforma con un portahelicópteros atracado cerca de Kismayo. El COS contribuía con cuatro helicópteros Caracal y dos Tigre que, como el general Gomart no dejaba de señalar, se necesitaban urgentemente en Mali. Para el Servicio de Acción de la DGSE la operación tenía un carácter casi sagrado al tratarse de liberar a uno de los suyos, y había destinado cincuenta de sus mejores operativos. 

   Dennis Alex, aunque ese no era su verdadero nombre, había sido capturado el 14 de julio de 2009  junto a su compañero Marc Aubrière. Ambos estaban en Mogadiscio como parte de un acuerdo para formar a la guardia presidencial y a la policía. Aubrière consiguió escapar o fue liberado unas seis semanas más tarde, según la versión, pero el cautiverio de Alex se prolongaba ya tres años y medio y sin esperanza. Al Shabaab era básicamente la franquicia de Al Qaeda en África Oriental, llevaba años de guerra encarnizada para hacerse con el gobierno y no le gustaba que nadie metiese las narices en su patio, sobre todo para aquello. Lo irónico era que no les había capturado Al Shabaab, sino un grupo de milicianos a los que debían entrenar y que acabaron entregándoles.

   La incursión había empezado a torcerse cuando unos civiles avisaron a Al Shabaab que unos cincuenta comandos habían desembarcado a unos kilómetros del lugar donde creían estaba retenido Alex y que los yihadistas ya les estaban esperando, según algunos testigos. La versión francesa sostenía que los helicópteros tomaron tierra en un paraje y que llegaron hasta el lugar del calabozo sin incidentes, hasta que un centinela dio la alarma. A partir de ahí se desarrolló durante cuarenta y cinco minutos un intenso tiroteo que se saldó la muerte del jefe del equipo de rescate y otro miembro desaparecido, además de diecisiete milicianos de Al Shabaab. Dos días más tarde se confirmaría la muerte del comando desaparecido, según los islamistas a causa de las heridas del tiroteo. Éstos también afirmarían que ocho civiles habrían muerto en el fuego cruzado o en el avance de los franceses.

   Como quiera que fuese, el equipo tuvo que abortar el rescate al encontrar una resistencia mayor y mejor coordinada de lo que esperaba. Los cuatro Caracal acudieron para evacuar a los agentes bajo la cobertura de los Tigre y en medio de un intercambio de fuego cuyas ráfagas iluminaban la madrugada. Algunos miembros del equipo dirían que habían llegado a ver a Dennis Alex siendo trasladado por sus captores, y que éstos habrían disparado un arma automática dentro de una habitación. Cinco días más tarde, el ministro de defensa anunciaría que Alex había sido ejecutado en el curso del intento de rescate. Al Shabaab declaró a través de un portavoz que seguía con vida, pero que sería ejecutado. Finalmente anunció su muerte un día después. Originario de Trélon, Alex estaba casado y era padre de tres hijos.

   El gobierno somalí negaría estar al corriente de la operación y la calificaría de violación de su soberanía. Barack Obama admitiría un “limitado apoyo aéreo con una breve entrada en el espacio aéreo somalí” y ofrecería sus condolencias a las víctimas. En el Elíseo, un François Hollande de gesto ensombrecido oyó por teléfono las novedades que le daba su ministro. Se inclinó sobre la mesa y se miró el reloj.

   ─ Ahora sólo queda esperar lo de Mali. Más vale que salga bien.

    

   Mopti, Mali. 11 de enero de 2013. 16:01.

   Después de una noche eterna pendiente de las noticias de Somalia y Bamako, el presidente Hollande recibió al fin una carta de su colega, el presidente Traoré, dándole luz verde a la Operación Serval. El jefe del COS, el general Gomart, sabía que en ese momento aparte de sus fuerzas sólo podía contar con los Mirage 2000D destacados en Yamena. Los vehículos de patrulla especial que ya estaban alrededor de Mopti estaban protegidos más por su movilidad que por sus armas, ya que los escasísimos morteros de 81 mm apenas tenían un alcance de unos cinco kilómetros y medio. Lo siguiente era los misiles anticarro Milan, con apenas dos kilómetros. La única defensa de alcance sobre el terreno en aquel momento eran los helicópteros del 4ºRHFS.

   El primer contacto se produjo a media tarde, al norte de la ciudad. Las tripulaciones de los Gazelle fueron los primeros en recibir plomo, a pleno día y sin ningún apoyo, pero los pilotos habían aceptado el riesgo. El Gazelle Viviane del teniente Damien Boiteux volvía a su punto de aprovisionamiento para reponer misiles y combustible, cuando de pronto piloto y copiloto sintieron que algo había perforado el fuselaje.

   ─¡Joder, me han dado! ¡Mayday… mayday!

   Acababan de sobrevolar una de las escasas zonas boscosas y un disparo había penetrado con la mala suerte de seccionar la arteria femoral de Bruce, el indicativo de radio de Boiteux. Los dos se afanaban en un aterrizaje de emergencia antes de que la pérdida de sangre le hiciese perder el sentido. Estaban a veinte minutos de Mopti, donde estaba el único puesto médico que podía hacer algo por él.

   El copiloto consiguió hacerse con el helicóptero, pero miraba impotente como el mono y el asiento de su compañero se llenaban de una sangre oscura. Todos los miembros del COS recibían formación en primeros auxilios en combate y llevaban un botiquín bien surtido, pero no se podía hacer mucho. Había que mantener en vuelo el helicóptero y aplicar un torniquete en una cabina tan estrecha era imposible. Un equipo de respuesta rápida salió enseguida a bordo de un helicóptero Cougar, pero no fue posible cortar a tiempo la hemorragia.

   No fue el único helicóptero alcanzado ese día. De hecho, otro Gazelle quedó aún peor tras sobrevolar el mismo bosque y tras diez minutos se vio obligado a aterrizar de emergencia en mitad de ninguna parte, pero su tripulación salió ilesa. Los helicópteros del Armée de Terre[19] tuvieron un estreno muy duro aquel día y en los días siguientes hubo muchas conversaciones sobre cómo se les había mandado a la boca del lobo sin la protección de los preciosos Tigre[20]. La explicación no era sencilla, aunque básicamente era una cuestión de números. 

   Francia poseía en teoría treinta y nueve Tigre de la versión HAP[21], pero las unidades sólo disponían de veinte en aquel momento.  Con una disponibilidad del sesenta por ciento, eso dejaba la flota en doce. Para el rescate de Dennis Alex aquella misma madrugada se habían destinado dos del 4ºRHFS, así como equipos de Caracal y de Puma. Finalmente habría que esperar hasta abril para reunir a ocho helicópteros Tigre en Mali. La planificación en papel volvió a chocar con la cruel realidad sobre el terreno. La unidad de Boiteux, aunque privilegiada en la asignación de recursos, acababa de dejar Afganistán después de cuatro años de operaciones y el mantenimiento de los aparatos estaba en mínimos. Aquel día su flota en Mali consistía en tres Caracal, un Cougar y tres Gazelle incluyendo el de Boiteux. El primer Tigre llegaría tres días más tarde.

   La otra pregunta que flotó durante días en la unidad era porqué unos helicópteros que una vez cargados sólo podían mantenerse en vuelo entre hora y media y dos horas se enfrentaron solos y en pleno día a una columna de doscientos pickups armados. Sobre todo cuando tenían el apoyo de una de las mejores fuerzas aéreas del mundo. Lo cierto era que los Mirage 2000D que debían volver a Francia se quedaron en su base esperando la llamada y su refuerzo aportó otros tres aparatos, pero ninguno volaría hasta la noche. La noche anterior, aviones de transporte Transall habían desplegado los medios del COS en Mopti y podrían haberse usado aquel viernes por la tarde.

   El helicóptero de Boiteux era básicamente de reconocimiento, con una pesada cámara de techo situada justo encima del piloto. Y en realidad, su miedo era casi siempre que se desprendiese en un aterrizaje violento. Otra preocupación recurrente era que su motor no estaba pensado para climas desérticos. Si el flujo de aire dirigido hacia la turbina tenía que pasar por un filtro de arena, era fácil que perdiese potencia y cayese. Tampoco era un helicóptero reciente, el diseño original y muchos de los aparatos eran más viejos que sus tripulaciones. Ni siquiera fue concebido como un helicóptero militar. Para rematar, tampoco se habían comprado blindajes de combate para ellos como los que usaban los británicos. Tampoco había monos de vuelo con blindaje personal, aunque después de la muerte de Boiteux se compraron cien de urgencia. Los Gazelle participaron en una acción que en otros tiempos habría correspondido a una épica carga de caballería, sencillamente porque eran más proyectables. Después de su transporte a bordo de aviones, aquellos helicópteros podían entrar en acción en menos de una hora y así lo hicieron.

   En Doubs, su mujer recibió la noticia un par de horas más tarde a través de un compañero e intentó mantenerse lo bastante entera para decírselo al resto de su familia, empezando por su hijo de quince años.

    

   Sevilla. 18 de enero de 2013. 15:08.

   ─¿Rematas faena y me traes un cafelito? ─le dijo a su mujer cuando terminaba de quitar la mesa.

   Estaba terminándose su yogur cuando vio en las noticias unas imágenes de las tropas francesas en Mali. La verdad era que no habría podido situar Mali en un mapa, pero le intrigó cuando el locutor mencionó el trabajo de la EUTM. Juan Antonio llevaba unos seis años de reservista y había perdido ya la esperanza de ir de misión, aunque le habría encantado ir a Kulikoro como instructor. 

   ─Cuidado, que está caliente ─entró diciendo su mujer.

   ─Shhh… un momento.

   Cogió la taza sin apartar la vista y se concentró en los nombres de lugares que salían en el mapa de la pantalla: Gao, Mopti, Niamey, Bamako, Tombuctú… ninguno significaba nada para él y sin embargo le daba la sensación de algo importante. Era como si se hubiese formado un nuevo Afganistán a un par de horas de vuelo.

   ─¿Y eso ahora qué es, una revolución en un sitio de estos?  ─preguntó cuando cambiaron de noticia.

   ─Revolución o guerra, no me he quedado bien con la copla, pero se ha liado buena con los franceses allí.

   ─¿Y qué tienen que ver los franceses con aquello?

   ─ Mujer, aquello es una antigua colonia suya. De allí sacan uranio y unas cuantas cosas más. Por eso habrán ido, porque petróleo…

   Su mujer levantó las cejas y meneó la cabeza como renunciando ya a entender nada de aquello. Pero Juan Antonio se quedó con la mirada perdida mientras sorbía el café. Ella entendía lo que aquello quería decir. Su imaginación se había puesto en marcha y ya se veía de misión en alguna aventura exótica. Prefería no pincharle con aquello, pero creía que tenía más posibilidades de ligar en un local gay que de ir de misión. Y ella se alegraba de ambas cosas, tuvo que admitir. Él acababa de cumplir los cincuenta y ya no tenía edad para dar barrigazos. No habían tenido hijos, y ambos se habían mantenido unidos tras muchos intentos aprendiendo a mantener a raya sus ilusiones. Ella se decía que tenían salud, tenían suficiente para vivir y se tenían el uno al otro. Era hija única y sus padres habían muerto muchos años atrás. Aparte de unas pocas amigas, lo único que quería en el mundo era aquel hombre rechonchete que sorbía el café sentado en el sofá. Está bien donde está, se dijo ella.

    

   Base del 4º RHFS, Pau. 19 de enero de 2013. 10:30.

   Damien Boiteux era el primer nombre de un monumento que aún no existía, pero no por falta de candidatos. Dos años antes, tres elementos de operaciones especiales ya habían sido heridos al intentar rescatar a dos jóvenes franceses secuestrados en Niamey, uno de ellos otro piloto de helicóptero. Los muertos en el rescate fallido de Dennis Alex eran agentes de la DGSE y no podían figurar allí.

   La ceremonia oficial ya se había celebrado en Los Inválidos en París, pero el coronel había insistido en hacer una en la unidad, más íntima, incluso demasiado. El regimiento estaba movilizado casi al completo para reforzar los efectivos en Mali y la secretaría había convocado a veteranos de toda Francia para que no pareciese algo casi clandestino después de tantas molestias.

   Bruce, como le llamaban sus compañeros, era todo un veterano a sus cuarenta y un años. Tenía veintidós años de ejército y llevaba menos de seis en la 2ª Escuadrilla de Operaciones Especiales, que agrupaba los Gazelle. Su coronel no le conocía mucho, pero le reventaban esos discursos vacíos en los que alguien fingía saber algo del difunto. Le hizo una señal a su segundo y éste se adelantó al atril.

   ─Con su permiso, mi coronel. Hoy estamos reunidos para despedirnos de uno de los nuestros. Damien no era un hombre corriente, eso lo sabe cualquiera que le conoció. Yo no sé si era el mejor piloto o si sacó las mejores notas en la academia, pero era un buen soldado y mejor hombre. Siempre estaba dispuesto cuando alguien le pedía ayuda y nunca se quejaba. Servía Francia con la misma devoción que a su familia, con quien compartimos pena. Sabía hacernos reír cuando veía que nos hacía falta, y por eso le echaremos de menos. Siempre estuvo ahí para nosotros, una y otra vez. Espero que lo siga estando allí donde esté ahora. No te olvidaremos, Damien. 

   El teniente coronel bajó y se ordenó el disparo de salvas antes de entonar el himno de homenaje a los caídos. El coronel se acercó y le entregó una bandera a una viuda de ojos vidriosos. Estrechó la mano de un desgarbado adolescente con traje negro y les saludó militarmente antes de volver a su sitio.

   Muy lejos de allí, otros hombres recordaban a su manera al teniente Boiteux. De nuevo en Uagadugú, Faurès y sus hombres se permitían un rato para la relajación y el recuerdo a la vez con un barril de cerveza que alguien había conseguido colar. Brindaron en tazas de aluminio por el difunto, a quien, aparte de Faurès, sólo conocían de nombre. Pero no dejaba de ser un compañero y cualquier excusa era buena para una cerveza fría después de asarse en el desierto.

    

   Base de Koulikoro, Mali. 15 de agosto de 2013. 09:03.

   ─¿Usted es el que sacó a sus hombres de Mopti fingiendo que le habían capturado? ─preguntó el coronel García-Cortijo al pasar por delante de Ndogo.

   ─Sí… sí señor ─respondió intentando adivinar qué empleo tenía el hombre al que estaba saludando.

   ─Pues tiene que contarme esa historia, debe ser una buena. Bueno, ya nos veremos. Y enhorabuena.

   ─Gracias señor ─dijo estrechándole la mano.

   Estaban celebrando la ceremonia de ascenso de varios mandos y Ndogo era uno de ellos tras completar un curso de reciclaje. El coronel García-Cortijo acababa de incorporarse como segundo jefe de la EUTM Mali y había querido pasar a saludar a los ascendidos.

   Había pasado mucho tiempo desde lo de Mopti, pero dadas las circunstancias no le iba mal. Su familia estaba bien y las cosas en Bamako estaban más calmadas. De hecho, acababan de celebrarse elecciones y parecía que el presidente sería un tal Ibrahim Bukabar Keita, o IBK como le llamaban. Sanogo había sido ascendido a general sólo para ser puesto bajo arresto poco después. “Esto es África”, se limitaba a responder a los europeos cuando le preguntaban. Lo cierto es que se estaba labrando cierta reputación en Koulikoro. Con la llegada de la EUTM Mali hubo una rápida demanda de personal que hablase francés y tuvo que ponerse a funcionar como traductor inmediatamente. Los europeos esperaban poder tratar directamente con los malienses, pero pronto se enfrentaron al hecho de que, aunque el francés era lengua oficial, sólo lo hablaba bien aproximadamente uno de cada siete personas. Tampoco es que todos los europeos hablasen bien francés. Después de tantos años de privilegiar el inglés, muchos ejércitos tenían problemas para encontrar personal del perfil adecuado con un nivel funcional de francés. Finalmente lo fueron resolviendo con una combinación de dobles traducciones, personal civil, muchos diagramas y un vocabulario básico que se aprendía por repetición.

   A base de traducir en casi todos los módulos de formación, el ahora capitán Sanogo se había convertido gracias a sus nuevos conocimientos en un avezado oficial. Y el episodio de los disfraces le había dado cierta fama. Tomó nota mentalmente de ir a contarle la historia a aquel español con bigote. Si ahora era el segundo de la misión europea, puede que le conviniese estar a su sombra si no quería acabar en otro puesto de mierda en el norte.

    

   Tessalit, Mali. 26 de agosto de 2013. 02:49.

   De nuevo la cara de la chica debajo de él, el movimiento rítmico, la mirada ausente de ella. Luego la cara de la mujer mayor, ella sí le miraba. Ahora él se movía más rápido y la cara de ella se deformaba hasta convertirse en la de un demonio. Se levantó de un salto e intentó disparar, pero su arma no respondía. Sus compañeros estaban en la habitación, pero quietos como estatuas. Las dos mujeres estaban ahora incorporadas y le clavaban la mirada inexpresivas. Oía la voz de oficial libio, pero no le veía.

   ─ Vamos, acaba. ¡Acaba!

   Messaud se despertó encharcado en sudor encima de su estera. El corazón parecía salírsele del pecho y le costaba respirar. Estaba compartiendo tienda con otros cinco, que seguían durmiendo. Tenía la boca tan seca que no podía ni tragar saliva. Alargó la mano y alcanzó una cantimplora que guardaba en la parte baja de la mochila. Echó un trago corto y dejó que el whisky aliviase la sequedad de su lengua. Lo cierto era que le daba asco, pero necesitaba algo para coger el sueño y no había encontrado otra cosa. Otro trago y esta vez el alivio  le llegó a la garganta. Parecía calmarle un poco. Al menos ya no estaban con aquellos jodidos mauritanos de la MUYAO y algunos decían que en unos días estarían en Níger.

   La verdad era que estaban huyendo de los franceses, que les daban caza desde enero. Ahora además habían venido africanos, pero no les daban miedo. Bueno, puede que los chadianos. Aquellos cabrones estaban resultando ser duros y decían que habían acabado con Abu Zeid, el segundo de Mojtar Belmojtar. Aquel hijo de puta parecía el único que estaba ganando la guerra, se dijo Messaud. Decían que los americanos eran quienes pagaban los sueldos de los chadianos y que fueron ellos los que les dijeron donde estaba Abu Zeid. Qué bonita Yihad, pensó. Mercenarios contra mercenarios. Se levantó y salió a la noche estrellada, no tenía la intención de volver a dormir sin haberse atontado con algo de aquel matarratas.

   Si lo de Gao no había salido bien, lo que vino después tampoco fue mejor. Los yihadistas también se habían hecho con el control de ciudades tuareg. Allí habían destrozado altares y todo aquello que les había parecido antiislámico. Hasta habían prohibido el fútbol y la música en Tombuctú. Jodidos cabrones, su gente se había sublevado por menos. Las etnias tradicionales de esclavos veían toda una oportunidad de desquitarse. Se aprendían de memoria tres o cuatro aleyas, rezaban de forma ostentosa y ya estaban en Ansar Eldine. Los que podían se iban con Mojtar Belmojtar y ganaban quinientos dólares al mes, ¿pero haciendo qué? Ya no estaba con Al Qaeda y no disimulaba que era un vulgar traficante, pero seguía pagando mejor que nadie. Y no quería saber nada de los tuaregs.

   Empezaba a admitir que aquello era otra guerra perdida, pero no podía volver con las manos vacías. En cuanto pudiese volvería unos días a Tombuctú para ver si podía ganarse la vida en el mercado negro de combustible. El problema era que a muchos de ellos ya les buscaban. Los franceses habían echado a los yihadistas de Tombuctú a finales de enero, pero le habían dicho que la policía había estado interrogando a sus familias para saber quien estaba con los insurgentes. No era un buen panorama, por muchas vueltas que le diese.

   Cansado y achispado, se dejó caer de culo en el suelo.

   ─¿Alguien quiere pegarme un tiro? ─preguntó Messaud mirando al cielo con los brazos abiertos─. ¿Nadie va a pegarme un puto tiro, eh?

    

   Delegación de Defensa de Sevilla. 3 de noviembre de 2013. 10:10.

   ─Juan Antonio, ¿qué tal va eso? ─le saludó el subteniente Sánchez sin muchas ganas cuando le vio entrar.

   ─A la paz de Dios, señores. Pues nada, me habían dicho que me pasase para ir pidiendo la renovación de compromiso.

   ─Bien, bien… siéntate, hombre. O sea, que de momento te quedas.

   Tocino levantó la barbilla como buscando la respuesta.

   ─Hombre, aguantar es ganar. Pero esto no funciona, llevo ya casi tres años sin activación. A este paso voy a agotar la edad sin ascender.

   ─La verdad es que las activaciones están muy justas, pero para un tío como tú… ¿Qué eras, arquitecto?

   ─Arquitecto técnico en la Comandancia de Obras. Si no tengo trabajo ahí…

   ─No sé… preséntate voluntario para la UME[22] o para otro sitio. Porque me consta que luego en las unidades buscan gente para hacer planos de reformas, de instalaciones eléctricas… eso entra en lo tuyo, ¿no? Otra cosa es que no quieras salir de Sevilla.

   ─¡No, hombre! Si yo por ir voy donde haga falta, ¿pero puedo activarme con una unidad estando en otra?

   ─Pues claro, hace tiempo ya.

   ─Vaya, vaya. Pues primera noticia, oiga.

   ─Tú cuando renueves lo que tienes que hacer es manifestar en una instancia que estás dispuesto a que te activen en otra unidad y en cometidos distintos al tuyo. Si quieres, digo. Si por ejemplo tienes un título en riesgos laborales, informática, idiomas…

   ─De informática voy pegao, pero de riesgos laborales tengo ya cátedra. Bueno, y yo soy bilingüe.

   ─¿Ah sí?

   ─Sí, en francés. Coño, si nací en Lausana y no volvimos hasta que tuve once años.

   ─Ya. La migración, ¿no?

   No, gilipollas. Vacaciones en la nieve, pensó Juan Antonio.

   ─Sí, claro. Mis padres se fueron recién casados. Mi padre era mecánico y le salió un trabajo en una fábrica de motores para aviación.

   ─Si quieres lo pongo en Observaciones, pero si tienes un título…

   Rellenaron la solicitud y una instancia por la que el alférez Tocino “manifestaba su disponibilidad para activaciones en unidades y cometidos distintas a los suyos”. También marcó la casilla de disponibilidad para misiones exteriores sin pensarlo casi. En diez años no habían ido de misión ni una docena de reservistas. No le convencía presentarse voluntario para la UME, ya que exigían poder incorporarse a su puesto en menos de cinco días si era necesario, pero pensó que así tendría más posibilidades.

    

   Burdeos. 12 de noviembre de 2013.

   Había sido una bonita ceremonia en la iglesia de Sainte Isabelle. Era un hermoso niño que ya le pesaba a su madre, de hecho habían esperado cinco meses a que Jacob volviera de Mali. El párroco le había echado agua al niño por una mata de pelo que ya superaba a la suya, pero lo que le sorprendió fue que el niño no lloraba. La madre sonrió al ver la sorpresa.

   ─Su padre ha estado ensayando con él toda la semana en el cuarto de baño. Ya es medio pez.

   ─Me alegro. Porque cuando no lloran mala cosa es ─respondió con un fuerte acento gascón.

   Le recompusieron la ropita y Jacob insistió en sostener a su hijo. Se sentía culpable, no tanto por haberles dejado tanto tiempo como por no haber estado en el parto. La verdad es que disfrutaba de cada minuto que pasaba con aquel mocetón de ojos azules que sonreía por cualquier cosa. En la iglesia estaban sólo la familia y unos pocos amigos. 

   La comida estaría más concurrida y acudirían los compañeros que acababan de llegar con él. Era una mañana agradable de domingo y a pesar de la fecha no hacía frío, así que a Jacob se le ocurrió que se lo pasarían mejor en el jardín de la parte de atrás. Lo habían dejado todo listo para una gran ensalada landaise y una barbacoa regadas con vino y cerveza en cantidad. Jacob se hizo cargo de los fuegos, pero adoptó la posición que solía en una reunión social: observar desde un rincón. El cuadro no tenía desperdicio. Desde luego su atención era primero para Suzanne y Grégoire, pero no quería perder de vista a su equipo. Acababan de volver y sabía que algunos podían ser bombas de tiempo. Gilles se había convertido en un adicto a la adrenalina; Olivier estaba sentado con la mirada perdida, su mujer le había dejado mientras estaba fuera y le había dejado poco más que la ropa y la hipoteca; Bruno llevaba ya cuatro cervezas antes de empezar a comer. A él mismo no le apetecía nada socializar, pero tenía que compensar la ausencia y le satisfacía tener a la vista a casi todas las personas que amaba.

   ─Buenas tardes, ¿queda algo o nos vamos al bar de enfrente?

   Jacob volvió la cabeza y vio al coronel Gaillard y a su mujer.

   ─¡Hombre mi coronel, qué alegría verles! Ya les daba por perdidos.

   Los dos hombres se estrecharon la mano y Jacob le dio dos besos en la mejilla a la mujer del coronel, una mujer de aspecto jovial pero cuya timidez hacía que hablase poco hasta llegar a la grosería.

   ─Nos pilla un poco lejos, pero te dije que vendríamos. Te veo metido en faena.

   ─Sí, ya ve. Bueno, así me quedo con la mejor parte. ¿Qué tal por París? 

   Faurès se refería a la comisión parlamentaria que investigaba los errores de la Operación Serval. Gaillard tenía que ir al MOPEX[23] casi todas las semanas, sabía que había tenido que declarar ante la comisión. Gaillard estrechó la muñeca derecha de su mujer. Era su señal para que ahuecase.

   ─Quieren sangre y no encuentran de dónde sacarla. Espero que por lo menos esto sirva para que no nos metan más la tijera durante un tiempo. Ahora a las tripulaciones de los helicópteros les han comprado equipos nuevos y tal.

   ─Qué amables, ¿no?

   ─No pude hablar contigo cuando volvisteis. ¿Cómo está la gente?

   ─En eso estaba pensando. Un poco quemada. Bueno, hay cuatro o cinco bastante quemados. Pero podría ir peor. Un poco de tiempo con la familia, descanso, unas charlas con el psicólogo…

   ─¿Y tú?

   ─Yo estoy bien, lo normal al volver. El crío ayuda mucho, no crea. Y eso que berrea con los dientes. Pero le he cogido el truco. Le pongo medio terrón de azúcar y enseguida se calla.

   ─Pues no sé yo si haces bien. Le puedes picar los dientes antes de que salgan. Eso y que se ponga como un tonel.

   ─No está gordo. Está… recio, como usted.

   ─No me toques los cojones, anda. Ahora en serio, ¿hay algún cambio que quieras hacer?

   ─¿En el equipo? Me vendrían bien uno o dos en el escuadrón, pero en el equipo… todavía los tengo en observación a ver cómo se desenvuelven.

   ─Muy bien. Luego hablo con ellos. Ahora voy a saludar a Suzanne, ¿vale? No te distraigas, que pasas mucho la carne ─dijo señalando la parrilla.

   Gaillard se encaminó a la mesa a la que se sentaba la madre con el niño y a la que se había sumado su mujer. Conocía a Faurès desde que era aspirante en el curso de operaciones especiales. Sentía debilidad por él y no era un secreto, aunque como jefe del 13ºRDP eso le ponía en alguna situación delicada al ser Faurès la estrella del 5º escuadrón. La razón era que Faurès era un oficial que se desvivía por sus hombres antes, durante y después de la misión. Aunque era un Saint-Cyrien, no albergaba grandes ambiciones en el ejército y no esperaba llegar a general. Tampoco era demasiado carismático, pero era un oficial brillante y popular entre los suyos. Recién salido de la academia hizo el curso y tras unos meses de prueba había tomado ya el mando de un equipo. Su preocupación era esa. Faurès podía quemarse rápido si no cambiaba de vida, pero pensó que el niño le haría pedir otro puesto menos movido.

   Jacob se quedó esperando a que las brasas estuviesen a punto, paseando la vista por el jardín. Tomó nota de ir a hablar con Olivier para que vigilase a Bruno antes de que montase algún numerito. Lo mejor sería rebajar el nivel de alchohol con algo de comida.

   ─¡A ver, pollo a la brasa con tomillo listo para servir! Necesito a un tío escanciando cerveza y a otro de proveedor aquí conmigo. ¡Venga cabrones, que no estáis en un restaurante!

    

   Adrar des Ifogas, Argelia. 2 de diciembre de 2013. 18:20.

   Salió de su cabaña y se tomó un momento para contemplar el panorama sorbiendo un té. Mojtar no estaba allí por su gusto, pero le encantaba ver el sol poniéndose entre aquellas montañas. Ahora le perseguían también por lo de las bombas en Níger, pero no más ni mejor que antes. Sabía que un hombre de su posición no sobrevive si se encuentra cómodo, pero estaba en el meollo de su elemento, esa zona que iba desde el noroeste de Níger hasta el norte de Mali y se adentraba unos cien kilómetros en el inmenso sur de Argelia.

   Fue allí donde casi un año antes había planeado el golpe a la central de gas en In Amenas, justo después de separarse de Al Qaeda y formar su propio grupo:  al-Mua'qi'oon Biddam o Los que Firman con Sangre. Cínicamente, había dado aquel golpe en nombre de Al Qaeda. Algunos decían que era para atraer las represalias sobre sus antiguos socios, otros que era un intento de reconciliación. Como quiera que fuese, la toma de In Amenas pasaría a la historia como el secuestro más multitudinario con más de 800 rehenes de varias nacionalidades. También como una carnicería que acabó en fracaso para Mojtar Belmojtar, o al menos eso parecía. In Amenas era una central gasística que representaba una pesadilla, tanto para tomarla como para defenderla. Era un bosque de tubos en mitad de una llanura desértica, pero aportaba una sexta parte de la producción de gas argelino. El gobierno de Argel sabía muy bien lo que estaba en juego y puso toda la carne en el asador para recuperarla. Durante varios días, unidades especiales intentaron varias veces tomar la central, hasta que lo consiguieron. No desvelaron cuantas bajas sufrieron, pero al terminar habían muerto cuarenta rehenes y veintinueve hombres de Belmojtar. Aquello no empeoró su situación en Argelia, porque eso era imposible.

   Él mismo tenía pasaporte argelino, aunque muy joven se marchó. La leyenda que construyó decía que para luchar en Afganistán contra los soviéticos, pero la realidad es que no llegó a ver mucha acción allí. Como para muchos voluntarios argelinos de la Yihad, la guerra estaría al volver a casa. En 1992 estallaría una larga guerra civil y Mojtar se uniría al GIA[24], pero no fue hasta 2004 cuando fue sentenciado a cadena perpetua por actividades terroristas. Consiguió escapar, aunque sería condenado in absentia a muerte en 2007 por terrorismo y en 2008 por asesinato.  Tenía treinta y siete años, había perdido un ojo manipulando explosivos y no podía volver a casa. El GIA ahora se llamaba Grupo Salafista para la Predicación y el Combate, pero a pesar del sonoro nombre estaba cada vez más arrinconado. Ya no estaban en los 90 y el gobierno Argelino recibía toda la ayuda que quería de Europa y Estados Unidos en materia antiterrorista. Era el momento de buscar un paraguas más fuerte y fue así como se unió a Al Qaeda en el Magreb Islámico.

   ─As Salam Aleikum, Mojtar ─le saludó el joven que se acercaba de frente.

   ─Ua Aleikum Salam, ¿bonito, verdad? ─respondió señalando al horizonte.

   ─Sí, mucho. Pero de noche hace frío, ¿eh?

   ─Ya, pero a mí me gusta más que la llanura. Con una hoguera te calientas enseguida. ¿Querías algo?

   ─Sólo estaba estirando las piernas. Mañana iremos a comprar gasóleo. ¿Te traigo algo más?

   ─Habla con Driss, me dijo que se estaba quedando sin azúcar y algunas cosas más. Pero sólo si os viene de camino, cuidado.

   ─Entendido, me paso a verle y a ver si ceno algo.

   ─Muy bien, hasta luego ─le despidió con un toque en el hombro.

   ─Hasta luego.

   Ibrahim le parecía un buen chico, aunque seguía pensando que debió quedarse con Al Qaeda. Era algo como un cerebrito, un estudiante saudí de ingeniería que se había estrenado en Irak. Luego cuando volvió pensó en ir a Siria, pero cambió Siria por Níger cuando un amigo suyo le dijo que AQMI necesitaba montadores de explosivos con experiencia y todos sus dedos. Lo cierto es que había sido un instructor competente y le tenía en estima, pero era más del tipo yihadista y no estaba convencido de que encajase en su visión. Le propusieron quedarse en AQMI, pero le había tomado cariño a sus compañeros y Mojtar no le insistió. Y una razón para ello era que Ibrahim tenía un protector que se prodigaba en generosas donaciones y que sólo pedía una cosa a cambio: Ibrahim debía estar apartado de todo peligro y con las mejores condiciones posibles. Muchos pensaban que su padre era uno de esos cabrones forrados wahabíes, pero en una ocasión dijo que su padre había muerto en un accidente cuando él era muy joven. Ibrahim no buscaba trato de favor, pero su protector lo pagaba y bien. Para eso estaba siempre a su lado Ismail, otro saudí que había venido con él.

   Lo que le incomodaba de aquellos wahabíes era que le juzgasen en silencio. Al abandonar AQMI, muchos pensaban que estaba abandonando la Yihad para hacer dinero. Le sorprendía que hombres adultos y que se habían enfrentado a la muerte pudiesen ser tan ingenuos. Mojtar Belmojtar, también conocido como Jaled Abu El Abbas o Laauar, o sencillamente como Mr. Marlboro, era un hombre pragmático que hacía lo necesario para sobrevivir. Era pobre y sin estudios, y se unió a la Yihad en Afganistán. Cuando se acabó allí continuó en Argelia y cuando no pudo volver a Argelia se mudó más al sur con otra marca. Seis años después había prosperado y seguí por libre, ¿era tan difícil de entender? Había cumplido ya los cuarenta y los contactos que había hecho con los años le habían servido para sacar de la Yihad algo más que gloria, un cuerpo lleno de heridas y un ojo vacío. Había leído alguna vez que había amasado una fortuna estimada de cincuenta millones y se preguntaba de dónde habrían sacado esa cifra.

   Él se veía como un empresario que se dedicaba a la única actividad a la que podía en aquella parte del mundo, y como todo buen empresario debía ser práctico y adaptable. Los secuestros habían sido lucrativos, pero retener a gente durante meses era engorroso y además estaban esas aborrecidas fuerzas especiales. Otro tanto de la migración ilegal, siempre con alguna embarazada, gente que moría en el camino… Las armas no comían, no se ponían enfermas y eran fáciles de transportar. Lo mismo podía decir de las drogas. Le encantaba la facilidad con que ganaba dinero con aquello. Le habían llegado a pagar sesenta mil dólares por llevar un cargamento de cocaína durante un tramo de quinientos kilómetros de la Ruta A-10, cierto que no era pan comido. Tendría que hacer diez veces ese camino para ganar lo mismo con el hachís. Con las armas ligeras no se ganaba lo mismo, pero siempre había demanda. 

   Por eso era a la cocaína a lo que dedicaba sus mejores hombres, chicos curtidos que cobraban quinientos dólares al mes. Muchos de ellos incluso venían del ejército y de la policía. Tampoco despreciaba un buen secuestro si se lo ofrecían a buen precio en Mali o Mauritania. Pero estaba claro que los franceses ya no compensaban.

   Ibrahim no encajaba en nada de eso. Tampoco le convenía romper del todo con MUYAO o Ansar Eldine. Por eso dejaba que Ibrahim siguiese enseñándoles a montar sus bombas si aquellos memos querían mudarse al Paraíso con setenta vírgenes, y el dinero seguía llegando puntual. Quién sabe, pensó, igual necesito mis propias bombas para librarme de la competencia.

    

    

    

   





   







    

    

    

   SEGUNDA

   PARTE

   





   



  

    

Palacio de la Moncloa, Madrid. 7 de enero. 19:36.


    El presidente tamborileaba con los dedos en su mesa mientras Baños hablaba por teléfono. Pasados un par de minutos Baños asintió con la cabeza y pareció despedirse en francés. Colgó y se acercó a la mesa.


    ─Bueno… ¿qué?


    ─Cien. Cien barcos.


    ─Pues con eso no cubrimos ni la mitad.


    ─Ya, pues… es lo que nos han dado.


    El ministro Baños se refería a la cuota que se había asignado a España tras negociar la Unión Europea el acceso a los caladeros marroquíes para esa temporada.


    ─¿No te han dado la posibilidad de más? Digo para el año que viene al menos.


    ─No. No han dicho nada de eso. Pero este es un buen momento para decirte lo que me dijo Morin el sábado pasado. Que estaban abiertos a vender parte de su cuota si nos quedábamos cortos.


    ─Su puta madre, como que habrán sido ellos los que han presionado para que nos den un veinte por ciento. ¿Y no te dejó caer el precio el muy cabrón?


    ─No, lo dijo muy de pasada. Será cuestión de preguntárselo.


    ─No, para nada. Que no nos vean las ganas. Ya sacarán ellos el tema cuando vengan.


    El ministro se sentó en un sillón y dejó pasar un momento de silencio.


    ─¿Tú qué crees que pedirán?


    ─Tratándose de los franceses, lo que nos den en Marruecos querrán cobrárselo en Marruecos. No les gusta que nos estemos comiendo su merienda. Retirar subvenciones a la exportación, cerrar el Instituto Cervantes… qué se yo. En fin, de momento es lo que hay. Vete ya si quieres, Ramón.


    El ministro se frotó la cabeza, se levantó despacio y cogió su cartera.


    ─Un mal día, presi.


    ─Sí, ya. Demasiados ─respondió levantándose y apretándole el brazo a su amigo─. Venga, cuídate.


    El hombre salió del despacho y el presidente se sentó en el sillón que acababa de quedar vacío. Se miró el reloj y pensó que aún tenía algo de tiempo para prepararse para la cena de gala. El viernes tendrían que anunciar después del Consejo de Ministros la cuota de pesca. El lunes las cofradías de pescadores ya estarían en pie de guerra, así que su próxima llamada tenía que ser a Interior. 


    ─Mierda, mierda y mierda ─masculló entre dientes.


     


    Ministerio de Defensa, Riad (Arabia Saudí). 19 de enero. 15:08.


    La mujer se miró el reloj. El ministro de defensa se estaba retrasando y ya no sabía cómo debía tomárselo. Sabía que los saudíes tenían una noción del tiempo bastante flexible, sobre todo los poderosos. Pero también había notado su sutil desprecio cuando tenían que tratar con una occidental rubia y de ojos azules como ella. De pronto se abrió una puerta doble del magnífico salón.


    ─Buenas tardes, siento el retraso ─dijo el príncipe Mulei─. Tenía que atender una llamada urgente.


    ─Salam. No tiene importancia, alteza. Estaba admirando su mobiliario. ¿Italiano?


    ─Italiano y francés la mayor parte. Verá que tengo debilidad por el siglo XVIII. ¿Nos sentamos?


    ─Como guste.


    Al contrario que la mayoría de sus primos, el príncipe Mulei vestía con elegancia pero sencillo. Se desabrochó la chaqueta al sentarse, pensando que el año anterior no lo necesitaba. Habrá que ir pensando en ponerse a dieta, pensó.


    ─El rey me avisó anoche de su visita, pero no me dijo en calidad de qué trabaja para el gobierno español.


    ─Creo que ha habido un malentendido, la verdad es que no trabajo para el gobierno español. En realidad soy una amiga del rey Juan Carlos. Estaba de viaje en Dubái y Su Majestad me pidió que diese este rodeo para tener una reunión discreta a propósito de un asunto que tienen pendiente. Y para transmitirle su afecto a Su Majestad.


    ─Ah. Ya veo. Muy amable, ¿y de qué se trata?


    ─Del contrato para el nuevo carro de combate. Como sabrá, Alemania había presentado su Leopard 2 A7 al concurso pero han surgido algunos problemas. La oposición se opone a la venta por… digamos diferencias respecto a la política interna del gobierno saudí. La coalición de gobierno está es una posición difícil y según nuestras fuentes van a negar la licencia de exportación a Kraus-Maffei.


    ─Eso eliminaría al Leopard 2 A7 y pondría en situación de privilegio al Leopardo 2E español. ¿Pero no está fabricado en colaboración con Alemania?


    ─Con Alemania no, con Kraus-Maffei. De momento esa polémica no se ha levantado en España y si sigue así el gobierno español no tendría problema en autorizar la exportación aunque la empresa no contase con la autorización.


    ─¿Y cómo es eso?


    ─Creemos que la filial española no la necesitaría, pero si así fuese los carros que podrían venderles son los del ejército español. España acaba de terminar la renovación de su flota y podría venderles esos carros que ya están operativos. Más rápido y sencillo.


    ─Pero no estarían adaptados. Por eso queríamos participar en el diseño.


    ─Eso es cierto, sería un producto que tendrían que adaptar aquí. De todas maneras, Su Majestad ha remarcado que los carros españoles están diseñados para altas temperaturas. Puede que ni necesitasen reformas.


    Mulei se recostó en el sillón y apoyó el mentón en las manos. La cosa sonaba bien, puede que demasiado. La verdad es que se resistía a comprar equipo de segunda mano, aunque fuese reciente, pero en cualquier caso no quería comprometerse aún a nada.


     ─Tomamos nota de su oferta y de la buena predisposición del gobierno español, pero el concurso sigue abierto y estamos recibiendo otras ofertas. No sería justo precipitar una decisión sin darles una oportunidad.


    ─Es muy comprensible.


    ─Perdone la pregunta, ¿es usted alemana?


    ─Mitad.


    ─Espero que su gestión no la haga sentirse incómoda. Como medio alemana, quiero decir.


    La mujer sonrió y no apartó la vista. Ya empezamos, pensó.


    ─En fin, voy a tener que dejarla, tengo una reunión en diez minutos ─dijo levantándose y abrochándose de nuevo la chaqueta─. Le agradezco su visita y sus novedades.


    ─Ha sido un placer, alteza.


    ─Por favor, transmítale a Don Juan Carlos mis saludos. Cuenta con toda nuestra estima.


    ─Lo sabe. Gracias por recibirme.


    ─Adiós.


    El hombre desapareció por el pasillo y la puerta se cerró. ¿Qué le pasaba a ese hombre? Mira que mandarnos a esa rubita para negociar una venta como aquella…


    La mujer volvió a quedarse sola en el inmenso salón a la espera de que alguien del servicio le indicase la salida. Aquel cabrón se había limitado a darle largas, claro que no esperaba mucho más. Ahora otro avión a Madrid y de nuevo evitar a la prensa.


     


    Hotel Marignane, Cherburgo (Francia). 21 de enero. 23:14. 


    François Valmy sabía que estaba en un aprieto, pero no lo supo de verdad hasta aquella tarde. Había llegado de París para visitar los astilleros de la DCNS[25] donde se fabricaban las fragatas FREMM[26] que intentaba vender a Arabia Saudí. La última fragata de ese tipo se había entregado a la armada marroquí y en su momento el contrato había sido una forma de ganar tiempo después del revés con el submarino Scorpène. El astillero también había entregado a la armada rusa el Vladivostok, un buque de proyección estratégica del mismo tipo del Mistral. Pero las misiones en África estaban costando demasiado y  los pedidos para Francia estaban suspendidos. Para ponerlo peor, el gobierno ruso había retenido el pago para castigarles por la participación francesa en el escudo aéreo de la OTAN tras la anexión de Crimea.


    Se estaban quedando sin trabajo y había comenzado un expediente de regulación de empleo. Aquella tarde había hablado de todo ello con la dirección y la única esperanza sería un crédito de emergencia de al menos dos mil millones de euros. A Valmy aún le temblaban las piernas. Una disparatada presión fiscal había provocado una salida masiva de fortunas de Francia, la recaudación había bajado y el déficit público estaba por las nubes. Pero había otra solución.


    Arabia Saudí estaba renovando mucho del arsenal comprado en los 90. Francia le había vendido entonces fragatas de la clase Al Riyad. Los saudíes querían reducir su dependencia del material norteamericano y no les gustaba el chino, así que los fabricantes rusos y europeos entraban y salían de Riad como peregrinos de Lourdes. Lo más jugoso era el contrato para cuatro fragatas, seis patrulleras y dos buques de proyección estratégica, y Francia estaba bien posicionada. Su preocupación es que Navantia[27], que también podía ofrecer los tres sistemas, se quedase con el contrato como en Noruega.


    Y además estaban las jodidas misiones, parecía que salían como hongos. En ese momento tenían dos mil hombres en República Centroafricana, tres mil en Mali, tres buques en la Operación Atalanta, seis aviones en Chad, ocho en Senegal… los números se agolpaban en su cabeza y tomó otro trago botellín del minibar. Y además el presidente insistía en seguir reduciendo el presupuesto de defensa. Valmy era un hombre templado y se calmó tras beberse de un trago el botellín de vodka. Pensó en sus opciones y se dijo que la clave estaba en España.


    Si España retiraba la oferta a la armada saudí el contrato era casi suyo, pero no se le ocurría forma de conseguirlo y después del asunto del Rafale en la India no quería arriesgarse con ciertas gestiones. Pero llevaba insistiéndole a su colega Orenes que debían aumentar su despliegue en Mali. Lo ideal sería que se hiciesen cargo de una región fronteriza. También tenían pendiente el contrato de un blindado 8x8 en el que Francia también era finalista. Lo fabricaba Nexter, otra empresa estatal que tenía un socio en España. Era el momento de darle el empuje a aquel asunto, eso le daría un poco de margen. Si el trato implicaba un aumento de la misión Española en Mali o República Centroafricana, eso aliviaría además la presión sobre el ejército. Empezó a especular sobre la posibilidad de que eso le daría tanto trabajo a Orenes que le quitaría tiempo para el asunto saudí.


    Cogió un pedazo de papel del escritorio de la habitación y garabateó todas aquellas ideas para presentarla en el consejo de ministros. Más le valía al primer ministro hacerle caso si no quería rascarse dos mil millones del bolsillo. Finalmente se dio una ducha para relajarse y se acostó arrullado por los vapores del alcohol


     


    Bolama, Guinea Bissau. 1 de febrero. 07:25.


    Otro hombre cansado se disponía a ir a dormir con la cabeza cargada de preocupaciones muy distintas. Hugo Obregón trabaja para el Cártel de Cali desde hacía más de once años, cuando las deudas de su hermano le hicieron buscar otros ingresos. En aquel tiempo trabajaba para una empresa de mensajería con su propia furgoneta y los acreedores de su hermano le sugirieron el modo de compatibilizar unos portes con otros. Aquello funcionó bien hasta que un policía que le había parado en un arcén  le ordenó que abriese la furgoneta. Los nervios le delataron y el policía hizo un registro más minucioso que dio con casi tres kilos de cocaína. El mundo se le cayó encima cuando le detuvieron y un abogado de oficio le dijo que podía enfrentarse a más de veinte años, pero no dio ningún nombre. Sabía muy bien lo que le pasaba a los chivatos y a sus familias, así que se resignó a comerse la condena sin aderezo. Lo bueno era que tampoco tenía un nombre que dar, sólo una dirección y un apodo, pero no abrió la boca. El registro fue declarado ilegal al no haber falta que lo justificase y Hugo salió libre. Cuando salió fue a buscarle un hombre bien vestido que le obsequió con diez mil dólares y le ofreció un trabajo de supervisor en un laboratorio. Así había empezado su carrera en el negocio y había ascendido hasta ser jefe en esta clase de envíos, si es que eso se podía considerar un ascenso.


     ─¿Toca cargar el combustible?


    ─No, fresco, ya estuvo por hoy. Vamos a dormir, hágale.


    ─Pues vámonos, de una.


    Los cuatro hombres cerraron la puerta del Cessna y caminaron hacia la cabaña que estaba a unos cien metros. No se fiaban de la comida que podían encontrar allí y se habían traído unas fiambreras de casa. Estaban tan cansados que casi no hablaron, se limitaron a comer y a dormir en los catres que tenían preparados. La travesía había comenzado unas trece horas antes en Palmira y atravesar el Atlántico era agotador para la tripulación. Era un pequeño avión bimotor con capacidad para ocho pasajeros, sólo que no llevaba ninguno.


    Obregón llevaba dos años haciendo portes a África de aquella manera y respondía con su vida. Eso significaba que después del viaje había vuelto a pesar los paquetes delante de sus anfitriones y les había entregado mil dólares por llevar cada kilo hasta la ruta A-10 en Mali. Una vez allí, en los últimos tiempos se combinaba con las rutas de migración a través del desierto argelino hasta Túnez; o bien por Mauritania, Sáhara Occidental y Marruecos, que era la que le gustaba a sus jefes. Una vez en la costa marroquí, la cosa se reducía a un viaje corto en lancha, a veces sólo de minutos, para llegar a Europa.


    Lo que le mataba eran aquellos viajes. El Cessna no tenía autonomía suficiente para volar desde Palmira hasta Guinea Bisau, así que un mecánico había construido un depósito de combustible dentro del fuselaje para bombearlo a mano. Luego estaba la fuerza aérea brasileña, que derribaba sin contemplaciones los aviones sospechosos de narcotráfico y les obligaba a volar muy bajo para evitar el radar. Cuando llegaban al Atlántico a veces el tiempo no acompañaba o a menudo tenían que bombear con turbulencias. Las autoridades guineanas no suponían ningún problema, de eso se habían encargado, pero la costa era un rompecabezas con pocas ayudas a la navegación y una minúscula pista donde se había dejado la vida más de un piloto experimentado. Luego unas doce horas de descanso y al aire otra vez.


    Estaba harto de aquello, pero le había hecho ganarse los galones en el cártel. Los aeropuertos ya no eran viables y los puertos lo eran cada vez menos. La primera vez que a alguien se le ocurrió llevar mercancía a Europa desde Guinea tuvo que ser de risa, pensó. Pero África Occidental estaba resultando más lucrativa de lo que pensaba. Había leído que desde África entraba droga en Europa por valor de unos trece mil millones de dólares y más de la mitad por España, donde ya tenían gente para cortarla y distribuirla. La política del cártel era de momento dedicar aquella ruta principalmente a la cocaína y la heroína. El hachís ocupaba demasiado y no rentaba llevarlo de aquella manera. En Benín y Nigeria se estaba fabricando metanfetamina con una pureza del setenta por ciento, pero los nigerianos defendían su territorio como los colombianos el suyo y ahora no merecía la pena.


    Como sus jefes, le gustaba estar informado sobre su zona de operaciones. No pretendía saber nada de yihadismo, de tuaregs ni de Mali, pero sabía que ahora allí había una guerra que comprometía sus rutas. Una guerra también podía ser una buena pantalla para proteger el negocio, como habían visto en casa. Lo que el cártel necesitaba era un socio estratégico, alguien que pudiese llevar la mercancía desde Guinea hasta la costa con plena garantía. Y empezaba a tener claro que Mojtar Belmojtar era su hombre. Él mismo traficaba, así que quizás estaría dispuesto a asociarse por un porcentaje en especie. No creía que pudiese comprar, por mucho dinero que dijesen que había ganado, pero puede que más adelante.


    Tomó nota de organizar una reunión con su contacto. Nunca había hablado con el tal Belmojtar y no sabía si eso era posible, ya que aquel huevón parecía vivir como Ben Laden. Pero antes tenía que planteárselo a Don Raul y éste al cártel. Si aquello salía bien estaba seguro de que podía solucionarle la vida, o al menos quitarle de aquellos viajes de mierda.


     


    Fort Inerkouk, Adrar (Argelia). 6 de febrero. 01:39.


    El helicóptero se posó en el exterior levantando una enorme nube de arena. El capitán que les esperaba no tenía gafas de protección y se dio media vuelta mientras un soldado le daba las últimas instrucciones visuales a la tripulación. Cuando el capitán se dio la vuelta ya bajaba un europeo con ropa civil. Se acercó con la cabeza gacha y le saludó en voz alta con las aspas aún girando.


    ─Buenas noches, soy el capitán Huaidia.


    ─Buenas noches. Teniente coronel Magimel. Soy el enlace de la DRM.


    ─Sígame, por favor.


    El francés se subió el cuello de su forro polar, la noche estaba siendo más fría de lo que recordaba. Oficialmente era el segundo del agregado militar de la embajada, aunque su trabajo en Argel era ser el enlace con la inteligencia militar argelina. El ministerio de defensa le había llamado justo antes de la cena y le había pedido que acudiese a toda prisa, tanta que un helicóptero le estaría esperando en una base aérea del propio Argel, aunque “pedido” puede que no fuese la palabra adecuada. Tenía que presentarse al coronel Shalub, nada menos que el jefe de operaciones del CPIM[28], ya podía ser algo gordo para que aquel tío estuviese en una base prácticamente en la frontera y que por lo que estaba viendo tenía todo el aspecto de un centro de detención.


    El capitán le guió por unos feos pasillos de cemento hasta una puerta metálica medio oxidada. Abrió la puerta y asomó la cabeza.


    ─A la orden mi coronel. El enlace francés acaba de llegar.


    ─Gracias, hágale pasar.


    Magimel entró y vio un viejo despacho con estanterías metálicas llenas de carpetas y cintas de vídeo. Detrás de la mesa estaba un hombre magro y de cara afable que se levantó para recibirle. Había otro hombre sentado al otro lado, éste más joven, con cara menos afable y al que veía por primera vez.


    ─Magimel, me alegro de verle ─le dijo el coronel estrechándole la mano.


    ─A la orden, buenas noches.


    ─Le presento al capitán Assari, nuestro interrogador jefe.


    El hombre joven se puso en pie y le estrechó la mano clavándole la mirada.


    ─Un placer.


    Los tres se sentaron y Magimel entró enseguida en materia. Shalub no era de los que necesitaban cháchara de cortesía.


    ─Bien, ¿qué era ese asunto tan urgente?


    El capitán Assari pulsó el botón de un mando a distancia y en una pantalla pequeña apareció la imagen de un hombre atado a una mesa de madera. Sus manos y pies estaban dentro de bolsas de plástico con lo que parecía agua y tenía electrodos en los lóbulos de las orejas. El sonido no era bueno, pero Magimel hablaba el suficiente árabe para entender que le estaban interrogando sobre el paradero de Abdelmalek Drukdel.


    ─Este caballero se llama Abdelaziz, no necesita saber más. Le capturamos hace casi tres meses y es un yihadista de AQMI. Después de interrogarle a fondo parecía un tipo de bajo nivel y no podía dar gran cosa, lo bueno es que es argelino y pudimos presionarle con su familia. Sus padres viven en Orán, tiene cinco hermanos… bueno, cuatro hermanos y una hermana… y una novia en Tamanrasset.


    ─¿Saben ellos que está aquí?


    ─Nadie sabe que está aquí, en realidad ni que nosotros estamos aquí. Salvo por la base de un regimiento de infantería, este lugar en un agujero negro ─respondió el coronel.


    ─Entiendo. Por favor, siga.


    ─Como le decía, no nos daba nada sobre Al Qaeda que mereciese la pena, pero hace unos días se destapó diciendo que podía darnos el paradero de Mojtar Belmojtar.


    ─Venga ya, ¿y le creen?


    ─Cuando lo de In Amenas yo ya interrogué a uno de los yihadistas y mencionó a un tal Abdelaziz como un correo de Mojtar.


    ─Abdelaziz es un nombre corriente.


    ─Cierto. El caso es que este hombre se quedó en Al Qaeda cuando Mojtar tiró por libre. No le gustaba Mojtar, pero perdió su posición. Puede que Al Qaeda no se fiase de él, pero le degradaron a soldado raso, por así decirlo. El tío se ha roto y ahora quiere buscar a su novia y vivir tranquilito en Orán. Está dispuesto a ayudarnos a localizar a Belmojtar a cambio de diez millones de euros.


    Magimel no pudo contener una sonrisa. Otro que veía demasiadas películas.


    ─¿Y no quiere un bungalow en las Seychelles? Por favor…


    ─Creo que podremos convencerle de que sus pretensiones son… poco realistas. Pero antes de eso puede que quiera ver esto ─dijo pasándole una carpeta.


    ─¿Qué es esto?


    ─Fotos que le enseñamos. Esa es la interesante, la de la flecha. No le dijimos nada, pero él dijo que era el campamento que solía montar cuando estaba en Argelia, en Adrar des Ifogas. Reconoció un par de coches, las tiendas y algún detalle más, pero a ninguna persona.


    ─¿Sin que le dijesen donde se sacó la foto? ¿Y bien?


    ─Es correcto. De hecho, esta foto nos la dieron ustedes. La hizo un dron hace dos años.


    Magimel inspiró hondo. Aquello estaba tomando otro cariz.


    ─De acuerdo, trabajaba con Al Qaeda. Va de aquí para allá y ha identificado un campamento móvil, pero que siga estando allí es harina de otro costal. Y no digamos Mojtar.


    El coronel se inclinó hacia delante. Sabía que Magimel era riguroso y quizá fuese por la hora, pero estaba siendo un poco cuadrado. A lo mejor tenían que ir un poco más despacio.


    ─Mire, no es que nos esté diciendo exactamente donde está. Nos ha dado los cuatro lugares donde ha ido más. Y uno coincide con la información que tienen. No es como buscar una aguja en un pajar.


    ─¿Seguro que su hombre no nos está dando comida para pollos?


    ─No, no lo creo ─dijo Assari. Hace siete años que interrogo a gente como esta y sé cuando se rompen. Y éste sabe que no saldrá de aquí hasta que tengamos a Mojtar, así de simple.


    ─Vale, ¿qué lugares son?


    Shalub retiró una tela con la que cubría un mapa del Sahel Occidental con cuatro chinchetas.


    ─Aquí tiene Adrar des Ifogas, hasta con las coordenadas. El otro sitio está en Níger, es un piso franco en Tillabery. De ahí no tenemos fotos ni nada, intentamos conseguir un mapa, pero es un sitio dejado de la mano de Dios. El tercer sitio está en Mali, al norte de Tessalit, es una casita de ladrillo pero tampoco hemos afinado más. La cuarta posibilidad sería Aguelhok, en Kidal. Dice que es un wadi donde acampa de vez en cuando, creemos que debe ser por… aquí ─dijo señalando con un bolígrafo. 


    Sacudió ligeramente la cabeza. Dos de los lugares eran entornos urbanos, muy difíciles de vigilar desde tierra y una pesadilla para una incursión. Porque un bombardeo aéreo allí no se autorizaría jamás.


    ─Venga Magimel, no me diga que con lo que tienen no pueden vigilar cuatro sitios. Podríamos ayudarles con Adrar des Ifogas, pero no más.


    No quiso poner más pegas. Cuatro lugares probables era un gran avance tratándose de quien se trataba.


    ─Un gran trabajo, señores. Felicidades. Hoy mismo informaré a París.


     


    Base del 13º RDP, Souge. 11:48.


    La denominación de “dragones paracaidistas” para una unidad de operaciones especiales no dejaba de tener su guasa. Lo cierto es que el regimiento era el heredero de una tradición que se remontaba al siglo XVIII, aunque su cometido era mucho más reciente y alguien había decidido combinar ambos conceptos en el nombre. Los miembros solían referirse a él sencillamente como el regimiento o el treizième.


    El regimiento original de Dragons de Monsieur, creado en 1876 por Luis XIV, se convirtió en el 13º de Dragones con la revolución y más tarde con Napoleón. Se trataba de soldados armados con fusiles que cargaban a caballo, a medio camino entre la infantería y la caballería, y al tratarse de una unidad principalmente de reconocimiento no le faltó trabajo en las guerras napoleónicas, pero al terminar éstas en 1815 fue disuelto. Cuarenta años más tarde sería reactivado como Regimiento de Dragones de la Emperatriz Eugenia. El siglo XX tampoco le dejó inactivo y el regimiento se labró un palmarés casi legendario en Yprés en 1914 y en Verdún en 1916 a costa de un altísimo precio en vidas. Peor suerte tuvo en la invasión alemana de 1940, cuando fue casi aniquilado para reconstituirse en el exilio y volver a luchar en 1945. Siete años después se convertiría en una unidad paracaidista de las varias que se crearon para Indochina y Argelia, pero sería después cuando encontraría su misión definitiva. En 1955 experimentó con equipos de seis hombres cuya tarea consistía en infiltrarse hasta veinte kilómetros en territorio enemigo para recopilar información. El ejército francés se encontraba en la picota por alegaciones de torturas en su interminable lucha contra la insurgencia y todo lo que oliese a inteligencia sin sangre era bien recibido. En 1960 se crearía la 7ª Compañía de Comandos y tres años más tarde se integraría en el regimiento.


    El 13º RDP se convertiría en un regimiento interarmas para la obtención de inteligencia para el estado mayor y desde entonces participaría en casi todas las operaciones militares francesas, lo que era mucho decir. Desde hacía pocos años ocupaba el cuartel Sauvagnac en Martignas-sur-Jalle. En el siglo XXI se había convertido en una de las unidades fetiche del Estado Mayor de los Ejércitos como parte de Mando de Operaciones Especiales, aunque por su naturaleza era con la inteligencia militar con quien más trabajaban.


    Jacob se había postulado para el regimiento nada más salir de Saint-Cyr, con veinticuatro años. Sus profesores le describían como un estudiante aplicado y de rápida asimilación y su forma física era superior a la de la mayoría de sus compañeros. Estaba soltero y el cuerpo le pedía aventura, así que no se lo pensó dos veces. Lo cierto es que se encontró una organización mucho más intelectual de lo que esperaba.


    En la anterior base se impartían catorce cursos específicos de operaciones especiales que cubrían desde la formación inicial en inteligencia a la de jefe de equipo. De hecho, cada nivel de competencia tenían un itinerario distinto y al mando no le gustaba enviar fuera a los suyos a aprender. La formación general inicial era de once semanas matadoras que acababan con al menos la mitad de los candidatos. A ella se seguía una especialización inicial de otras diecisiete y el curso de paracaidismo con otras dos. Con eso se daba por terminada la instrucción básica y los candidatos eran considerados postulantes serios por el regimiento, pero la preparación estaba muy lejos de acabar.


    A ello había que añadir una especialización de unas veintinueve semanas para recibir un certificado de competencia técnica elemental. Después de eso, Jacob aún tuvo que hacer otro curso de dos meses para capacitarle como jefe de equipo.


    El regimiento mantenía unos efectivos relativamente generosos para una unidad de operaciones especiales, unos 800, de los que al menos una cuarta parte estaban permanente, pero discretamente, en operaciones. Tan discretamente que el nombre del regimiento era casi desconocido para el gran público hasta la Guerra del Golfo, cuando cuatro de sus miembros fueron capturados en territorio iraquí. Fallos como aquel obligaron a los mandos militares franceses a reformas tan demandadas como la creación de un mando de operaciones especiales y un servicio propio de inteligencia militar.


    El 13º RDP se consideraba un multiplicador de fuerza más que una unidad de combate, y era imperativo diversificar los métodos de inserción y de recogida de información. Los escuadrones se especializaron como en otras unidades parecidas y se dotaron de distintos medios. Uno se especializó en patrullas motorizadas con vehículos adaptados que permitían operar de forma autónoma hasta diez días. Otro se dedicaría a las operaciones en montaña aprendiendo en la escuela de Chamonix. El segundo escuadrón se destinaría a entornos acuáticos allí donde las unidades especiales de la armada no estuviesen disponibles.


    Jacob ya tenía el título de paracaidista y su opción obvia era el quinto escuadrón, especializado en salto manual. Le encantaba saltar de todas las maneras posibles y acumulaba más de cien saltos en HAHO[29] y HALO[30]. Lo que no le gustaba era saltar en tándem, solía ser más incómodo e implicaba traer a un extraño en el equipo. Aunque había innovaciones bastante convenientes, como esas cajas adaptadas para el salto. Podían con hasta doscientos kilos y desde luego simplificaban la búsqueda de agua una vez en tierra. Las había usado en Mali por primera vez para llevar sobre todo material para camuflar el puesto. Lanzarse en mitad de la noche con ellas era como bailar con ruedas de molino, pero merecía la pena.


    No le importaba pasar una semana enterrado en el desierto de Mali o con drones en el Líbano para vigilar a los sirios, pero evitaba las misiones de rescate de rehenes. Si podía, porque el regimiento tenía unos treinta equipos en esa especie de coto de caza al blanco en que se había convertido el Sahel. Pero más que todo eso le preocupaba el desgaste de sus hombres. Ya había dado de baja a Bruno por beber demasiado. Ahora estaban en casa descansando un poco, lo que significaba que estaban en un ciclo para reponer bajas y material antes de volver.


    Mientras salía de la sala de plegado, pensó en que llevaría a su familia ese fin de semana a ver a sus padres en Lyon. Su madre estaba mal del corazón para ir al bautizo y cualquier día podía darles un susto.


     


    Palacio de la Moncloa, Madrid. 14 de febrero. 10:00.


    El día era frío, aunque despejado, y el jefe de prensa quiso sacar partido. Habían reformado la entrada al palacio para darle más amplitud y poder atender a la prensa al aire libre cuando era conveniente. Lejos de las comparecencias por monitor de plasma de su antecesor, el presidente se esforzaba por tratar de manera más cercana a los medios. Consideraba que todo actor necesitaba su escenario y había reclutado a un asesor de marketing para montarlo. Trajes de sport, algo de humor y apariciones constantes era el estilo que Urbieta quería dar a la presidencia. Pero hoy era día de traje oscuro y reunión cerrada. Sería entonces cuando interviniesen los ministros de defensa Valmy y Orenes, que habían llegado un poco antes para no alertar sobre el verdadero objetivo de la reunión.


    Los coches que traían al presidente y a su equipo acababan de llegar y anfitrión e invitado se habían hecho la foto de rigor a mitad de la escalera, según había aconsejado Urbieta. Un gesto de aparente sumisión que según él quedaba compensado al quedar a la izquierda de la foto, un escalón por encima. Como en un partido de fútbol, o así le pareció al presidente, se tocaron ambos himnos antes de entrar en el palacio y dejar que la prensa tomase las últimas imágenes antes de entrar en materia. Habían pasado ya sus buenos veinte minutos entre fotos y charla intrascendente cuando el francés quiso meterse en harina.


    ─Pedro, he sabido que quizás estarían interesados en ampliar su cuota de pesca en Marruecos. ¿Eso es correcto?


    ─Cierto, así es ─comenzó a decir esperando que la intérprete terminase antes de seguir─. Con acceso para cien barcos nos quedamos lejos de nuestros objetivos. Creo que el embajador dijo que podrían hacer algo a respecto.


    ─La verdad es que nos ha sido imposible conseguir más de Marruecos. El ministerio de pesca dice que pondríamos en peligro la sostenibilidad de los caladeros y que la costa atlántica está ya sobreexplotada. Pero estaríamos dispuestos a ceder hasta un veinte por ciento de nuestra cuota.


    ─Quiero recordar que alguien dijo hasta la mitad.


    El francés sonrió.


    ─Bueno Pedro, eso dejaría a muchos pescadores en tierra. Tendríamos que compensarlo con algo.


    ─Tenemos que renovar el contrato de electricidad. ¿Cinco años al precio actual le parecería adecuado?


    ─En realidad teníamos otras cosas en mente. 


    El español se retrepó en el sofá y miró al ministro Valmy. Por ahí esperaba la propuesta.


    ─Bien, ustedes dirán.


    ─Verá, apreciamos mucho su contribución en las operaciones en África. Valmy no deja de ponderarla, puede creerme. Pero considero que sigue estando un poco por debajo de la responsabilidad de España. Lo que quisiera pedirles… es un poco más de ayuda. Ayuda militar, quiero decir.


    El presidente se frotó la barbilla. Sabía que era una petición recurrente, pero esperaba más que intentasen venderle el blindado aquel.


    ─Que mantengan la misión en República Centroafricana y en el Índico tanto tiempo como nosotros.


    ─Hecho.


    ─Y que se hagan cargo de un PRT en Mali.


    ─Perdón, ¿cómo dice?


    ─Es un equipo de reconstrucción provincial ─dijo Orenes adelantándose un poco─. Como el que teníamos en Afganistán. Viene a ser una base avanzada para vigilancia, acción humanitaria…


    ─Así es, correcto ─se apresuró a confirmar Valmy─. No se trata de participar en los combates, de hecho la zona ya está pacificada y está cerca de Canarias. Más o menos. Sería en Tombuctú, cerca de la frontera con Mauritania. Tiene un aeropuerto y hasta podrían usar una base ya existente.


    ─Vamos a ver. ¿Tenemos un mapa?


    Valmy sacó un mapa en DIN A-3 de la región. Efectivamente, Tombuctú era una región enorme que empezaba en el límite con el sur y se extendía hacia el norte con líneas rectas que no respondían a ninguna razón natural y que otras personas en otra reunión trazarían con lápiz y regla. Su capital era la legendaria Tombuctú, aunque al presidente le sonaba a otro rollo de “región hortofrutícola”.


     ─Manolo, ¿cómo lo ves?


    El ministro de defensa miró el mapa como si leyese el periódico intentando recordar lo que sabía de Mali. Se dijo que si Tombuctú no le sonaba era buena señal, pero también que en aquel momento necesitaban abrir otra misión tanto como un cuerno en la frente. Pero tenía que decir algo.


    ─No es el peor sitio. Pero abrir un PRT allí, quién sabe por cuánto tiempo… el coste sería altísimo.


    ─No tanto ─terció Valmy─. Explique la oferta de la que hemos hablado antes.


    ─¿Manolo?


    Orenes inspiró hondo. Ahora veían realmente la maniobra.


    ─Señor presidente, como sabe defensa lleva varios años en proceso de seleccionar un blindado de ruedas 8x8, ¿verdad? Hoy tenemos dos finalistas, el Freccia italiano y el VBCI[31] francés.


    ─Disculpe, en realidad sería hispano-francés. Por favor, continúe.


    ─Nuestra intención era comprar un mínimo de trescientas unidades. De hecho, el fabricante ya había formado una sociedad que se llama Ibersystems con una empresa española. En previsión de obtener el contrato, Ibersystems empezó a planificar la cofabricación en Cataluña de las trescientas unidades. El coste era de unos mil millones, pero buena parte se quedaría aquí.


    Al presidente aquello empezaba a sonarle mejor. Un polo industrial de alta cualificación en Cataluña le cerraría la boca a muchos y la posibilidad de perder esa fábrica si se separaban cambiaría el voto de donde se implantase. Pero las primeras unidades aún tardarían años en participar en la misión.


    ─Sabemos que el coste de transportar los blindados encarece mucho el despliegue, así que hemos pensado en algo para endulzar la oferta: podemos poner enseguida cincuenta unidades a su disposición. En Francia y en Mali.


    ─¿Pero cómo… de su ejército?


    ─Así es, señor presidente   ─dijo Valmy. Esos vehículos ya están allí y probados en combate. No hay que llevarlos ni adaptarlos. Claro que las primeras tripulaciones tendrían que adiestrase en Francia.


     El presidente Le Drien dejó un instante a su anfitrión en sus cavilaciones, pero cualquier vendedor experimentado le habría dicho que el trato estaba a punto de cierre.


    ─Ahorramos gastos de transporte, una empresa conjunta, transferencia de tecnología, empleos, interoperabilidad, más seguridad en el Sah el… ─enumeró con los dedos─. Es bueno para todos, ¿no le parece?


    ─Lo parece. ¿Qué porcentaje de cuota conseguiríamos con todo esto?


    ─Bueno, eso es relativo. ¿Cómo van las negociaciones de Navantia con Arabia Saudí?


    El presidente se puso rígido. Aquello ya era pedir demasiado.


    ─Siguen su curso. ¿Sabes tú algo más, Manolo?


    ─Creo que quieren mantener abiertas sus opciones. Lo mismo que con los carros de combate.


    ─Ya conoce a los árabes. No tienen prisa para nada.


    Los cuatro hombres esbozaron unas sonrisas de circunstancias. El presidente español insistió.


    ─La base indefinida en Mali, la fábrica de blindados en Cataluña… no olvidemos los de regalo, la misión de República Centroafricana, la Operación Atalanta… ¿Qué cuota conseguimos con todo eso?


    ─Un cuarenta por ciento diría yo. Lo del VBCI está más que bien, no diga que no.


    ─Un cuarenta por ciento de su cuota durante dos años. Y a los nacionalistas, en Francia ni agua. 


    ─Hombre, eso por descontado. Si es un medio privado no puedo hacer nada, pero de nosotros… tiene mi palabra.


    El presidente asintió satisfecho y miró a su ministro de Defensa. 


    ─Vamos a analizar su propuesta con mucho cuidado y les daremos nuestra respuesta… ¿el mes que viene? Sí, creo que para febrero podríamos decirles algo. Pero yo diría que va a ser posible.


    ─Me alegro mucho, Pedro. Es bueno para dodos, de verdad ─dijo tendiéndole la mano.


    El presidente se la estrechó como solía hacerlo cuando estaba contento, con un pequeño toque en el codo.


    ─Eso espero.


     


    Cali, Colombia. 15 de febrero. 12:07.


    Hacía varios años que Don Raul no se dejaba ver en Cali, y menos en Bogotá. Como otros hombres de su posición, vivía algo limitado en sus movimientos y daba órdenes a través de una sola persona. En este caso era su cuñado, un ex policía que había cambiado en cuanto supo a qué se dedicaba el hermano mayor de su mujer. Le llamaban Cholo y había quedado con Hugo en la suite de un hotel. Hogo pasó casi una hora explicándole su plan con la ayuda de un portátil, pasando fotos y mapas de rutas como dos directivos de empresa. Hubieran pasado por tales si no fuese por la seguridad que les rodeaba. Cholo había reservado toda esa planta del hotel, y eso porque Don Raúl quería hacer de la ruta africana la principal vía a Europa. Para él era como un sueño. Sin DEA, sin Guardia Costera, un gobierno colaborador, casi no había obstáculos hasta la costa. Lo que no le gustaba era hacer un trato para cada tramo. Si el moro ese se hacía cargo de toda la ruta, Don Raúl estaba dispuesto a cederle una quinta parte de la carga.


    ─Y ese… Mojtar. ¿Qué clase de man es?


    ─ Ah no pues, un hombre de negocios, nada más. Estaba con Al Qaeda es porque con su grupo no podía manejarse, pero ahora va por libre.


    ─Pero es terrorista el man. Si el gobierno americano se entera de que hacemos negocios con terroristas empezará más bien, es a derribar nuestros aviones. O nos meterán los verracos drones por el culo.


    ─Don Cholo, el man no esconde lo que hace. Lea pues lo que me he sacado de Internet, todo el mundo sabe esa vaina de que es más traficante que terrorista. Y, mejor dicho, ya saben que mueve coca que sale de aquí, pero los americanos no van a tener barcos en el mar buscando avionetitas. Andan cortos de plata.


    ─¿Y cómo así que  puede controlar toda la ruta?


    ─Lo más de bien, pues no hay casi nadie que se lo impida. Allí la policía no vale ni para poner multas de tráfico y los militares están ocupados con los terroristas. Lo que atrae la atención ya mismo son los secuestros, pero mi contacto dice que no quiere hacerlos más. Es que eso atrae la vigilancia y a los militares, y mejor dicho ya no le renta.


    Cholo se mesó la barba y miró la foto de Mojtar Belmojtar.


    ─¿Y cómo así que se quedó tuerto?


    ─Dicen que la vaina fue manejando explosivos. Ya no más, es mayor, tiene cuarenta y dos años y no quiere acabar como Ben Laden. Tengo una revista que dice que puede tener unos cincuenta millones. Con ese dinero de una puede comprarnos en Guinea y venderla por su cuenta.


    ─Si se acostumbra más bien a comprarnos coca se hará rico y al tiempo nos cobraría por trabajar en su territorio. Y no, fresco. De momento quiero es que le tantees y que consigas un trato para empezar despacito, digamos cien kilos. Mire a ver, ¿a cuánto está allí el kilo ahora?


    ─Alrededor de los cuarenta mil dólares.


    ─Mejor dicho, esto es lo que vamos a hacer. Vas a hablar con tu amigo para que organice una reunión, toca que le veas, ¿sí o qué? Quiero que veas si controla la situación, si es un man de negocio o un talibán de esos. Si es así, mejor dicho, no queremos nada con él. Si lo ves todo bacano le ofreces el trato de los cien kilos. Los recogería del avión y los lleva es hasta Marruecos, donde él diga, pero allí la recogemos nosotros en motora para llevarlas a España. La motora tiene es que recoger ochenta y cinco kilos o pagar la diferencia a cuarenta mil el kilo. Eso o darles plomo. El resto para él. Y si la cosa sale lo más bien, le dices que en el próximo viaje puede quedarse con veinte kilos. De ahí para adelante se quedaría es con la quinta parte.


    ─¿Y si más bien prefiere plata por el transporte?


    Cholo hizo un cálculo mental, le convenía más el pago en especie pero puede que como decía Hugo aquel hombre sólo quisiera ganar algo rápido y sin más complicaciones.


    ─Ah no pues, ofrécele hasta cinco mil por kilo. Si lo sacas por menos te quedas con la mitad de la diferencia ─dijo guiñándole un ojo─. Pero es mejor que se quede con lo suyo.


    Hugo repasó en silencio los términos del acuerdo. Tenía prohibido tomar notas de aquello.


    ─¿Cuándo será que podrías reunirte con él?


    ─Pues eso es difícil de saber, Don Cholo. Mejor dicho, no sé ni cuándo podré reunirme con el contacto en Guinea. Allí las distancias son muy grandes y este hombre se mueve sin parar.


    ─Hágale pues, listo, dile que bienvenido al club ─dijo sirviéndose una copa.


     


    Ministerio de Defensa, Madrid. 17 de febrero. 09:32.


    ─¿Cómo lo ve? ─le preguntó el ministro al JEMAD[32] después de informarle sobre la reunión de Moncloa.


    El JEMAD balanceó los hombros, como solía hacer cuando se le hacía una pregunta difícil, pero con la mirada en el vacío.


    ─Imposible no es. Y si los blindados ya están allí y hay una base que podamos usar… claro que esa historia ya la hemos oído antes. Una cosa sería reforzar la EUTM o las unidades aéreas en Dakar, pero un PRT… manda romana. ¿Y dice que es en Tombuctú ciudad?


    ─La cosa cambia de montar el circo en algún paraje en el quinto coño. Aunque la base no fuese utilizable tienen aeropuerto, estadio, ayuntamiento…


    ─Pero no tiene ningún puerto cerca. Llevar allí el material va a ser carísimo. Vamos a ver…


    El JEMAD sacó el mapa de la carpeta y lo extendió sobre la mesa. El puerto más cercano era el de Nuachkot, en Mauritania, y quedaba a más de 1.500 kilómetros. Al menos figura una carretera, pensó el JEMAD. La mayor parte del camino era por zona de hierba, pero no habría un río cerca hasta casi llegar al destino y además por lugares de secuestros frecuentes. Eso obligaría a organizar convoyes más complejos. Gruñó y levantó la vista hacia el ministro.


    ─¿Y cuándo dicen que tenemos que tener aquello funcionando?


    ─Para comienzos de verano. No diga que no tienen tiempo. Eso sí, es muy importante que no nos pasemos. Cuatrocientos como mucho.


    ─¿Cuatrocientos? ¿Con fuerza de protección, role y toda la pesca? Si el PRT de Qala-i-Naw tenía más de mil.


    ─El terreno es más llano y casi todo el mundo vive en la ciudad o cerca, no es como en Afganistán.


    ─¿Habrá personal local? Militar, digo.


    ─Sería lo deseable, pero ya sabe cómo andan de gente.


    El JEMAD seguía mirando el mapa imaginando el esfuerzo logístico que supondría aquello, pero estaba claro lo que estaba en juego. Lo último que necesitaban era otra misión como la de Afganistán, pero Orenes tenía razón en que el terreno parecía más fácil. Era mejor no hacerse más el estrecho hasta que hablase con García.


    ─Cuatrocientos como máximo para junio. Más el personal civil que venga.


    ─Como máximo cien. 


    ─Así que hay que conseguir una base donde podamos acomodar a unas quinientas personas, dicho a bote pronto. Pues esto lo hablo con Operaciones y a ver qué podemos ir pariendo. ¿El agregado militar ya está al corriente?


    ─¿El francés? Yo supongo que sí. Pero ya se coordinan ustedes con él.


    Se pasó la mano por el mentón observando de nuevo el mapa. 


    ─En fin, déjeme unos días para que lo mire.


     


    A 20 Km de Niamey, Níger. 18 de febrero. 18:12.


    Ibrahim veía el sol ponerse por el horizonte. Su jornada era de mucho trabajo, pero a menudo el peor momento era cuando se quedaba sin nada que hacer. Se había quedado con Mojtar por sus amigos, pero no era aquello por lo que se había unido a la Yihad. Mojtar ya no ocultaba que no le interesaba luchar contra los cruzados más allá de proteger sus rutas. En dos ocasiones le habían ofrecido rehenes europeos y los había rechazado. Decía que los secuestros duraban demasiado y tenían siempre el peligro de una operación de rescate. No se chupaba el dedo y no le importaba que moviese droga si con ellos pagaba a sus soldados, pero no estaba allí para convertirse en un traficante. O para trabajar para uno.


    Lo cierto era que seguía instruyendo a voluntarios para construir bombas a partir de granadas de mortero oxidadas y móviles obsoletos. Ya no tenía tantos alumnos como antes, y como cuando estaba en Al Qaeda, no volvía a ver a la mayoría. A veces se preguntaba si Mojtar no estaría cobrando por las clases.


    No siempre había sido así. Había pasado casi un año entre Mosul y Ramadi fabricando IED y se había hecho una reputación. Al contrario que los de otros, sus trabajos nunca fallaron y jamás había tenido ningún accidente. Aún recordaba la primera vez que vio enardecido en YouTube como una de sus creaciones levantaba por los aires un blindado norteamericano. No aprobaba el suicidio y sólo muy a su pesar fabricaba aquellos chalecos endemoniados. Ibrahim oía cosas, puede que demasiadas, y a medida que pasaba el tiempo empezó a temer que un superior le ordenase vestirse con uno de ellos. Tenía un pasaporte saudí con el que no tuvo problema en pasar la frontera cuando tuvieron que retirarse de Mosul.


    Pasó un tiempo en casa y se planteó reanudar los estudios, pero no se veía capaz de someterse a la disciplina de su madre o de un aula después de Irak. Su padre llevaba varios años muerto, pero siempre había podido contar con su tío. Padre de cuatro hijas, había estado detrás de cada paso suyo desde que podía recordar y él disfrutaba de su compañía más que la de sus padres. El tío Mulei era un hombre bien parecido, dinámico y de anchos hombros. No tenía un no para él ni para su madre en cuanto enviudó. Sabía que pagaba a Mojtar por su protección, pero al menos éste lo guardaba en secreto para que los demás no le señalasen como otro señorito saudí que jugaba a la guerra. Por eso Mojtar no quiso ni oírle cuando le dejó caer que sus servicios ya no eran necesarios y que quería probar suerte en Siria.


     ─En Siria tienen gente a patadas para hacer bombas. Yo sólo te tengo a ti ─sentenció.


    A veces tenían que refugiarse en pisos francos e Ibrahim podía disfrutar de algunos de los beneficios de la civilización. Esperaba poder dar un salto el día siguiente hasta Niamey. Comprarse un helado, una ducha en un hotel, puede que algún espectáculo… Llevaba tanto tiempo fuera de una verdadera ciudad que ahora se le antojaba un sitio extraño, lleno de ojos que le miraban. Su amigo Driss le había dicho que era normal volverse paranoico tras pasar tanto tiempo viviendo de esa manera. Casi todos los veteranos tenían pesadillas, bebían a escondidas e iban hablando cada vez menos. Ibrahim era un buen musulmán y había juramentado no descuidar su cuerpo ni su mente. Jamás bebía ni fumaba, hacía ejercicio cada día y no visitaba los prostíbulos como sabía que hacían otros, aunque algunas veces le costaba más que otras.


    La verdad era que estaba harto de aquello y había decidido darse de tiempo hasta final de verano. Dos veces al año Mojtar intentaba escaparse a Argelia para ver a su familia. Si no veía cambios y seguía sin dejarle marchar, aprovecharía una de aquellas pausas cerca de Niamey para largarse en un avión.


     


    Mando de Operaciones, Madrid. 21 de febrero. 16:00.


    ─Teníamos la esperanza de que prefiriesen integrarse en la Operación Bejarán ─dijo el coronel Calvez.


    Y un carajo, pensó el JMOPS[33].


    ─Me temo que no, François. Defensa y Exteriores opinan que daríamos una señal equivocada al integrarnos en una operación francesa de combate. Y por otra parte, este proyecto no está contemplado en el mandato de EUTM Mali, pero sí tiene encaje en la MINUSMA. No es lo ideal, pero nos ahorrará tiempo.


    ─MINUSMA entonces ─concedió tomando nota en un cuaderno─. ¿Cuándo podrían empezar?


    ─Nos gustaría empezar a comienzos de verano. Sí, ya sé que es un plazo más largo del que esperaban. Pero tenemos que mandar una avanzadilla para inspeccionar la zona. Lo más probable es que la base maliense allí no nos sirva.


    ─El 2º REP[34] la estuvo usando cuando tomó Tombuctú.


    ─Solo unos días. Tenga en cuenta que se trata de un PRT, necesitará ciertos servicios para los cooperantes.


    Mentiroso de mierda, la Legión Extranjera tenía orden de no entrar en la ciudad.


    ─Bueno ─prosiguió Calvez─, ¿han pensado ya en cuántos efectivos mandarán a Tombuctú? 


    El coronel Calvez acababa de ascender a agregado militar de la embajada francesa en Madrid y aquella era su primera reunión importante. Sabía que el trato estaba hecho, pero quedaban muchos detalles que precisar y sabía que era el momento de sacar la mayor ventaja posible. El JEMAD se adelantó para alargarle una carpeta.


    ─Pues verá… Como le ha dicho el general, la composición definitiva dependerá del informe de la avanzadilla. Pero teniendo en cuenta la extensión del sector, el terreno y el nivel de amenaza hemos hecho un primer borrador.


    El francés abrió la carpeta y leyó el primer folio.


    GRUPO TÁCTICO TOMBUCTÚ


    PROPUESTA DE COMPOSICIÓN


    

      	   Mando: un Coronel del Ejército de Tierra con una plana de aproximadamente 25 pax[35], incluyendo un oficial de enlace de la MINUSMA y otro del Ejército Maliense.


      	   Fuerza de Protección Perimetral: 3 secciones de Infantería Ligera (90-100 pax).


      	   Un Escuadrón Ligero de Caballería para Seguridad Avanzada (unas 100 pax).


      	   Una Compañía Mixta de Ingenieros (35 pax).


      	   Una Unidad de Drones (6 pax).


      	   Un Destacamento CIMIC (20 pax).


      	   Un Destacamento de Operaciones Psicológicas (15-20 pax).


      	   Una Unidad Médica para atender un Role 1[36] (20 pax).


      	   Una Unidad de Apoyo Logístico (30 pax).


      	   Un Pelotón del Escuadrón de Apoyo al Desembarco Aéreo del Ejército del Aire para protección en el aeropuerto con un Equipo de Control de Combate (15 pax).


      	   Una Sección de la Guardia Civil para seguridad en el aeropuerto y Policía Militar (25 pax).


      	   Un Equipo Operativo de Operaciones Especiales (15 pax).


      	   Un Capellán Castrense.


    


    TOTAL ESTIMADO: 400-420 PAX.


    Calvez lo leyó detenidamente. Las páginas siguientes especificaban la composición de cada apartado y las unidades de donde podían extraer el personal. Le sorprendió el detalle del capellán, pero se fijó más en el escuadrón de caballería.


    ─¿Es éste el escuadrón que van a equipar con los VBCI?


    ─Sí, esa es la idea. El criterio del JEME[37] es usar la caballería para la seguridad avanzada y la infantería para guardar el perímetro. Claro que esta composición puede variar en función de la localización.


    ─Entiendo. Lo que no veo aquí es unidades aéreas.


    ─No se destinaría ninguna al PRT. Quedaría incluido en las misiones del Destacamento Marfil en Senegal. Puede que haya que enviar un avión más, pero no formaría parte del PRT. Eso sí, en el PRT habría que albergar a entre cincuenta y cien civiles entre AECID[38], personal local, visitantes…


    ─¿Se han planteado destinar a Dakar un avión para evacuación médica?


    El JEMAD le miró fijamente. Sabía que a los franceses les estaba costando mantener la cadena logística y una de sus peticiones frecuentes era aumentar la contribución aérea. Aquel cabrón quería sacar dos aviones además del PRT, y además que uno de ellos fuese medicalizado para liberar uno de los suyos.


    ─¿Cuándo estarán disponibles los VBCI?


    ─En mayo como muy tarde, antes de que lleguen. Tiene mi palabra.


    ─¿Y estarán en…?


    ─En Mopti. Aquí ─dijo señalando en un mapa.


    Otro convoy por terreno hostil, pensó el JEMAD.


    ─Confío en que los veinticinco estén en estado operativo. No quisiera que ese escuadrón se llevase una sorpresa.


    ─Hemos dado instrucciones para que los blindados se entreguen en las mismas condiciones que a una unidad francesa. Respondo de ello.


    ─Bueno François. Bien pensado, creo que con el PRT convendría tener un avión medicalizado en Senegal.


     


    Base El Empecinado, Valladolid. 25 de febrero. 10:02.


    ─A la orden mi teniente coronel, ¿quería hablar conmigo?


    ─Pase, Miguel. Siéntese. Al final lo de Mali es verdad. Nos han mandado sacar un escuadrón para exploración y seguridad avanzada. Iban a ir los legías, pero se han quedado con las ganas. ¿Le gustaría mandarlo?


    Núñez se quedó sorprendido. Sabían que se preparaba una misión en Mali y esperaban que se mandase, como era habitual, un escuadrón ligero. Pero llevar su propio escuadrón en el desierto era algo a lo que no podía resistirse.


    ─Desde luego. Cuente conmigo.


    ─Estupendo. ¿El francés cómo lo lleva?


    ─Pues oxidado… pero lo hablo.


    ─Ya se pueden poner las pilas. En dos semanas tienen que estar en Saumur para el curso de adaptación al VBCI. Todos los mandos del escuadrón más sesenta o setenta más.


    ─No joda.


    ─A ver, las primeras unidades vendrán el mes que viene a Valladolid y Toledo y el curso ya se hará aquí. Pero para los primeros no hay tiempo, así que hay que ir para allá. ¿Es un problema?


    ─Para mí no, pero para otros… ¿Vamos a usar sólo los VBCI?


    ─Podríamos, porque los franceses nos van a dejar veinticinco allí. Seguramente tendrá que ir a buscarlos a la base en Mopti y llevarlos a Tombuctú. Pero como los IED[39] siguen siendo un problema combinaremos en las secciones los VBCI con los RG-31[40]. Los zapadores llevarán dos Huskies[41].


    ─¿Vamos a ir de misión con un vehículo que tenemos que aprender a usar deprisa y corriendo, y con otro que apenas usamos desde Afganistán?


    ─Pues es lo que hay. El trabajo será dar seguridad a un PRT en Tombuctú a partir de junio. Eso está… más o menos al noroeste del estrechamiento de Mali, muy cerca del río Níger. Así que tenemos el tiempo justo.


    ─Visto, ¿quién mandará el asunto?


    ─El coronel Valenzuela. ¿Le conoce?


    ─No.


    ─Yo tampoco, acaba de aterrizar en Figueirido. Ya hay alguien en Mali viendo si podemos usar la antigua base de Tombuctú y afinar más la composición del contingente, pero la cosa va a quedar en unos cuatrocientos militares y entre cincuenta y cien civiles con la AECID y tal. A Saumur irán algunos de la AALOG[42] 61 para aprender mantenimiento de segundo escalón, seguramente algunos irán con ustedes.


    ─¿Y la seguridad del perímetro?


    ─Ya le digo, está casi todo por definir. Ahora empezamos a sacar zapadores, médicos, traductores y toda la pesca. Me han dicho que la infantería puede que la ponga el Garellano 45, pero está por ver.


    Núñez asintió, asimilando lo que estaba oyendo. Tenía mucho trabajo que hacer y convenía que informase enseguida a su escuadrón.


    ─Bueno, ¿qué le parece? ─le preguntó Bustamante tras un instante de silencio pesado.


    ─Creo que nos toca hacer de palanganeros a cambio de unos blindados o de lo que hayan conchabado éstos. Pero por mí vale, me viene bien. Sí, me pongo a ello ya mismo.


    ─Visto. Llamo al cuartel general y les digo que cuenten con el escuadrón. Ya le iré contando.


    ─Pues si no ordena otra cosa me voy. Hay tajo.


    ─Venga, hasta luego.


    Núñez salió del despacho del teniente coronel y salió al patio. El día era frío, pero despejado. Dos semanas, pensó. Hizo un cálculo mental de lo que sacaría por irse de misión equivalía a más de la mitad de lo que le quedaba por pagar. Volver a ir a un restaurante, ir de vacaciones, darse un pequeño capricho. Cosas a las que no se da demasiada importancia hasta que tienes que prescindir de ellas y enfrentarte a la convivencia sin aderezos. No es que las cosas estuviesen mal en casa, sencillamente no había válvula de escape. Los fines de semana se hacían largos sin más aliciente que ver series descargadas de Internet y no apetecía pasear sólo para ver escaparates. Ya casi no había risas en casa. Alargó el paso hacia su escuadrón animado por la perspectiva de volver a salir de misión y acabar con todo aquello.


     


    Sevilla. 28 de febrero. 09:08.


    Juan Antonio estaba preparando la documentación para un certificado de eficiencia energética. La mitad de los días trabajaba así, en casa, sin afeitar y hasta en pijama. A pesar de la merma de ingresos, su mujer se alegraba de que no tuviese que estar siempre de obra en obra como antes, pero le sacaba de quicio aquella imagen de abandono que a veces daba. Pocos hombres de más de cincuenta resultan atractivos en paños menores y sin afeitar, pero además veía a Juan Antonio desmoralizado. Se había descuidado físicamente y sabía que estaba volviendo a fumar, aunque intentaba ocultárselo.


    De repente sonó la melodía de su móvil y la vibración hizo que se desplazase hacia su mano como una criatura que quisiera llamar su atención. Juan Antonio vio un número de centralita y apretó el botón verde.


    ─¿Sí, dígame?


    ─Buenos días, ¿Juan Antonio Tocino? Soy el subteniente Sánchez, de la Delegación de Defensa de Sevilla.


    ─Hola Sánchez. ¿Qué hay por allí?


    ─Pues más o menos como siempre. Oye, ¿te gustaría irte de misión a Mali?


    Juan Antonio  se puso en pie y miró el móvil estupefacto.


    ─¿Cómo, me pregunta si quiero ir a Mali? Coño, ¿pero qué ha pasao?


    ─Mira, me han dicho que busque gente con “especialidad en arquitectura, delineación o ingeniería civil para la unidad de especialistas del Destacamento CIMIC. Se precisa un nivel mínimo de SLP[43] 2.2.2.2 en francés y disponibilidad para participar en misiones exteriores” ─dijo leyendo de la circular que estaba sobre su mesa─. Con ese perfil me he acordado de ti.


    ─Vale, pero yo no tengo el SLP.


    ─Es que antes de nada tendríais que ir a Madrid para una prueba de francés. Eras bilingüe, ¿no? Eso tengo aquí. Y tienes el básico de CIMIC. Y viniste a  presentarte voluntario para activarte en otra unidad.


    ─Sí… sí... bueno, es que me ha pillado por sorpresa. Lo último con lo que contaba es ir de misión.


    ─Pues lo que quieras, tengo que llamar a otros doce. ¿Qué hago, te incluyo o no?


    ─Venga, vale… apúnteme.


    ─Pues aquí te apunto. En unos días te llamo para que recojas la carta y el pasaporte para Madrid. Si pasas el examen ya empezamos a mover la activación.


    ─¿De cuánto sería la activación?


    ─De abril a noviembre, ocho meses. Me habías comentado que el curro estaba flojo, ¿no?


    ─Ta ma flojo quel peo duna maricona, quillo. No gat-to ni broma.


    ─Pues si te sale bien la cosa… digo yo.


    ─Que sí, que sí… que me apunte dos veces.


    ─Vaaale. Pues esta semana te digo algo y te pasas. Venga, hasta luego Juan Antonio.


    ─Hasta luego, gracias.


    Excitado, se puso a dar vueltas por el despacho. Madre mía, a Mali. ¿Sería posible eso? Esa misma tarde se pondría a hacer deporte y compraría el libro de la dieta Dukan.


    ─Toño. ¿Con quién hablabas? ─preguntó su mujer desde el cuarto de baño.


    ─Con la Delegación de Defensa, para coger día para la renovación.


     


    Riad. 2 de marzo. 15:47.


    ─¿Qué pasa contigo, sinvergüenza? ─saludó el ministro cuando reconoció en su móvil el número de teléfono por satélite de Ibrahim.


    ─Salam, Abu. Estoy bien, ¿y tú?


    ─Yo bien, ya sabes, en lo de siempre. El viernes fui a ver a tu madre.


    ─¿Y cómo está?


    ─ Bien. Bueno, a medias. Ella no quiere que te lo diga, pero detectaron un bulto en el pecho. Ya se lo han quitado ─se apresuró a decir─, pero nos dio un susto.


    Mulei dejó pasar un momento. No le mentía, pero tampoco le importaba jugar un poco sucio. Ibrahim había heredado el talento de su padre con las máquinas, pero su madre y su hermana eran unas negadas para la tecnología. Les había comprado un teléfono por satélite que llevaba más de un año metido en un cajón. Lo cierto era que con tecnología o sin ella tampoco se comunicaban muy bien.


    ─Te echan mucho de menos, hijo.


    ─Ya, yo también.


    ─¿Va todo bien? ¿Nuestro amigo… cumple el acuerdo?


    ─Habría que precisar qué acuerdo. Él… en fin, tiene otros intereses.


    ─¿Tú estás bien, corres peligro? Porque eso es lo que me interesa.


    Se hizo un silencio pesado. Mulei esperaba que Ibrahim se derrumbase, pero no lo hizo.


    ─Ya sé que me avisaste de que no me mezclase en esto, pero no podía irme por las buenas. Es que… esto ya no es lo que era. No creo que sea útil ya. No como yo quiero.


    ─Pues a la mierda. Coge un avión y vente a casa. No te digo que trabajes conmigo, hay muchas cosas que puedes hacer aquí por tus ideas, pero ya sabes que dentro de unos límites.


    ─¿Cómo qué? ¿Dar clases en una madrassa fingiendo que soy un imam, enseñar a unos críos a inmolarse en algún garaje hasta que me cojan y os busque la ruina?


    ─Has hecho más que la mayoría, Ibrahim. Nadie se hace viejo en ese mundo. Es hora de formar una familia, hombre. Antes de que tu madre no pueda disfrutar de sus nietos. Me parece que se lo debes. Ha pasado mucho desde que te fuiste. Y antes.


    ─¿Me estás tentando con la vida hogareña?


    ─Ibrahim, lo que quiero es hacerte ver que hay una salida. Está claro que ya no estás a gusto con lo que haces. No es fracasar, es… seguir de otra manera. A ese cabrón no le debes nada, eso te lo aseguro.


    ─A él no, pero a mis amigos sí.


    ─¿Y cuántos amigos te quedan? ¿Qué piensan ellos?


    Ibrahim guardó silencio. Tenía que reconocer que a su tío no le faltaba razón. Aquello no era una situación sostenible, así que decidió decírselo.


    ─Mira, he decidido que si las cosas no cambian para final de verano… me voy. A Siria.


    ─No, te vienes aquí a descansar, a estar un tiempo con tu familia. ¿De acuerdo? Y si para final de año sigues queriendo ir a Siria, te vas a Siria. Ya eres un hombre. Si lo haces así yo mismo te pago el viaje, pero tienes que pasar algo de tiempo con tu madre.


    Mulei oía su respiración al teléfono. Había sido un niño algo cabezota que se había convertido en un hombre muy determinado. Pero aún era el sobrino cariñoso que le había compensado por no haber tenido un varón y sabía que su palabra pesaba sobre él.


    ─Está bien. Sólo si no veo cambios. En septiembre cojo un avión para Riad y me quedo tres meses en casa. Luego ya veremos.


    Mulei se conmovió hasta sentirse los ojos húmedos. Tenía que buscarle a la muchacha más preciosa que pudiese encontrar para retenerle en Riad, pensó. Tres meses en casa y le quitaría de la cabeza lo de Siria.


    ─Decidas lo que decidas me parecerá bien. Tengo que seguir trabajando.


    ─Claro, te dejo ya, Abu. Dale un beso a mi madre y a mi hermana de mi parte.


     


    Koulikoro, Mali. 5 de marzo. 19:12.


    ─Pues yo diría que Ndogo ─respondió el capitán Vega.


    ─¿Quién?


    ─Amadou Ndogo, es capitán. Trabaja con nosotros desde hace unos seis meses. Estuvo destinado en Tombuctú, creo. Es un tío inteligente, resuelto… hasta habla ya un poco de español.


    ─¿Pero es tuareg?


    ─ No, qué va. Es bambara. Pero es un tío con una mentalidad muy abierta, dentro de lo que cabe.


    ─Bien, llámele.


    Vega descolgó el auricular y preguntó por el capitán Ndogo. Mientras esperaban, Vega comentó el visitante que la división de la sociedad maliense en clanes estaba siendo un quebradero de cabeza para los instructores europeos. Integrar a grupos que se consideraban del mismo nivel no solía ser problema. Los roces surgían cuando un clan tradicionalmente de esclavos tenía que dar órdenes a un bambara, o cuando había alguna vieja deuda de sangre. Otra fuente de problemas eran algunas de sus creencias. La mayoría de los malienses eran suníes sufíes, una rama del Islam con influencias animistas. Para ellos la noche era el dominio de los espíritus, buenos y malos, y los soldados se resistían a quedarse solos. Hizo falta mucho tiempo y paciencia para que los alumnos se encontrasen cómodos en la oscuridad del desierto. Primero en pequeños grupos, luego en parejas con instructores y finalmente en solitario.


    Vega apreciaba a Ndogo y se entendían a la perfección porque en sus conversaciones habían llegado a la misma conclusión. El maliense era un ejército que necesitaba una regeneración moral más que instrucción. Ndogo había comprobado que algunos instructores de la EUTM, a acostumbrados a su trabajo corriente, se limitaban a impartir su materia en francés o en inglés y dejaban que el intérprete hiciese el resto. Otros como los españoles entendían mejor el problema y trabajaban sobre todo la cohesión y la autoestima. Mucho de la instrucción se daba de manera individual, de soldado a soldado. El analfabetismo estaba tan extendido que había que hacer diagramas casi para todo, y todo se repetía sin descanso. Ndogo era oficial de infantería y había tenido instructores franceses principalmente. Las especialidades que enseñaban en la EUTM habían quedado repartidas por países en vista de los resultados y para facilitar la generación de cuadros de instructores. Así, alemanes y polacos formaban a los zapadores, los portugueses a los francotiradores y los españoles a los artilleros y a las fuerzas especiales.


    Ndogo era de ese quince por ciento de malienses que podía expresarse en francés con fluidez. Su puesto era de segundo oficial de enlace con el cuartel general del ejército en Bamako, pero en realidad pasaba la mayor parte del tiempo traduciendo documentos y se hacía falta ayudaba en las clases. Vega era oficial de acción pública y tenían que trabajar juntos a menudo. Una de las actividades que compartían era mantener cuentas en redes sociales. En Twitter cada comunicación que Vega emitía en inglés, francés y español era traducida inmediatamente por Ndogo al bambara. Ambos tenían casi la misma edad y tenían el don de gentes que su trabajo requería, así que no tardaron en hacerse amigos e intercambiar algo de vocabulario.


    ─Buenas tardes ─dijo Ndogo en un español enmarcado en una amplia sonrisa desde la puerta.


    ─I ni ula, i ka kéné[44]? ─le respondió Vega. Anda, siéntate. Este es el comandante Calatrava.


    ─A la orden ─dijo de nuevo Ndogo en español antes de sentarse y seguir en francés.


    ─Ya te dije que vamos a montar un PRT en Tombuctú. El comandante ha venido a visitar la zona y quería hablar contigo.


    ─¿Estuvo usted destinado en Tombuctú antes de la insurrección? ─preguntó Calatrava sin más rodeos.


    ─Sí, casi un año. Luego en Mopti y desde allí tuvimos que volver a Bamako.


    ─¿Conoce a alguien allí que pueda ayudarnos a conseguir información? En el ayuntamiento, la mezquita…


    ─El alcalde fue sustituido en 2012, no sé quién manda ahora. Nunca supe el nombre del imam. Lo siento.


    ─¿Qué puesto tenía usted allí?


    ─Era tercer oficial de la prefectura militar.


    ─¿Puede señalarme ese lugar en el plano?


    Ndogo buscó el estadio de fútbol y un índice marrón cayó sobre una intersección cerca del ayuntamiento.


    ─¿Y con un puesto como el suyo no conoce a ninguna persona que nos pueda ayudar?


    ─Debe comprender que no éramos bienvenidos allí. Éramos menos de treinta y vivíamos todos juntos en la prefectura. Allí comíamos, dormíamos… todo. Sin familia. Es una ciudad de tuaregs. Si no les molestábamos, ellos no nos molestaban, pero estábamos muy aislados.


    ─Entiendo que la prefectura estará abandonada, seguramente la habrán saqueado. ¿En su opinión puede albergar el PRT? O sea, una base para unas quinientas personas con vehículos, un helipuerto… hay mucha superficie al lado.


    Ndogo negó ampliamente con la cabeza. Se trataba de un viejo cuartel de dos pisos de la era colonial. La instalación eléctrica apenas se había tocado desde entonces y las cañerías se habían cambiado en los noventa, pero el servicio de agua era tan irregular que no era raro que los inodoros se embozasen. Por fortuna, se conservaba un pozo en el patio que al menos había evitado tener que instalar un aljibe.


    ─Allí imposible. Una base para quinientos con equipo, vehículos y todo… Sólo veo dos sitios posibles: el estadio y el aeropuerto ─dijo mirando el mapa.


    ─Ya veo. Preferimos no meter una base en la ciudad.


    ─Pues sólo queda el aeropuerto. O construir una base por aquí, cerca del río. El terreno es plano, no hay casi nada.


    ─Pues ese es el problema, que necesitaríamos extender la red eléctrica, de agua, la carretera…todo para partir de cero. Y de todas formas habrá que dar seguridad al aeropuerto. Ndogo, ¿podría acompañarnos allí? Dos o tres días. Nos ayudaría mucho tener a alguien que conociese aquello.


    ─Sí, claro… si me dan permiso.


    ─Ya hablaré luego con el coronel. ¿Puede estar mañana a las ocho en el control?


    ─Desde luego. ¿Tres días?


    ─Bueno, puede que un poco más.


    A Ndogo no le hizo gracia volver a Tombuctú. Le había parecido un destino de mierda, con una población hostil, sin distracciones y en condiciones incómodas hasta para el ejército maliense. Pero estaba claro que su experiencia les ayudaría a evitar muchos errores y al fin y al cabo se estaba cansando de traducir todo el día.


    A la mañana siguiente Calatrava le recogió en la puerta y de allí fueron al aeropuerto de Bamako. Un C-160 francés dejaría a la avanzadilla en el aeropuerto de Tombuctú hora y media después. El equipo se dividió enseguida en dos. Mientras uno se encargaba de instalarse en la terminar, otro con Ndogo se encargaba de reconocer el terreno. Calatrava le acribillaba a preguntas sobre el clima, las infraestructuras o la gente. A Ndogo le ponía incómodo evidenciar sus escasos conocimientos. Para él había sido su primer puesto fuera de la capital y lo había aceptado muy a su pesar. Lo cierto es que cuando llegó en 2011 no sabía gran cosa de los tuaregs, sólo que eran gente conflictiva que traficaba con combustible y se sublevaba cada quince o veinte años. Calatrava y su equipo tenían que profundizar un poco más para empezar a redactar un manual de área. Tombuctú, llamada  Koyra Chiini en la lengua autóctona, era una ciudad apodada “la de los 333 santos” a unos siete kilómetros del río Níger. Era la capital de una región casi tan grande como toda España, pero que con unos treinta y cinco mil habitantes reflejaba poco de un pasado esplendoroso. Su situación la había convertido en un punto de encuentro entre África Occidental y las poblaciones nómadas beréberes y los árabes del norte. 


    Se había hecho próspera por Mansa Musa, rey del Imperio de Malí que se la anexionó pacíficamente en 1324. Era el hogar de la prestigiosa Universidad de Sankore y de otras madrastas, y fue capital para la propagación del Islam en toda África durante los siglos XV y XVI. Las mezquitas, Djingareyber, Sankore  y  Sidi  Yahya,  recordaban  la  edad  de  oro  de  Tombuctú.  Pero la ciudad estaba principalmente hecha de barro y cada vez costaba más mantenerlas en pie. Tombuctú había tenido una de las primeras universidades del mundo, con una impresionante colección de antiguos textos griegos de aquella época, y en el siglo XIV fueron escritos y copiados multitud de libros, estableciendo la ciudad como la Alejandría de África.


    La ciudad había sido fundada por los tuareg en torno al año 1100 por su proximidad al río Níger como un puesto de comercio, durante la dinastía Mandinga. Tombuctú era entonces el punto de entrada al desierto del Sahara en la ruta transahariana de norte a sur; allí se reunían los camelleros tuareg, que comerciaban con la sal que traían del Mediterráneo y la intercambiaban por oro, fruta y pescado con las tribus negras. 


    Durante el siglo XIV se construyó la muralla que aún se conservaba y la primera mezquita. La ciudad había tenido un crecimiento sin precedentes durante el reinado de los Askia, con más de 100.000 habitantes de diversas etnias: bereberes, árabes, mauritanos, bambas y tuareg. Los habitantes estaban organizados en barriadas, pero manteniendo activo el comercio.


    Pero Tombuctú también fue famosa por su cultura, y se convirtió en un centro de estudios islámicos gracias a las diversas facultades de su universidad. Cuando la prohibición a los no musulmanes fue levantada, durante la época francesa, llegaron a su universidad letrados y científicos de distintos lugares, españoles, egipcios, persas y de todo el Magreb. En 1312, Mansa Musa se convirtió en el rey del Imperio de Malí, y fue él quien convirtió a Tombuctú en un importante centro comercial y en un gran centro de estudios islámicos. Entonces, el imperio controlaba gran parte de las rutas comerciales entre el oro del sur y la sal del norte; doce años después se anexionó la ciudad y la  potenció  como  punto  de  unión  de  estas  rutas  comerciales. Mansa Musa fue un devoto musulmán, interesado en expandir la influencia del Islam. En sus primeros años como rey envió a ciudadanos malienses a estudiar en las universidades marroquíes; al final de su reinado estos ciudadanos volvieron y establecieron sus propios centros de estudio en la ciudad. También ordenó  la  construcción  de  grandes  mezquitas, entre  ellas  la de Djingareyber en Tombuctú, por el arquitecto granadino Abu Haq Es Saheli. Aunque el Imperio de Malí perdió el control sobre la región en el siglo XV, la ciudad permaneció como el mayor centro islámico del África Subsahariana.


    Si bien bajo el control de Mansa Musa la ciudad prosperó, la edad dorada de Tombuctú llegó bajo el dominio del Imperio Songhay; la ciudad fue conquistada por las tropas enviadas por el rey Sonni Alí Ber en 1468. Este monarca, animista convencido, persiguió los musulmanes y especialmente a los círculos intelectuales de Tombuctú. Su sucesor por Askia Mohamed I fue sin embargo un devoto musulmán que utilizó a los estudiantes como asesores legales sobre cuestiones éticas. Bajo su reinado, la religión y el estudio ocuparon de nuevo un lugar principal en el Imperio Songhay. Estudiantes de todo el mundo islámico acudieron a la Universidad de Sankore y a las ciento ochenta madrassas con las que contaba la ciudad, donde se enseñaba teología, ley islámica y literatura. 


    Pero eran tiempo convulsos y en 1591, tropas mandadas por el sultán de Marruecos conquistaron la ciudad y otras poblaciones de la zona. La expedición estaba formada en gran medida por moriscos, al mando de los cuales se encontraba un morisco castellano conocido como Yuder Pachá; la mayor parte de estos soldados se quedaron en Tombuctú y se mezclaron con la población local. El dominio marroquí duró casi doscientos años, pero los sultanes perdieron interés por la ciudad dado que no habían llegado a controlar las minas de oro y que resultaba demasiado caro mantener tropas allí.


    Durante siglos la entrada a la ciudad estuvo vedada a no musulmanes. El primer europeo que entró en la ciudad fue León el Africano, un musulmán granadino que estuvo en ella en la primera mitad del siglo XVI acompañando a su tío en un viaje diplomático. En 1827,  visitaría  la ciudad el francés René Caillié, que llegó navegando por el río Níger disfrazado de musulmán. Permaneció en ella dos semanas, tomando notas que luego publicaría en su libro Diario de un viaje a Tombuctú de vuelta ya en Francia. Se convirtió así en el primer europeo en volver de Tombuctú para contarlo, aunque falleció pocos años después debido a una enfermedad contraída en África. En 1893 las potencias europeas competían por el dominio de África y la ciudad cayó bajo la dominación colonial francesa, aunque no sin la resistencia de los tuareg, que sufrieron grandes bajas. La ocupación francesa se mantuvo hasta 1960, cuando el conocido como Sudán Francés se independizó con el nombre de Malí.


    Aunque todo ello le pareció fascinante a Calatrava, la zona no era ningún regalo. En primer lugar, la situación de la ciudad la convertía en objeto de fuertes tormentas de arena. Más le preocupaba que debido a su proximidad al río Níger, Tombuctú sufría las crecidas del río que dejaban a la ciudad completamente aislada. Cuando esto ocurrí, tan sólo se podía acceder a ella por medio del transporte marítimo o cruzando el desierto. La construcción de puentes y pasarelas sería unas de las prioridades del PRT.


    El turismo siempre había sido uno de los baluartes más importantes de la economía local. Sin embargo, la insurrección, la ocupación yihadista y el escaso interés de los operadores turísticos habían malogrado un sector turístico en ciernes. Para tratar de relanzar turísticamente la ciudad, el gobierno había construido un nuevo aeropuerto en la ciudad, inaugurado en 2006. Aunque viendo la terminal costaba creerlo. Al equipo de avanzadilla le pareció un gran contenedor medio sepultado por la arena.


    La ciudad había caído en manos del Movimiento Nacional para la Liberación del Azawad el primero de abril de 2012, ya que las fuerzas militares de Malí se habían retirado prácticamente sin luchar. Allí estaba Messaud, que había pasado una semana observando los movimientos del ejército y la policía desde una colina. Durante los primeros días la situación ha sido de un enorme descontrol, incluyendo saqueos, casi igual que Gao. Tras la conquista tuareg de esta ciudad, desde algunas instituciones culturales internacionales se hicieron numerosos llamamientos para poner fin a esta situación y preservar los tesoros artísticos, pero esa no era exactamente la idea de los yihadistas. Gran parte de los monumentos históricos de la ciudad fueron destruidos por Ansar Eldine al considerarlos impíos. También prohibieron la música y el fútbol, lo que no tardó en provocar que acabasen siendo más aborrecidos que las tropas de Bamako. No obstante, en enero de 2013 los franceses no quisieron tentar a la suerte. La toma de Tombuctú se encomendó a los paracaidistas de la Legión Extranjera, que tuvieron buen cuidado de no entrar en la ciudad. Los yihadistas fueron puestos en fuga y el MNLA quedó en un estatus un tanto indefinido. Los acuerdos de Uagadugú determinaban una estrategia basada en meter una cuña entre los nacionalistas tuaregs y los yihadistas de Ansar Eldine, Al Qaeda y el resto. Otra prioridad sería atraer a arrepentidos del MNLA para alejarles de malas influencias y sonsacarles todo lo posible.


    Las comunicaciones eran penosas, pero no eran lo peor. La ciudad estaba situada al norte del río Níger, justo donde éste más se acerca al desierto del Sáhara. Había sido unida al río mediante canales que aún existían y funcionaban. Se servía por el puerto de Kabara, a unos doce kilómetros al este. Se podía llegar a la ciudad en avión en el vuelo semanal que une la  ciudad   con  Mopti si había suficientes viajeros; en coche por el camino que lleva a Douentza; por transbordador a través del río Níger o bien en caravana atravesando  el  desierto.  Un  canal,  que  había  desaparecido debido a sedimentación, conectaba la ciudad directamente al río Níger.  El  gobierno  libio  financió  un  proyecto  construir  otro canal navegable que llevase de nuevo las aguas del río hasta la ciudad, que se terminó en septiembre de 2007, pero que ahora parecía abandonado. Una cosa más para los ingenieros, pensó.


    Lo que le preocupaba a Calatrava es que llegarían en el peor momento del año. Tombuctú pertenecía a la franja más septentrional del Sahel y la más árida. Las lluvias se concentraban durante cuatro meses de verano en el momento del monzón. Agosto era el mes más lluvioso, aunque las temperaturas venían a ser como en su Murcia y no era raro que llegasen a los cuarenta grados. Con las lluvias quedaría todo enfangado y un río desbordado significaba una epidemia casi segura.


    Tomaban fotos de todo, incluyendo de los edificios oficiales. No le sorprendió que el mejor mantenido fuese el estadio y tomó buena nota del estado del hospital. El aeropuerto era apenas un aeródromo, pero la pista tenía 2.100 metros y estaba en buenas condiciones gracias a los zapadores franceses. El terreno era despejado en todas direcciones y al menos había una valla para limitar el perímetro. Había suministro eléctrico, agua y hangares. Harían falta muchísimas tiendas y contenedores de habitabilidad, pero Ndogo tenía razón. Era la única opción para el PRT.


     


    Escuela de Caballería de Saumur, Maine-et-Loire. 11 de marzo. 10:43.


    Núñez veía en la escuela un equivalente casi exacto de la academia que había conocido en Valladolid. La misión de la escuela era instruir a los mandos de unidades blindadas en guerra acorazada y reconocimiento y al mismo tiempo su actualización en doctrina y tecnología. Como Valladolid, Saumur era ya una escuela con solera, creado al terminar las guerras napoleónicas en 1814 a partir de un edificio del siglo XVIII para instruir a las tropas montadas.


    Saumur vivió un episodio dramático al inicio de la Segunda Guerra Mundial, cuando en junio de 1940 sus instructores y alumnos al mando del coronel Michonassure se hicieron cargo de la defensa de su sector contra la invasión alemana. Tras resistir hasta agotar munición y con numerosas pérdidas, la escuela fue tomada por los alemanes y reubicada en Tarbes. Pasada la guerra, los militares franceses reorganizaron la caballería en un arma blindada y de caballería más acorde al siglo XX. 


    En la actualidad, la caballería se encontraba saliendo de cierta crisis de identidad en la que muchas de sus antiguas misiones habían sido encomendadas a una infantería mucho más móvil. Y que por tanto buscaba en el reconocimiento ya la seguridad su papel en la guerra asimétrica. Nada de eso era una novedad para Núñez, que compartía inquietudes muy parecidas. El ritmo de estudios era agotador. Había al menos ocho horas diarias de clase sin contar con las salidas al campo. Las tripulaciones pasaban más tiempo en el simulador y los mecánicos en el hangar, aunque se esperaba de los primeros que hiciesen las reparaciones de primer escalón. Cada miembro del escuadrón de Núñez tenía orden de buscar hasta el más mínimo fallo en el VBCI y de dominar su función por encima de los requisitos del curso.


    En cuanto a Núñez, estaba recopilando para un informe exhaustivo de su nueva montura antes del despliegue. El teniente coronel le había dejado bien claro que su informe de experiencias como primer jefe de escuadrón español de misión con el VBCI sería vital, así que no quería que se le pasase ni un detalle. A Núñez no le faltó más que masticar los cojinetes. No paraba de sacar fotos y grabar sus observaciones en su móvil, incluso delante de los instructores.


    Lo primero que le llamó la atención fue el tamaño. El VBCI tenía un aspecto casi grotesco con un chasis tan alto diseñado para absorber el impacto de minas e IED. Le gustó saber que contaba con una protección modular basada en una estructura de aluminio y con un revestimiento interior contra esquirlas. También se le podían instalar módulos de protección para minas de entre tres y diez kilos. Toda una mejora respecto a los VEC[45], que tenían el mismo chasis que los BMR[46] 600. Claro que ello tenía un precio y él sabía cuál. La versión de línea pesaba unas veintiocho toneladas y la de mando unas veintiséis, más del doble de un VEC. Sin embargo, un motor Renault de 550 caballos se encargaba de que no fuese más lento que los vehículos a los que iba a sustituir, más bien lo contrario.


    Las unidades que pronto estarían de camino al Centro Nacional de Adiestramiento de San Gregorio procedían del 35º Regimiento de Infantería, que los había recibido cinco años atrás. Veintidós serían de la versión de línea y podían transformarse en una versión anticarro, dos serían versiones de mando para jefes de escuadrón y otra sería porta mortero. Al menos no estarán demasiado baqueteados, supuso Núñez, aunque otra historia sería los que “heredarían” en Mali. Otro cambio respecto a los VEC era que el VBCI tenía ocho ruedas con inflado centralizado, lo que permitía reducir la presión por centímetro cuadrado en terreno blando. Aquello estaba bien, ahora que sabía que el despliegue coincidiría con la estación de lluvias. El arma principal seguiría siendo un cañón de veinticinco milímetros, aunque con una mejor dirección de tiro. No le gustaba tanto que la versión de mando sólo tuviese una ametralladora pesada. La cámara térmica era todo un lujo y permitía identificar vehículos a más de un kilómetro. El jefe del blindado tenía hasta cinco periscopios y para maniobras evasivas podían usar los ocho lanzadores de humo delanteros más otros seis traseros que podía cargar con bolas de acero.


    Además de la electrónica, la principal ventaja que destacó era la comodidad. No era tema baladí, como habían aprendido en las largas travesías de Afganistán. Los VBCI podían cargar con unas diez toneladas y su habitáculo interior era de unos trece metros cúbicos. Lo cierto era que el VBCI era fiel a su denominación y estaba diseñado para transportar en su versión de línea a un pelotón de ocho soldados de infantería. Por eso le sorprendía un poco que la puerta trasera de embarque fuese tan estrecha, de hecho le gustaba más la salida secundaria. El RG-31 con su chasis alto tampoco permitía una salida rápida del personal. Los diseñadores parecían más preocupados en que las tropas estuviesen cómodas dentro que de que pudieran entrar o salir con agilidad. Incluso había un mini horno dentro para calentar las raciones de campaña y contenedores externos para los pertrechos. 


    La autonomía era de unos quinientos kilómetros, lo que le llevó a la conclusión de que su consumo sería de entre veinte y treinta litros cada cien kilómetros. En la inmensidad de Tombuctú aquello era quedarse un poco corto, así que tomó nota de incluir un par de cisternas para la unidad logística. En las fotos vio que en Mali y Afganistán solían llevar una especie de redes metálicas alrededor. Los instructores aclararon que les habían instalado unos marcos con mallas de kevlar unidas con nudos de titanio. Era otro módulo de protección contra los RPG que ya se había demostrado útil en la Operación Serval. Podían instalarse con una llave inglesa en cuestión de minutos y le pareció más práctico y barato que un blindaje explosivo.


    A Núñez le empezaba a gustar su nueva montura. Puede que aquel trato no estuviese tan mal después de todo.


     


    Delegación de Defensa de Sevilla. 23 de marzo. 12:35.


    ─Bien… apto. Suba a la oficina y dele esto a Sánchez.


    ─Genial, gracias. 


    Tocino suspiró aliviado cuando salió por la puerta. Había tenido que ponerse a dieta severa de proteínas para perder ocho kilos, y aún así no estaba seguro de pasar el reconocimiento médico. Al tener más de cuarenta y cinco años, también había tenido que aportar un electrocardiograma de su centro de salud. Estaba claro que a Defensa le daba pavor la posibilidad de que a algún padre de familia fondón le diese un infarto al hacer un esfuerzo físico. Subió las escaleras y le dio el certificado al subteniente.


    ─Bien, ¿no?


    ─Superior. De momento todo va saliendo bien.


    Al contrario que el reconocimiento médico, la certificación del nivel de francés había sido un paseo por la EMID. Tocino había aprendido a escribir correctamente en francés antes que en español y había obtenido el nivel cuatro sin el más mínimo esfuerzo.


    ─Pues menos mal, porque con todo esto se nos ha echado el tiempo encima. A ver, vamos por partes. Primero firma la renovación, te quedas con una copia. Así, bien. Ahora el A-3, te quedas una copia para ti y otra para la unidad. Ahora el A-1.


    ─No me hace falta, soy autónomo.


    ─Ah, pues entonces nada. Ten el pasaporte para ir a Valencia.


    ─Eso sí, el coche se lo dejo a mi mujer. ¿Y el A-4?


    ─Eso en la unidad. O cuando vuelvas de Mali, seguramente.


    Tocino iba firmando y doblaba los documentos que tenía que llevarse. No estaba seguro de pasar el reconocimiento y ahora tenía una semana para poner sus asuntos en orden para estar casi ocho meses fuera de circulación. Ahora venía lo peor. Su mujer ya sabía que estaba apuntado para ir de misión y la idea no le gustaba nada. Pensaba que ya estaba mayor para eso y que lo que le motivaba era un aventurismo pueril. Intentó explicarle lo que pasaba en el Sahel, pero sólo consiguió alarmarla aún más.


    ─¿Me da un sobre para guardar esto?


    ─Sí, claro. Ten. Al final te vas a Mali de oficial CIMIC. Vaya, vaya ─dijo Sánchez sonriendo─. Enhorabuena, hombre.


    ─Gracias.


    ─¿Sabes ya lo que vas a hacer allí?


    ─Me han dicho que voy a la Unidad de Especialistas para recuperación de inmuebles, instalaciones eléctricas, todo lo que es servicios para el PRT… Vamos, lo mío. ¿Usted ha ido de misión?


    ─A Bosnia, hace ya muchos años. De ayudante de S-3. Mucho aburrimiento y mucho frío.


    ─Pues yo aburrimiento no sé, pero frío… Bueno, Sánchez ─dijo levantándose─. Digo yo que no nos veremos hasta que vuelva. Gracias por todo y cuídese.


    ─De nada, hombre. Cuídate tú y que se dé bien.


    Bajó las escaleras con una ligereza que no recordaba desde que recogía las notas al final del curso cuando era niño. De camino al coche pensó en cómo podría enfocar la explicación en casa. Pensó que lo mejor era centrarse en el aspecto funcional para convencerla de que aquello no era distinto a un proyecto internacional en el que él participaría de uniforme. Sí, sería lo mejor, el rollo de la misión humanitaria sin riesgo. ¿Pero y si no era así? ¿Y si volvía muerto o lisiado? ¿No estaría desarmándola moralmente para hacer frente a ese sacrificio? Ya en el coche pensó en que ese era el problema de España a la hora de mandar tropas. Anestesiar a la sociedad para que acepte la misión a cambio de robarle a las tropas el sentido de la misma. Y a sus familias. ¿Era más aceptable perder a alguien en aras de una solidaridad internacional buenista que en una defensa adelantada? Recordó aquellas ridículas declaraciones de Bono, el eterno eufemismo en el lenguaje, la erradicación de términos como guerra, enemigo y combate. Es una gran mentira, pensó para sí. Y como toda mentira, un robo del derecho a saber la verdad. Pero tenía que admitir que, como otras mentiras, ahora la necesitaba para mantener la estabilidad. Mierda.


     


    Tombuctú, Mali. 6 de abril. 11:09.


    A Abdelkader le costaba ya mantenerse erguido, pero tenía que asistir. Aún era un amghar de Kel Antessar, la confederación tuareg en la región y líder de su clan. Esperaba que Messaud ya pudiese sustituirle, pero ya no era el mismo. Parecía siempre abstraído y sabía que bebía. Al menos el MNLA le había ordenado mantenerse disponible en su pueblo, lo que equivalía a un permiso indefinido. El MNLA no ofrecía pensiones a sus veteranos, pero controlaba en buena medida el contrabando de combustible y a Messaud le ofrecieron trabajar como distribuidor. Eso significaba que a veces tenía que aparcar un pickup al lado de la carretera a modo de surtidor ambulante. Otras veces el trabajo requería sus antiguas habilidades y le llamaban para dar seguridad a una transacción con su viejo Dragunov. En el primer caso tenían que arreglar cuentas una vez a la semana con Hannu y a eso habían venido. El bar estaba casi lleno y nadie se fijo en ambos cuando se sentaron a una mesa.


    ─Anda, pídeme un té verde.


    Messaud fue a la barra y trajo dos tés de menta. Le dolía ver a su padre sufriendo con aquellos dolores. Le habían dicho en el hospital que tenía cálculos en el riñón y estaba en lista de espera para operarse. Sabía que era para aparentar. La gente seguía muriendo en su casa y el hospital sólo daba para una o dos operaciones al día. El contrabando no rendía lo bastante para operarse en una clínica privada. Apenas hablaban. La verdad es que uno se sentía impotente ante el sufrimiento del otro, aunque Messaud al menos sabía qué estaba matando a su padre. Nunca habían hablado de Misrata.


    ─¿Te has tomado la pastilla? ─le preguntó al sentarse.


    ─Sí, pero mejor me tomo otra.


    ─Toma, sécate el sudor ─le dijo alcanzándole un pañuelo.


    Hannu tardó más de veinte minutos en aparecer y saludó ceremonioso. Sacó un cuaderno donde apuntaba los litros que había dado a cada distribuidor y lo que tenía que recibir. Repasaron la cuenta y un fajo sudado cambió de manos por debajo de la mesa. Hannu lo sostuvo entre sus piernas y tras contar rápidamente pasó a su bolsillo. 


    ─¿Lo mismo esta tarde?


    ─Un poco más si hay. Lo de esta semana se acabó ayer.


    ─De momento se puede, pero más adelante no sé. ¿Os habéis enterado?


    ─¿De qué?


    ─Van a poner una base aquí. Para el verano, dicen.


    Padre e hijo se miraron. Aquello podía poner en peligro su fuente de ingresos y todos los vecinos sabían que colaboraban con el MNLA.


    ─¿Pero base de los franceses o del gobierno?


    ─De la ONU. No sé si estarán en el estadio o el aeropuerto. Dicen que abrirán una clínica, una escuela o qué sé yo.


    ─¿Y eso cómo nos afecta? Al negocio…


    Hannu se encogió de hombros.


    No creo que se metan demasiado con esto. También necesitarán combustible, así que los precios subirán, habrá colas… Pero si tienen órdenes de que nos persigan no sé lo que puede pasar. Lo importante es no llamar la atención. Así que sin disparos. Pero tengo más noticias. El gobierno quiere negociar con nosotros.


    ─¿Otra vez? Que se vayan a la mierda.


    ─Dicen que van a mandar otro negociador coincidiendo con esa base que van a montar. Querrán ganar tranquilidad para los soldados de la ONU.


     ─O montar un paripé para echarnos la culpa de lo que pueda pasar ─terció Messaud.


    ─En cualquier caso tenemos que reunirnos con quien manden y escuchar su oferta. Y tú tienes que asistir.


    ─¿Yo para qué?


    Hannu y Abdelkader le miraron con gesto ensombrecido. No era la respuesta que esperaban de él.


    ─Para lo que haga falta y porque te lo digo yo. ¿Entendido? Les interesan sobre todo los veteranos de Libia que hayan estado con MUYAO.


    Messaud asintió. De todas formas no podía negarse.


    ─Está bien. ¿Cuándo?


    ─Ya os lo diré. De momento seguid vendiendo y ya os digo, ni un tiro. Venga, esta tarde donde siempre.


    Se levantó y se fue sin decir nada más. Tampoco había compartido el té con ellos. Padre e hijo se sentían humillados. Hannu no era por naturaleza un hombre cortés y Messaud sabía que su salida de tono tampoco había ayudado. Se quedó otra vez con la mirada perdida en algún lugar lejano y preguntándose cómo habían llegado a esto. Abdelkader puso su mano sobre la de su hijo y la apretó en silencio.


    ─Anda, vámonos.


     


    Bissau, Guinea Bissau. 12 de abril. 13:20.


    Era una soleada tarde de abril y el ambiente en la terraza del Holliday Inn era más que agradable. El argelino se deleitaba con la langosta y el vino blanco mientras que su anfitrión esperaba que levantase la vista para reanudar la conversación. Said estaba encantado de pasar dos días de vacaciones en el mejor hotel de Bissau a costa del cártel y no había hecho muchas preguntas. Hugo se preguntaba si el paréntesis coloquial se debía a que su invitado era uno de esos hombres que prefiere no hablar de negocios con el estómago vacío. Puede que infiriese el motivo de la reunión y no tuviese prisa en abordarlo. Pero viéndole comer contemplaba también la oportunidad de que sencillamente fuese un maleducado. Al menos hablaba el suficiente español para no poner a prueba sus conocimientos de inglés.


    ─¿Qué belleza de langosta, eh?


    Said asintió por toda respuesta y siguió devorando lo que quedaba del crustáceo. Cuando terminó apuró la copa de vino y Obregón le sirvió más. Sólo entonces hizo una pausa y se recostó en el sillón de mimbre.


    ─¿Qué quieren tus jefes? ¿Un trato para un año, dos?


    ─No. Quieren más bien que Mojtar garantice el transporte desde aquí hasta la costa en el norte. ¿Comprende? Todo el camino.


    ─Eso es muy largo… muchos kilómetros. Guerra… desierto… mucha policía. No sé si Mojtar puede. Si no puede Mojtar, no puede nadie.


    ─Ah no pues, por eso necesitamos hablar con él. Cara a cara. ¿Será que puede hacerlo?


    ─Sí, yo puedo hablar con Mojtar. Pero es difícil.


    ─No, Said. Mejor dicho, yo tengo que hablar cara a cara con Mojtar.


    El argelino soltó una risotada que llamó la atención de la mesa de al lado.


    ─Mojtar no habla con nadie, no ve a nadie. Él sólo habla con los suyos, ¿entiendes? Él no va a hoteles, no habla por teléfono. Es como Ben Laden, por eso nadie le coge.


    ─Natural. Yo puedo ir donde está él. ¿Será que puedes llevarme?


    El argelino se puso serio. Estaba claro que se trataba de algo importante.


    ─Hugo, eso es muy difícil. Cambia siempre de sitio. Él está ahora en montaña… mañana en el desierto… después en una ciudad… Quien va con él sabe dónde está. Los demás no.


    ─Pero cómo así,  habrá una forma de verle. Le llamas, él manda a alguien a recogernos a un sitio, donde diga… nosotros con vendas, ¿entiendes?.. Ojos tapados… Hablamos un rato y nos deja es donde nos recoge. Hágale y hay veinticinco mil dólares para usted, ¿sí? Y mejor dicho, si conseguimos un acuerdo cincuenta mil. Y pagamos todo. Avión, coche, hotel, lo que necesite. De una.


    Said movía la lengua por el interior de la boca mientras consideraba la propuesta. Cincuenta mil era un buen pellizco con el que podría cambiar de casa. Valía la pena intentarlo con Abu Ziad, incluso si éste le pedía compartir la comisión.


    ─Yo no hablo con Mojtar. Hablo con amigo de Mojtar, ¿entiendes? Si él no quiere no es posible.


    Este huevón quiere sacar el doble, pensó Hugo.


    ─¿Y ese amigo está con Mojtar siempre?


    ─Sí, va con él siempre.


    ─Ah no pues, dile a tu amigo que le damos lo mismo, pero quiero verle. Veinticinco mil por hablar con Mojtar y cincuenta mil si hay trato.


    Said se irguió en el sillón.


    ─OK. Yo hablo con mi amigo y él habla con Mojtar. Si él quiere hablar contigo te llamo. Tú vienes y él te dice dónde habla contigo. ¿Sí?


    ─Listo. Llámame a este número ─dijo escribiendo sobre un pedazo de papel─. No digas nombres. Tú me dices dónde toca ir y cuándo.


    ─Tengo que hacer viajes, llamadas… eso cuesta dinero.


    Obregón sacó un fajo de billetes del bolsillo y le pasó dos mil dólares debajo de una servilleta.


    ─Eso es para gastos. Los gastos los pago, ¿entendido? Pero dame recibos.


    Said negó con la cabeza.


    ─Tickets, tickets… tú me traes tickets de gastos y yo pago. ¿Listo, sí o qué?


    ─Ok, sí… tickets. Yo te doy tickets, no te preocupes.


    Se metió lo que quedaba del fajo en el bolsillo y llamó al camarero. Esperaba que aquel salvaje no le timara con aquello. Nunca había tenido que hacerle una corbata a nadie, pero el cártel tenía protocolos muy específicos para esos casos y Dios sabía que no había lugar donde esconderse cuando se decidía a ponerlos en práctica.


     


    Batallón CIMIC, Valencia. 18 de abril. 17:06.


    Era viernes por la tarde y no habría clases. Así que se había echado la siesta antes de dar un paseo por Valencia, al fin y al cabo estaban en el centro y aún no había visto nada. El Acuartelamiento San Juan de la Rivera  no era en sí muy grande, claro que la verdadera preparación la harían en San Gregorio. No obstante, el ritmo era bastante intenso y de momento había consistido en repasar los conocimientos del curso básico de CIMIC. Ya habían empezado con técnicas de entrevista, seguridad y conocimientos de zona. Les habían entregado aquel día un manual de área de más de cien páginas y quiso echarle un vistazo.


    Lo primero que le sorprendió es que sólo una minoría de malienses hablaba francés, así que seguramente trabajaría a través de traductores locales. A medida que leía iba asumiendo algunas de los problemas que iban a encontrar. La temporada de lluvias lo complicaría todo, lo mismo que la desertización y la cantidad de lenguas  que salpicaban el mapa como una erupción.


    Sin embargo, no pudo menos que quedar intrigado por el pasado Tombuctú y de los tuaregs. Incluso parecían tener más relación con España de lo que podía suponer. Para empezar, la mayoría de los tuaregs hablaban una lengua songhay y otros hasanía y tamashek. Pero tampoco sería raro encontrar palabras españolas, ya que los moriscos que llegaron con la invasión marroquí del siglo XVI y se mezclaron con la población local conservaron su idioma, una mezcla del castellano y del árabe. Con los años, muchos  términos castellanos pasaron al songhay. En Tombuctú había nacido el doctor Oriol Andrés Ibáñez y allí se había construido la Biblioteca Andalusí, que contenía unos tres mil volúmenes de los siglos XV y XVI. Si no los han quemado los yihadistas, pensó.


    Al igual que los kurdos, venían a ser una nación sin estado de millón y medio de personas repartidas entre varios países. Eran un pueblo bereber de tradición nómada que practicaba una especie de Islam sincrético con influencias animistas. Para ellos el Sáhara no era un desierto, sino varios. Incluso tenían su propia escritura, el tifinagh. Fue su estructura social lo que más le chocó. Esperaba una sociedad patriarcal extremadamente conservadora y dividida en tribus, pero la estructura básica de la sociedad era el linaje (tawshit),   un grupo   de   parientes   que   reconocían   un antecesor común. Los hijos pertenecían al linaje de la madre y lo heredaban de ella, pero el hogar se establece en los aghiwan o campamentos del linaje del padre. Cada  linaje  pertenecía  a  una  categoría  social determinada y formaba parte de una ettebel (comunidad social o tribu). Los linajes designan un amghar, su líder (varón) y el consejo de líderes designaba entre los guerreros varones al amenokal, el jefe del ettebel.


    La tienda (ehe) era identificada con el matrimonio y el hogar. Las mujeres, para disgusto de los yihadistas, tenían autoridad en el campamento, ya que el hombre estaba frecuentemente   ausente. Generalmente sabían escribir y eran más instruidas que sus esposos, participaban en los consejos y asambleas del linaje y eran consultadas en los asuntos de la tribu. El cortejo entre mujeres y hombres solteros, viudos o divorciados se realizaba en sitios denominados ahal. Lejos de concertarlo entre los padres, el  matrimonio se realizaba después de que la mujer hubiese aceptado un pretendiente y él la solicitaba al suegro, pagando una dote, generalmente en ganado. La mujer llevaba su ganado personal al nuevo hogar y podía divorciarse y casarse con otro pretendiente, si se considera maltratada.


    La verdad era que aquello empezaba a recordarle a una mezcla del sur de Estados Unidos en el siglo XIX y del viejo orden europeo, incluyendo la segregación entre ilellan (libres) e íklan (esclavos). Entre los libres había una casta aristocrática llamada imayeghan, que se encargaba del comercio, de la guerra y básicamente de mantenerse por encima del resto. La casta de clérigos, los ineslemen o morabitos, instruían en el Corán, daban guía espiritual, confeccionaban amuletos, celebraban matrimonios, daban nombre a los niños y a veces resolvían litigios de familia. También estaban los pastores libres o imghad y los inadan, una casta de artesanos, pero eran los íklan los que se llevaban la peor parte. Dominados o capturados por los tuaregs y forzados a trasladarse, muchos vivían como esclavos domésticos en los campamentos al servicio de los ilellan. Algunos se encargaban de la agricultura al sur del territorio tuareg y producían para sus señores. Un hombre libre eventualmente podía casarse con una mujer de su servidumbre, en cuyo caso los hijos se consideraban libres. Pero el origen esclavo era todo un estigma, incluso en el siglo XXI. La colonización francesa había acabado con la esclavitud y debilitado la economía tuareg, y los medios de transporte habían acabado con su mundo al dar al traste con las viejas rutas comerciales.


    Lo que no había cambiado era su estructura social. Como es corriente donde el estado no es nada, la tribu lo era todo. Se organizaban en una especie de federaciones llamadas ettebel. No creía necesitar aprendérselas todas, pero tomó buena nota que en Tombuctú la tribu dominante era la de Kel Antessar. Tratándose de un entorno urbano, predominarían los descendientes de inadan e imayeghan y en el campo los imghad. Garabateó unas conclusiones en el margen y se preguntó qué grupo se encargaría de la construcción. Se miró el reloj y decidió que era hora de llamar a su mujer. Al cuarto tono le respondió una voz agitada.


    ─¿Hola?


    ─Hola, soy yo. ¿Qué haces?


    ─Nada, entraba por la puerta e iba cargada. He hecho algo de compra. Al final no has venido para el fin de semana.


    ─Si es que es un lío. Tendría que coger un tren hasta Madrid que no llegaría hasta las ocho y luego allí coger el AVE a Sevilla. Antes de medianoche no llego y estoy reventao. Y el autobús ni te cuento.


    ─Tiene narices la cosa. ¿Pero antes de que te vayas te veré, no?


    ─Claro, nos darán días libres antes del embarque. Y a lo mejor antes de ir a San Gregorio.


    ─¿Dónde está eso?


    ─En Zaragoza. Es un campo de maniobras muy grande, allí se simula desierto y tal. Bueno, ¿qué has hecho esta semana?


    ─Pues más de lo mismo. Llama luego a tus padres, que ayer preguntaron por ti. Tienes que explicarles esto, están de los nervios… se creen que te vas a la guerra o algo.


    ─Luego les llamo. Oye…


    ─¿Qué?


    ─Te echo de menos.


    ─Y yo a ti. Por cierto, ¿hay mujeres ahí?


    ─¿En el batallón? Sí, claro. De hecho la jefa del destacamento es una capitán jovencita, andará por los treinta y cinco.


    ─¿Ah sí? ¿Y es guapa?


    ─No es mi tipo. Pesará unos cincuenta kilos vestida.


    ─Ya, y a ti te gustan jacas, ¿verdad?


    ─Con las curvitas en su justo lugar. Pero en fin, contigo ya me apaño ─añadió.


    ─Serás cabrón.


    Tocino se rió entre dientes como solía hacer cuando bromeaban. Parecía que ella empezaba a llevar mejor la ausencia.


    ─Oye, pero dime… ¿los CIMIC qué hacen?


    ─Pues lo que te dije, son los que tratan con las autoridades locales, se coordinan con las ONG, hablan con todo el mundo, intentan sacar información relevante…


    ─Algo así como un párroco de pueblo.


    ─Pues sí, esa es la idea ─dijo sonriendo por lo curioso del símil─. Pero esos son los generalistas. Yo supongo que estaré supervisando las obras del PRT y bregando con alguna empresa de construcción, como siempre. 


    ─¿Y eso no lo hacen los ingenieros del ejército?


    ─Esos harán lo suyo, pero para lo que puedan usar civiles sale más barato contratar a alguien de allí. Así también se da trabajo y nos reciben mejor. Lo chungo es que allí el francés se habla poco.


    ─¿Y qué vas a hacer entonces?


    ─ En estos casos se usa un intérprete que hable francés y la lengua local. Si no hablase francés necesitaría dos intérpretes, pero me acabo de enterar que a lo mejor los tuaregs hablan algo de español.


    ─Ay, coño. ¿Y eso cómo es?


    ─Moriscos granadinos que fueron allí hace un huevo y… bueno, español no creo que hablen mucho.


    ─Bueno. Oye, te dejo, que se me está descongelando el pescado y tengo que colocar todo esto.


    ─Cuídate mucho, ¿eh?


    ─Tú también. Llama a tus padres. Y con la capitana que corra el aire.


    ─Vale, hasta luego.


    Se levantó de la cama y miró por la ventana. Ya estaba anocheciendo y no le apetecía comer de nuevo en el comedor. Se cambió de ropa y salió a dar un paseo por el casco antiguo, a ver si encontraba un kebab decente.


     


    Dirección General de Seguridad Exterior, París. 2 de mayo. 20:20.


    El analista llevaba poco tiempo en su puesto y su mente estaba descansada, de otro modo se podría haber pasado el detalle. Llevaba unas dos semanas con la única misión de confirmar la presencia de Belmojtar en cuatro lugares dados. En otros tiempos se habría enviado un avión de reconocimiento, pero las horas de vuelo salían muy caras. Ese era ahora trabajo de los drones y de los satélites, pero eran bienes escasos y la DGSE creía poco en el testimonio de un yihadista torturado en Argelia. Así que se habían limitado a recopilar los vídeos y las fotos de los últimos tres meses y a un solo analista para buscar a Belmojtar. La cosa se animó un poco cuando vieron una foto suya al norte de Tessalit. Entonces el jefe de puesto de la DGSE en Washington solicitó acceso a los vídeos de drones y satélites de los cuatro enclaves. Sólo accedieron a compartir las imágenes de satélites, y al igual que en la Operación Serval, los americanos insinuaron que esa información tendría un coste. Finalmente una llamada del oficial de enlace de la CIA en París resolvió la situación y las imágenes empezaron a llegar al cabo de pocos días. Fue así como dieron con el escondite en Adrar des Ifogas. 


    Una reunión de los directores de la DGSE y de la DRM estimó que el rastreo empezaba a dar frutos y acordaron que el análisis de las imágenes se centraría en una unidad con carácter exclusivo y en ciclo continuo en la sede de la DGSE. La unidad eran en realidad tres analistas de la DGSE que se turnarían cada ocho horas para buscar a Belmojtar entre las imágenes en tiempo real y las que recibían en diferido. Un Harfang[47] que regresaba a Niamey de un reconocimiento se desvió hacia una zona residencial de Tillabery para aprovechar la autonomía que le quedaba. Belmojtar se sentía tan seguro allí que se asomaba a la terraza como cualquier veraneante.


    El cuarto lugar que quedaba por confirmar era Aguelhok, en un campamento cerca de Kidal. Era una zona conflictiva y el material era abundante. A esa hora el satélite Helios II pasaba por encima, así que interrumpió su cena para conectar el monitor grande. Vio la mezcla habitual de viviendas fijas y de tiendas y de vehículos que iban y venían. La perspectiva no era la mejor para identificar personas, pero cuando se pasa tanto tiempo observando a alguien desde la altura se llega a identificar otras características. La forma de caminar, los gestos, la posición del individuo dentro del grupo, la manera en cómo se mueve entre ellos o cómo le abordan la decían quién era cada uno. La mayoría de los hombres era de complexión delgada, pero había uno al que llamaban El Gordo. Ya había sido identificado como Abu Siad, y venía a ser el jefe de operaciones de Belmojtar. A pesar de su corpulencia, tenía andares vivos y era imposible no fijarse en él. Le siguió durante media hora y tras hablar con un grupo reducido que acababa de llegar en un coche se dirigió a un hombre sentado a la sombra. El hombre se levantó al acercarse El Gordo y parecieron hablar durante unos minutos. Puede que el hombre sólo quisiese desentumecer el cuello o mirar un cielo que empezaba a oscurecerse, sólo fue un segundo. Pero la cara que se levantó al cielo tenía un agujero donde tiempo atrás había habido un ojo izquierdo.


    ─Su puta madre ─siseó el analista─. Ahí estás.


    Siguió mirando, aunque todo aquello se estaba grabando. Los dos hombres hablaron unos minutos más y el cielo se oscureció rápido. Cogió un teléfono y llamó al oficial de enlace de la DRM.


    ─¿Sí?


    ─¿Georges? Adivine el qué. Nuestro amigo acaba de salir por el satélite. En Cathérine, donde nos faltaba.


    ─¡No joda!


    ─Sí, hará diez minutos. Hasta podemos sacarle una foto del careto.


    ─Genial. Vamos a necesitar una secuencia de los diferentes sitios. Seguramente no habrá una pauta, pero la pedirán igualmente.


    ─Por lo menos descansaremos de esta mierda, tengo los ojos que se me caen al suelo.


    ─Pondrán a más gente ahora, digo yo. ¿Entonces tenemos confirmación de los cuatro sitios, seguro?


    ─Seguro. De Adèle, Tierry, Thérèse y ahora Cathérine ─dijo enumerando con los dedos los cuatro nombres en clave. Ahora a ver qué hacemos.


    ─Algo se hará. Ahora a despertar a los elefantes.


     


    Cabezón de Pisuerga, Valladolid. 12 de mayo. 01:14.


    Era una agradable una noche de primavera que se había convertido en una madrugada fresca. Núñez había vuelto dos días antes de Saumur y antes de cinco días tenía que presentarse en el CENAD de San Gregorio. Había remitido su informe al teniente coronel Bustamante, y éste a través del general al mismo EMAD. Aquella misma mañana había sido felicitado y estaba a punto de ir a una misión con la que soñaría cualquier jefe de escuadrón y que solucionaría sus problemas económicos. Estaba eufórico. Era sábado por la noche y habían cenado en casa de unos amigos. La cena había sido animada, con cochinillo y buey de mar regados con abundancia de vino blanco. Todos habían quedado un tanto chispados, así que se quedaron hablando hasta que los anfitriones empezaron a tener sueño. Entre la alegría de la vuelta, el vino y la perspectiva del dinero, Alicia estaba más cariñosa que de costumbre. Estaban ya camino de casa y pasaban por un pueblo cercano a la base. 


    Mamen tenía dieciséis años y volvía a su casa tras salir con unos amigos que la habían dejado en una rotonda. Sólo tenía que recorrer unos trescientos metros por un camino vecinal sin iluminar, ni se molestó en coger por el andén del sentido contrario. Llevaba el móvil en un bolsillo del pantalón, tan pequeño y ajustado que el teléfono ya estaba casi fuera cuando bajó del coche. El móvil cayó al suelo y la batería saltó de la carcasa.


    ─¡Mierda!


    La muchacha puso una rodilla en tierra y empezó a palpar en la oscuridad esperando que no se hubiese roto nada.


    Alicia estaba inclinada sobre Miguel y le había atrapado el lóbulo entre los labios preparando el terreno para lo que pretendía que fuese el colofón de la noche. Él intentaba mantener la concentración entre su mujer, los vapores del vino y el cansancio cuando sintió más que oyó que algo golpeó el ángulo delantero derecho. Pisó de golpe el freno y el coche se detuvo derrapando un poco. Puso las luces de emergencia, bajó el volumen de la música y bajó. No vio nada por encima del capó, pero cuando rodeó el coche Alicia vio el horror en su cara.


    ─¡Dios! ¡Joder!


    Alicia bajó del coche y vio unas piernas enfundadas en unos vaqueros que salían de un arbusto. Uno de los zapatos había salido despedido.


    ─¿Pero qué ha pasado?


    ─¡No sé, no la he visto! Estaría sentada o algo.


    ─¿Está viva?


    ─ No sé, espera…


    Se acercó al arbusto y vio el cuerpo. Estaba como desmadejado, sobre un costado. No se oía nada. Tenía el pelo castaño y largo, revuelto sobre la cara. Se agachó para apartárselo un poco y vio un amasijo de sangre y piel clara que no emitía ningún sonido. Calculaba que tendría dieciocho años. Le puso el dedo en el cuello, pero en ese momento no encontró el pulso. Pensó en girarla hacia arriba, pero puede que se atragantase con la lengua o con los dientes. Su mente se nubló de terror y se le hacía difícil saber si respiraba. ¿Debía intentar hacerle una reanimación? Podría haberle roto el esternón, una costilla, y poner peor las cosas. Le abrió la boca, se puso de rodillas y empezó a insuflarle aire.


    ─¿Pero está viva?


    ─No sé… no se mueve. No la veo respirar. Ven, dame un poco de luz.


    Alicia se acercó y le alumbró con el móvil. Le horrorizó la vista del rostro ensangrentado de la muchacha y la postura de su cuerpo.


     Llama al 061, a lo mejor aún se puede hacer algo.


    Alicia retrocedió un paso.


    ─Está muerta, Miguel.


    ─¡No está muerta! ¡Coño, la gente no se muere tan fácil de un golpe! ¡Mira el pecho se le levanta un poco, respira!


    ─Pues llamamos a la ambulancia, pero desde una cabina. Levántate, vámonos.


    ─¿Pero qué estás diciendo?


    ─ Miguel, has bebido. Si te hacen la prueba de alcoholemia vas a dar positivo, puedes ir a la cárcel.


    ─¡Pero tú estás loca, no podemos dejarla así! ¡Si no la ve un médico enseguida se va a morir!


    ─Baja la voz, joder. Pues date prisa y llamamos a una ambulancia desde un teléfono público ─dijo ella mientras limpiaba la sangre del parachoques con un pañuelo.


    Alicia escupía y frotaba frenéticamente el parachoques. Se había rajado, así que el lunes tendría que llevarlo a un taller. Ahora lo principal era alejarse de allí sin llamar la atención. Se irguió y se acercó a él.


    ─Venga, vamos ─le insistió ella tirándole del brazo.


    Núñez miró por última vez el cuerpo y pensó que quizás era lo mejor. Miraron alrededor y no parecía haber nadie. Bien. Callejearon un poco por el pueblo buscando una cabina, pero ya no quedaba ninguna. Llamar desde el teléfono de un bar estaba fuera de cuestión, así que decidió ir a lo seguro. Enfiló para Valladolid y fue a la estación de autobuses. Alicia se quedó en el coche mientras él corría hacia el vestíbulo. Metió precipitadamente unas monedas en la ranura de un teléfono y llamó al 112. Le atendió un menú y tras unos segundos de espero oyó la voz de una operadora.


    ─Emergencias, buenas noches. ¿En qué puedo servirle?


    ─ Mire, ha habido un accidente en Cabezón de Pisuerga, en la calle Santa Olaya, cerca de la rotonda. Una chica, de unos diecisiete o dieciocho años, creo que la ha atropellado un coche.


    ─Deme su nombre, su DNI y un teléfono de contacto, por favor.


    ─No hay tiempo para eso. Por favor, mande una ambulancia… creo que tiene un traumatismo craneal…


    ─¿Está usted con ella?


    ─ No, es que… me he quedado sin batería en el móvil. Estoy llamando desde un teléfono público. Por favor, vayan a la calle Santa Olaya de Cabezón de Pisuerga.


    ─Señor, hemos tomado nota y ya estoy dando aviso al 061, pero necesito que me de su nombre, DNI y teléfono de contacto. ¿Señor?


    Núñez miró a su alrededor En la estación sólo había una pareja de guardias de seguridad, algunos viajeros y el animalario habitual de un sábado por la noche. Nadie parecía prestarle atención.


    ─Por Dios, dense prisa ─dijo antes de colgar.


    Regresó al coche sin querer acelerar el paso. Alicia y él no volvieron a cruzar una palabra tras decirle él que una ambulancia ya estaba de camino. Apenas durmieron un par de horas ya frisando el amanecer.


    Era inútil mirar en el periódico hasta el día siguiente, pero en la edición digital ya aparecía la noticia por la tarde. En una nota en Sucesos se informaba de que Mª del Carmen Beltrán Tejelina había sido atropellada en la madrugada del domingo por un conductor no identificado. La nota decía que la joven de dieciséis años presentaba un politraumatismo cráneo-cervical complicado por falta de oxígeno, que había sido ingresada en el Hospital Clínico Universitario de Valladolid y que su estado era crítico. Alicia había llevado el coche a un lavadero y se tomó casi una hora en dejarlo como una patena. Cuando volvió le dijo a su marido que el lunes llevaría el coche a un taller. Él le contó lo que había leído, incluyendo el nombre de ella.


    ─¿Y si muere?


    ─Si no nos vio nadie, problema resuelto ─dijo ella en voz baja por toda respuesta.


     


    Tombuctú, Mali. 25 de mayo. 21:31.


    El alcalde había salido a recibirles y les hizo entrar a su despacho, cosa que sorprendió a Messaud. Seguía sin saber qué pintaba él en aquella reunión. No era jefe de clan ni esperaba serlo a la muerte de su padre, claro que él podía tener otra cosa en mente y su salud no dejaba de empeorar. No era por su puesto en el MNLA. Su carrera, por así decirlo, había quedado truncada más rápido que en el ejército libio tras lo que había pasado en Gao. Como quiera que fuese, Hannu, su padre y él entraron en el despacho y el alcalde le presentó a un hombre de unos treinta años con gafas de montura metálica.


    ─Éste es Sekou Sanogo, ha venido de Bamako ─dijo por toda presentación.


    ─Buenas noches. Y no, no tengo parentesco con el otro Sanogo ─dijo a la vez que les ofrecía la mano.


    Los tres tuaregs se la estrecharon reticentes. El alcalde les invitó a sentarse a una mesa redonda e intentó romper el hielo.


    ─Sekou está autorizado por el presidente en persona para llegar a un acuerdo con los clanes. Ya sabemos que esto se ha intentado antes, pero parece que ahora hay una nueva oferta. ¿Sekou?


    ─Para empezar, quiero aclarar que no estoy autorizado a negociar cuestiones territoriales ni puedo garantizar ninguna amnistía. La reunión de hoy busca abrir ciertas líneas de colaboración y que éstas más adelante hagan posible un acuerdo más amplio.


    ─¿Qué es lo que quiere? ─preguntó Hannu sin más rodeos.


    ─El mes que viene comenzarán las obras de una base de la ONU en el aeropuerto. Su misión será poner en marcha un PRT… es como una base para operaciones humanitaria. Queremos su palabra de que no se atacará a las tropas.


    ─¿Operaciones humanitarias? Antes cuando venían a masacrarnos lo llamaban pacificación. ¿Cuántos serán?


    ─Entre cuatrocientos y quinientos. Españoles, con personal maliense. Los proyectos prioritarios son… ─dijo leyendo sus notas─ el establecimiento de una zona de seguridad en un radio de al menos veinte kilómetros alrededor de la capital, la construcción de al menos dos puentes sobre el Níger, un centro de atención primaria y una escuela infantil. Ya vendrán a reunirse con ustedes.


    ─¿Patrullarán por la calle?


    ─En principio no. Se ocuparán de ese perímetro alrededor de Tombuctú y del aeropuerto. Sólo entrarán para trabajar en la clínica, la escuela y para reunirse con la autoridad civil.


    Hannu miró a sus acompañantes. La verdad era que los franceses tampoco habían entrado en la ciudad.


    ─Como nos traten, trataremos. Estamos dispuestos a reunirnos con el comandante de la base cuando llegue el momento.


    ─Muy bien, tomo nota. Las reuniones, salvo que se decida otra cosa, serán en el ayuntamiento y con el visto bueno del señor alcalde. Siguiente punto, la entrega de armas.


    ─No habrá entrega de armas hasta que el gobierno no se comprometa a una liberación progresiva de los prisioneros ─dijo tajante.


    ─Entiendo. Pero hay muchos hombres que ya no están en el MNLA y que guardan sus armas. ¿Estarían dispuestos a una entrega selectiva sobre una base de compensaciones?


    ─¿Qué si querrían venderlas? No decimos a cada uno lo que tiene que hacer. Pero nuestro armamento es nuestro y no lo entregaremos hasta que veamos unos pasos claros hacia una solución política. Ya sea con los prisioneros o con una reforma que reconozca los derechos de Azawad.


    Sekou empezaba a frustrarse. Aquello se estaba estancando.


    ─Hay otro tema que discutir y que puede afectar a muchos de los presos.


    ─Prisioneros.


    ─Digamos personal bajo custodia si lo prefiere. Se trata de buscar un reciclaje a los milicianos que abandonen el MNLA o Ansar Eldine.


    ─Yo no puedo negociar por Ansar Eldine.


    Joder, qué tío más cortante, pensó Sekou.


    ─Lo sé, pero la oferta se extendería a los milicianos de Ansar Eldine. Estudiando caso por caso, quede claro. El presidente ha dejado claro que no va a integrar en el ejército ni en el gobierno a nadie que se haya levantado en armas contra Mali. En cambio, se ha mostrado dispuesto a autorizar ciertas capacidades para asegurar la estabilización de Tombuctú. Hablo de una policía regional.


    Los ojos de Hannu se abrieron un poco. Sus acompañantes parecieron moverse un poco, parecía que aquello no se lo esperaban.


    ─Una vez quede establecido el gobierno regional, el gobernador estaría autorizado a crear un cuerpo policial circunscrito a la región. Los requisitos de ingreso son hasta cierto punto negociables. Los miembros no podrían haber sido condenados por delitos de sangre, tener al menos estudios primarios, preferencia de aquellos con experiencia en áreas relacionadas… o circunstancias especiales como haber colaborado con las fuerzas de seguridad.


    Los tres hombres de enfrente se miraron. Ahora estaba clara la cosa.


    ─No me malinterpreten. A mí tampoco me gustan los chivatos. Buscamos a éstos ─dijo sacando una carpeta de su portafolios y extendiéndosela a Hannu.


    Éste la abrió y vio que contenía no menos de veinte folios. Cada uno de ellos tenía al menos una foto con un nombre y algunos datos en francés. Reconoció a algunos como miembros de MUYAO, Al Qaeda y Ansar Eldine. Hannu se preguntó si en otra parte otro tipo estaría entregando una carpeta con su nombre y su foto. Se hizo un silencio pesado y Hannu cerró la carpeta.


    ─¿Ahora nos toma por sus sicarios?


    ─Mire, sabemos que ya se han enfrentado con muchos de éstos. Y con motivo. Les estoy ofreciendo la oportunidad de sacar algo a cambio, de una salida honorable.


    Hannu sonrió con ironía y negó levemente con la cabeza. En 1990, siendo él un niño, se formaron unas milicias llamadas Ganda Koy y Ganda Izo. Ambas eran supuestamente para autodefensa de la etnia songhay y la segunda operaba sobre todo en Tombuctú. El motivo declarado era proteger a una minoría contra los nacionalistas tuaregs, aunque lo que recordaba Hannu se parecía más bien a escuadrones de la muerte a sueldo del gobierno. Ahora parecían querer reeditar aquella operación con un pequeño cambio de papeles. Pero la realidad seguía siendo la misma. Tenía personas que dependían de él para encontrar algún futuro.


    ─Hannu, yo creo que es una buena oferta ─dijo el alcalde.


    ─¿Y qué pasa si alguien quita de en medio a esos pero no quiere entrar en la policía? ─terció de repente Messaud, que no había abierto la boca.


    ─Hay prevista una recompensa económica.


    ─¿Cuánto?


    ─Aún no lo sé. Estamos buscando los fondos. ¿Le interesa?


    Su padre le apuñaló con la mirada y Messaud guardó silencio. Sekou esperaba algo así. La recompensa atraería más colaboradores que ninguna concesión, el problema era que de momento sólo los americanos parecían dispuestos contribuir a ese fondo.


    ─Podríamos considerar esa colaboración si se combinasen contraprestaciones: presos, dinero y una policía autónoma ─aseveró Hannu muy despacio.


    Ahora fue Sekou el que sonrió con ironía.


    ─¿Qué quiere, una tarifa por cada nombre?


    ─Nosotros queremos algo de usted, usted quiere algo de nosotros. Estos tíos no son ladrones de cabras, habrá sangre ─dijo golpeando la carpeta con el índice.


    ─Luego están de acuerdo. Sólo quieren discutir el precio.


    ─Digamos que podemos hablar del tema.


    ─Pues muy bien. Sugiero que nos reunamos el mes que viene o cuando pueda darles unas cifras. De momento quédense con la carpeta si quieren. Háblenlo entre ustedes, pero el mes que viene convendría que cada uno trajese una lista de p… personas bajo custodia para avanzar en ese tema.


    ─Me parece bien. ¿Nos avisará a través del alcalde?


    ─Por supuesto.


    ─Pues parece que por hoy esto es todo ─dijo el alcalde─. Señores, creo que ha sido una buena reunión. Hasta el viaje más largo empieza por un solo paso.


    Los cinco se levantaron de la mesa y se estrecharon las manos con algo menos de frialdad. Messaud no volvió a abrir la boca hasta que se quedó a solas con su padre de camino a casa.


    ─¿Qué estás pensando? ─le preguntó el viejo.


    ─Nada. De momento no pienso nada.


    ─Ya.


     


    Palacio del Elíseo, París. 26 de mayo. 12:46.


    El presidente leía el informe con semblante serio ante los cuatro caballeros que le habían pedido audiencia. Se trataba del primer ministro Le Drian, del ministro Valmy, del director de la DGSE Gérard Corbin, y del director de la DRM , el general Gomart. El informe que leía venía a contarle como un antiguo colaborador de Mojtar Belmojtar había dado cuatro paraderos posibles a la inteligencia argelina a cambio de ciertas contraprestaciones. Varias páginas, Valmy había insistido en ello, relataban el proceso de confirmación de esos cuatro lugares gracias a la colaboración de ambas agencias. También había cuatro mapas con alguna información básica y la última parte, en términos menos definidos, se dedicaba a recomendar la puesta en marcha de una operación militar.


    ─Antes de nada. ¿Estamos apuntando al objetivo correcto? ─preguntó el presidente al terminar de leer.


    ─Sin la menor duda ─dijo Valmy─. Mojtar Belmojtar ha secuestrado a docenas de ciudadanos franceses, es responsable del ataque a la planta de In Amenas, ha sido el líder de Al Qaeda en el Magreb Islámico durante varios años y es el mayor traficante de África Noroccidental. Ni Ayman Alzawahiri sería un objetivo mejor. Creo que en eso estamos de acuerdo.


    ─Pero el caso es que a día de hoy sólo sabemos que puede estar en uno de estos cuatro lugares. Es más, podría dejar de usarlos.


    ─Eso no parece probable. Parece que el objetivo se encuentra cómodo, sobre todo en Níger. Como ve en las fotos no toma ni de lejos las precauciones de Ben Laden ─dijo Corbin.


    ─Así es, por eso vemos viable el plan de acción que hemos propuesto ─terminó Valmy.


    ─Perdonen, pero lo esbozado en el informe me pareció un tanto vago. En principio lo que proponen es una especie de operación conjunta en la que la DGSE localizaría el objetivo y la DRM lo neutralizaría, ¿correcto? ─preguntó el primer ministro.


    ─Técnicamente sería el Mando de Operaciones Especiales quien realizaría la acción para la DRM, aunque digamos que la fase militar quedaría bajo mando del Estado Mayor de los Ejércitos. Todo queda en Defensa, al fin y al cabo.


    ─Ya, entiendo.


    ─Bueno, François. Ya que asume toda la responsabilidad de la operación supongo que la ve viable y tienen ya alguna visión. ¿Cómo se desarrollaría? ─preguntó el presidente, a quien no le apetecía otro fiasco conjunto como el de Somalia.


    ─El general responderá mejor que yo.


    ─La planificación corresponde al Mando de Operaciones Especiales, pero a bote pronto hablamos de cuatro escenarios, dos en entorno urbano y otros dos en terreno más abierto. Con el nivel de protección que hemos visto creo que debemos descartar un asalto terrestre. Tessalit y Aguelhok se prestan a un ataque aéreo, el riesgo de daños colaterales es mínimo, pero Tessalit y Tyllabery… ─negó con la cabeza─. Tillabery es un piso franco en un bloque de viviendas y en Tessalit es una vivienda en bajo de un barrio residencial. Puede que se pudiese guiar desde tierra un ataque con helicópteros Tigre o hacerlo con francotiradores. El problema es que tendríamos que inmovilizar todos esos recursos mientras esperamos la confirmación de la DGSE.


    El presidente juntó las manos y apoyó la barbilla. Inspiró hondo y habló despacio.


    ─Estoy de acuerdo en el objetivo, pero no podemos arriesgarnos a otro fracaso como el rescate de aquel agente ni podemos permitirnos daños colaterales. Quiero algo limpio y discreto, ¿entienden? Que el equipo pueda salir de allí si no es viable, sobre todo en esas ciudades. Así que ustedes dos trabajen codo con codo, que todo se coordine desde la oficina de Valmy. Si esto se malogra porque a alguien se le ha olvidado avisar a alguien, porque alguien no comparte la información o quiere tener más cojones que nadie… se los corto. François, tráigame una operación viable y la firmo. Señores, esto es todo de momento. Ahora, si son tan amables, quisiera hablar en privado con François.


    Los otros tres hombres se levantaron y se despidieron con una leve inclinación de cabeza. Los pasos resonaban en la magnífica sala mientras salían y ambos hombres quedaban a solas. No eran amigos y ni siquiera del mismo partido, pero en el año y medio que llevaban trabajando juntos habían desarrollado una buena sintonía.


    ─¿Bueno, cómo lo ve? ─preguntó el presidente.


    ─Complicado, pero merece la pena intentarlo.


    ─En fin, ya veremos. ¿Y cómo va lo de los saudíes?


    Valmy resopló. Llevaba más de un mes preparando el viaje a Riad y soportaba una presión enorme de los sindicatos y los consejos de administración.


    ─La cosa está apretada. No hay nueva carga de trabajo en los astilleros y como no la haya pronto empezará a ir gente a la calle. En un año entre ocho y doce mil. Los putos rusos ya no van a fabricar los dos portahelicópteros, así que hay que colocárselos a alguien. Los marroquíes quieren otra fragata FREMM, pero de momento no pueden financiarla. Las patrulleras podemos vendérselas a los saudíes o a los cataríes, pero los cataríes sólo quieren dos. No nos resuelve el problema.


    ─ Ya veo. ¿Cómo va a enfocar la reunión con los saudíes?


    ─ Mulei quiere menos dependencia de los americanos, así que si no frecen un precio mucho mejor no creo que sean problema. El problema son los españoles. El rey Juan Carlos es íntimo de la familia real y no para de llamarles. A los marinos saudíes les gustan las fragatas españolas, pero han usado francesas y técnicamente la adaptación sería más fácil. Mi idea es que quieran distanciarse un poco de Juan Carlos por el caso de corrupción de su yerno y todo eso. En cuanto a los portahelicópteros, podemos decir que la fabricación conjunta ya está diseñada y sólo habría que adaptarla. Aunque los rusos están cabreados y andan diciendo que les presionamos y que preferían el buque español de proyección estratégica.


    El presidente movió la mano como no queriendo oír más. Sus conocimientos en la materia eran nulos y no entendía más que doce mil empleos estaban en juego.


    ─François, haga lo que tenga que hacer, me da igual. Tenemos que conseguir ese contrato como sea, y digo como sea. Écheles mierda a los españoles, a los rusos, a los americanos o a quien haga falta. Toque los palos que tenga que tocar, yo le respaldaré. Pero hay que dar trabajo a los astilleros o aquello arde.


    ─Puede que Mulei nos pida algo por su intercesión.


    ─Lo que sea ─recalcó el presidente─. Y no quiero saber el qué. Presiónele, páguele, haláguele… mándele veinte doncellas al jodido moro si hace falta. Pero hay que conseguirlo.


    A Valmy le sorprendió un poco aquella salida. El presidente no era un hombre inclinado a la vulgaridad, pero admitía que llevaban una racha infame en las exportaciones de defensa. La alianza de Nexter con Kraus Maffei-Wegmann suponía casi retirarse del mercado de carros de combate. La India había anulado la adjudicación del contrato de los cazas Rafale, luego la cancelación de los rusos… la cofabricación del VBCI en España era casi la única buena noticia de ese año, aunque tampoco es que hubiese salido gratis. La renovación de material estaba al mínimo y era perentorio conseguir un gran contrato. Tampoco se le escapaba que el suyo era uno de los puestos que estaban en juego.


    ─Ya me conoce. Lo conseguiré o moriré en el intento ─respondió con media sonrisa.


    ─Muy bien, ese es el espíritu ─dijo el presidente apretándole el antebrazo─. Cuento con usted.


     


    Centro Nacional de Adiestramiento de San Gregorio, Zaragoza. 28 de mayo. 12:03.


    El ambiente era terrorífico en el fondo del foso. Los hombres se apretaban con las manos crispadas sobre sus cascos o en posición fetal mientras las balas silbaban a un metro por encima de sus cabezas. Pedazos de papel se desprendían de los blancos y se mezclaban con la tierra que saltaba con los impactos haciendo la respiración cada vez más difícil. También se oían los impactos contra los marcos metálicos de los blancos y más lejos el petardeo de los disparos de fusil. Las ráfagas de ametralladoras se distinguían por algo más parecido a un tableteo y porque la lluvia de tierra y aquella especie de confeti se hacía más intensa. Unos minutos después aquella tormenta amainaba.


    ─¡Alto el fuego! ¡Venga, salid!


    Al cabo de unos segundos comenzaron a surgir cascos sucios del foso que discurría a lo ancho de la línea de blancos. Algunas caras tenían una expresión de espanto, pero todas tenían tierra y sudor. Los hombres fueron saliendo y un nuevo grupo ocupó su lugar en el foso. Se trataba de un viejo método para simular estrés de combate y acostumbrar a los hombres a estar bajo el fuego. Algunos lo encontraban exagerado, pero nadie que se hubiese visto en tal caso.


    El siguiente grupo lo tuvo más fácil. Era el turno de los francotiradores del Garellano y del Santiago, que se adiestraban juntos. El fuego era ahora mucho menos intenso, más afinado y con munición más potente. Eran un grupo pequeño y llevaban cuidadosa cuenta de sus puntuaciones. De momento el as del Accuracy[48] era el cabo Berzosa, un veterano del Primer Tercio de la Legión que se había pasado a la caballería un año antes. Estaba en la tripulación del capitán Núñez y no le gustaban los patios de porteras, pero le parecía que algo le pasaba. Su expresión adusta ahora parecía ausente y dolida, y hasta su tono de voz menos rotundo. No tenía confianza suficiente con él y no le correspondía averiguar qué le pasaba, pero no le atraía la idea de estar a punto de salir de misión con un depresivo.


    Lejos del campo de tiro llegaba al CENAD un autobús que fue directamente a la puerta de un hangar. Un joven capitán subió y mandó a los viajeros que pasasen al interior sin coger su equipaje, el coronel Valenzuela quería dirigirles unas palabras. Esto está envejeciendo, pensó el capitán al ver a los integrantes de los destacamentos de CIMIC y Operaciones Psicológicas. La media de edad estaba por los cuarenta o cuarenta y cinco, sabía que varios de ellos eran reservistas y estaban baldados por las semanas de preparación en Valencia. El capitán estaba acostumbrado a más celeridad, pero no quiso meterles prisa. Ya en el hangar, el capitán les hizo formar en semicírculo alrededor del coronel.


    ─Buenos días y sean bienvenidos al CENAD San Gregorio. Soy el coronel Valenzuela y seré su jefe en el Grupo Táctico Tombuctú. Más tarde, después de la comida, les presentaré a los mandos que ya están aquí. Pero quería hablar un momento con ustedes. Sé que para la mayoría es su primera misión y que estos son días de mucha ilusión y también de mucha ansiedad. Sobre todo para aquellos de ustedes que no trabajan en el ejército de una forma permanente. Mi consejo se reduce a dos palabras: escuchen y aprendan. Tenemos muy poco tiempo para poner en marcha el PRT, en tres semanas saldremos los primeros para preparar la llegada del resto. Aprovechen el tiempo y den lo mejor de sí mismos, ¿de acuedo? Quiero que sepan que valoro los conocimientos que aportan a la misión y que para muchos esto es todo un sacrificio, para sus familias también. Hagamos todos que merezca la pena. Núñez, acérquese ─dijo al verle llegar.


    ─A la orden de usía, mi coronel.


    ─Les presento al capitán Miguel Núñez, del Grupo de Caballería Santiago. Los dos estamos en la BRILAT, yo en el cuartel general de Figueirido, él en Valladolid… y de la brigada estamos pendientes de recibir los drones que nos vamos a llevar a Mali. También viene gente de transmisiones, ingenieros y la mayoría de la plana. El resto, como suele hacerse, lo sacamos de acá y de allá. Ahora les van a llevar a sus alojamientos y esta tarde tendrán su primer briefing a nivel de grupo táctico. De momento eso es todo. ¿Núñez, quiere decir algo?


    Asintió y se aclaró la voz.


    ─Bueno, como ha dicho el coronel mi nombre es Miguel Núñez y soy jefe del escuadrón de caballería que va a funcionar como QRF en este grupo táctico. Nuestra misión será dar seguridad exterior adelantada al PRT. Eso incluye toda la parte de reconocimiento, patrulla, escolta y recogida de información… con la salvedad de los compañeros que van operar los Raven[49], claro. La infantería del Garellano 45 se ocupará principalmente de la seguridad interior y nosotros de la exterior, esa viene a ser la diferencia principal. También quiero unirme a las palabras del coronel en el sentido de pedirles un esfuerzo para que este sacrificio que estamos todos haciendo… pues tenga su fruto y volvamos todos de una pieza y con el trabajo hecho. Por supuesto, mi reconocimiento lo tienen, lo mismo que mi disposición en todo momento para lo que necesiten. Creo que eso es todo.


    ─Pues ya está ─dijo el coronel─. Cada uno a lo suyo y sigamos trabajando. Nuñez, luego le veo.


    Sonó un móvil y Núñez sintió la vibración en su bolsillo. Miró la pantalla y era Alicia. No solía llamarle a esas horas y sintió un escalofrío en la espalda. Se separó unos pasos y apretó el botón verde.


    ─¿Sí?


    ─Soy yo. ¿Puedes hablar? 


    ─No mucho. Dime.


    ─La chica. Ha muerto.


    No sabía cómo tomárselo, con horror o alivio, pero en aquel momento se sintió como embriagado buscando qué decir.


    ─¿Cuándo?


    ─Antes de ayer. He visto la esquela hace un rato.


    ─¿Ponían dónde la van a enterrar o…?


    ─Miguel, cuidado.


    ─No, ya… bueno… es que me da mucha pena. Oye, te llamo mejor después.


    ─Vale, vale. Sólo quería que lo supieras. Un beso.


    Tocino ya estaba saliendo con el otro capitán cuando se fijó en la cara de Núñez. Había oído sin querer algo de la conversación y supuso que le habían comunicado la muerte de alguien. En cualquier caso no era asunto suyo y volvió al autobús para ir a la residencia. Se había dejado perilla por primera vez en su vida. Todo el mundo le decía que tenía cara de buena persona, pero de uniforme a veces le parecía que le faltaba autoridad. Lo cierto era que a su mujer le gustaba el cambio y empezaba a más estar más cómoda con que se fuera de misión. Había adelgazado, estaba más fuerte y la separación del cuartel parecía haberle aumentado la libido, cosa que había comprobado el fin de semana anterior. Se dijo que esa misma tarde se pondría el chándal y correría por la base para hacer uno de sus acostumbrados reconocimientos.


    La verdad era que no había tiempo para eso. Las sesiones de formación se seguían una detrás de otra hasta ya entrada la noche. Al coronel parecía preocuparle la actitud que encontraría en los civiles y se simulaban algaradas en zonas urbanas, incluso con niños que no supo de dónde habrían salido. El Destacamento OPSIC[50] no paraba de imaginar escenarios en un aula y, como un departamento de comunicación, editó un manual de procedimiento con distintos mensajes para emitir por radio, altavoces y octavillas. Tocino se lo pasó en grande en el campo de tiro y no le importó pasar por el foso. No se veía pegando tiros, sucio, sudoroso y feliz desde su mili en el Regimiento Nápoles. 


    Esa noche el coronel Valenzuela miraba el correo electrónico en su habitación. Lo bueno era que el Grupo Táctico Tombuctú se estaba soldando ante sus ojos, pero también le llegaban noticias inquietantes. Las negociaciones con los tuaregs en la que iba a ser su zona estaban estancadas. El MNLA no acababa de mover ficha, pero sí Ansar Eldine. Sabiendo que los acuerdos de Uagadugú les habían dejado fuera, aquel grupo tuareg se había radicalizado y pretendía ocupar el lugar del MNLA. Mientras que la guerra en Mali se concentraba principalmente en el noreste, Ansar Eldine parecía campar a sus anchas por la región de Tombuctú y Valenzuela se apostaba algo a que estarían vigilando el aeropuerto. La verdad es que sólo tenían que darse un paseo o preguntar a los pastores.


    Hay que joderse, pensó al cerrar su ordenador. Ojalá tuviésemos un mes o dos más.


     


    Riad. 30 de mayo. 11:23.


    ─Dos unidades para 2020 parece un plazo ambicioso ─dijo Mulei─. ¿Qué pasa, les dejaron con los buques a medio hacer?


    ─No, en realidad como en todo proyecto la primera unidad es más laboriosa. Los dos portahelicópteros que se iban a fabricar con Rusia ya tienen los plazos, los materiales y las estructuras. Los astilleros ya tienen la experiencia de otros dos buques hechos, viene a ser como seguir con una cadena de montaje.


  




─Los rusos dicen ahora que debieron comprar el modelo de Navantia. Que en realidad accedieron por las presiones de su gobierno.

   ─No voy a hablar mal de la competencia, Mulei. En cuanto a los rusos, ¿qué puedo decirle? Están enfadados por las sanciones económicas por el asunto de Ucrania e intentan desquitarse con todos los que votamos a favor. ¿Le estoy presionando yo ahora? ─bromeó.

   ─Espero que no. No reacciono bien a las presiones.

   Valmy rió para quitar hierro a lo dicho y se metió las manos en los bolsillos.

   ─Sigamos, ¿las fragatas serían sólo cuatro o habría opción de alguna más?

   ─Nuestro plan incluye cuatro fragatas para dentro de diez años con posibilidad de otras dos. Pero es posible que optemos entonces por un buque intermedio entre fragata y patrullera, a ser posible que pueda operar un helicóptero. La verdad es que Navantia ha ofrecido seis Buques de Acción Marítima por mil millones si nos decidimos por las F-100. ¿Pueden igualar esa oferta?

   ─No domino los detalles técnicos para decir si la diferencia de precio responde a una ventaja tecnológica o a un abaratamiento del producto. Lo que sí puedo decir categóricamente es que las FREMM tendrían menores costes de formación que las F-100.

   ─Que sigamos con fragatas francesas no creo que signifique necesariamente una formación más rápida. A menos que las FREMM sean sólo una actualización.

   Este cabrón quiere buscarme las vueltas, pensó Valmy.

   ─No, a lo que me refiero es que las primeras tripulaciones se formarían en Francia, con nuestras fragatas y asumiendo nosotros todos los gastos.

   ─Vaya, eso ya suena mejor. Es muy generoso, la verdad.

   Valmy se giró hacia su interlocutor y dejó de caminar. El saudí se detuvo y le miró a los ojos, sabiendo lo que ahora venía.

   ─Podemos ser muy generosos, alteza. Sabemos que quieren dejar de usar buques americanos y que son muchos los competidores para este contrato. Pero sinceramente creo que podemos hacerle la mejor oferta. En buques y en otros sistemas.

   ─¿Sabe cómo funciona Arabia Saudí, François? Es una empresa familiar. Cada uno tiene un puesto basado en la confianza, en la creencia del resto que cada uno hará lo mejor para toda la familia. Cuando el interés individual se pone por encima de eso todo el sistema se cae. No hay contemplaciones para los que buscan el interés individual, ¿me entiende?

   ─Lo entiendo, y así debe ser. A veces un familiar nos puede poner en situaciones muy apuradas y debemos controlar los daños. Su amigo el rey de España les habrá hablado de sus problemas cuando ha estado aquí. Y para una monarquía la reputación lo es todo. Por eso me sorprende que haya realizado esas gestiones fuera de los canales oficiales.

   Mulei entornó los ojos. ¿Qué le estaba insinuando aquel cara de acelga?

   ─Así es como hacemos negocios ─dijo señalando alrededor con un gesto de ambas manos─. Hablamos con nuestros amigos, damos paseos, comemos… Aquí los canales oficiales pueden tener una apariencia muy informal, pero no se engañe. No me malinterprete, me suena bien lo que me ha dicho, pero debo decirle lo mismo que a los demás. Mantenemos todas nuestras opciones abiertas y no tomaremos decisiones precipitadas.

   ─Desde luego.

   ─Tengo un hombre de confianza que suele trabajar en la embajada de París. Se llama Osama Salame. Si necesitase ampliar la información que me ha dado, ¿podría ese hombre hablar directamente con usted? Sin más intermediarios. 

   Ay cabrón, ya te veo venir. Eres bueno, pensó Valmy.

   ─Mi despacho estará abierto para el señor Salame cada vez que me necesite, a cualquier hora.

   Mulei sonrió y le extendió la mano a Valmy.

   ─Excelente. Pues estaremos en contacto, Mulei.

    

   Tessalit, Kidal. 1 de junio. 17:48.

   ─¿El Cártel de Cali? ¿Y qué quieren?

   ─Mi amigo dice que quieren que alguien les garantice los envíos por toda la ruta africana. Ofrecen un precio fijo por kilo o pago en mercancía.

   Mojtar se pasó la mano por la barba. Aquello podía estar bien. No más secuestros, no más tratos de armas que acababan a tiros. Pero eso le comprometía a un control hasta la costa de Marruecos que no tenía, y ya no era como el Sahel. Implicaba untar a nueva gente que se olería la operación. Y eso saldría caro.

    ─¿Qué proponen?

   ─Said dice que su contacto quiere reunirse contigo este verano, sólo una vez, pero tú eliges la fecha y el lugar. No admite otra cosa.

   Mojtar asintió. Así lo haría él.

   ─Así que ese hombre…

   ─No sé cómo se llama.

   ─Así que el colombiano ese quiere venir aquí para conseguir un solo transportista para la A-10 o para buscar un socio. Pues bien, que venga. ¿Al apartamento de Tillabery, hacia mitad de agosto?

   ─Va a ser lo más práctico. Que tome un vuelo a Niamey y reserven una habitación una semana, digamos que la segunda de agosto. Cuando estemos allí llamamos a Said…

   ─…les recoges, capuchas, un paseo hasta Tillabery, hablamos, otra vez capuchas, paseo y a su hotel. Podemos hacerlo en un día.

   En esas fechas el calor era agobiante y a Mojtar le apetecía pasarlas en una habitación con aire acondicionado, aunque fuese en Tillabery.

   ─Por cierto, ¿qué comisión se lleva tu amigo?

   ─Por nuestra parte ninguna.

   ─ Mejor, mucho mejor ─dijo con una amplia sonrisa─. De todas formas habrá un detalle con él si la cosa sale bien. Motivación, amigo. Motivación.

   Mojtar siguió caminando con una repentina ligereza en los pies. No era hombre que exteriorizase mucho la alegría, pero era evidente que la posibilidad del trato le había puesto de buen humor. No le había preguntado qué se llevaba Abu Siad, sabía que éste tenía carta blanca para ganar lo que pudiera por su cuenta siempre que no hubiese conflicto de intereses. Tenía que admitir que le estaba gustando aquella faceta de hombre de negocios mucho más que la de yihadista. Para él aquel negocio satisfacía a ambas, toda vez que la mayor parte de la mercancía iba a Europa. Abu Siad se miró el reloj y se preguntó si sería buena hora para llamar a su amigo.

    

   Mando de Operaciones Exteriores, París. 3 de junio. 19:54.

   Gaillard se miró el reloj y se resignó a otra cena tardía. Llevaban casi tres horas de reunión y aún no tenían claro si era mejor preparar una operación distinta para cuatro escenarios y sendos equipos, dos operaciones distintas para entorno urbano y desierto, o preparar a un solo equipo para cuatro posibles destinos. La mesa estaba llena de fotos con los emplazamientos de Adrar des Ifogas, Tillabery, Tessalit y Aguelhok, aunque los letreros ya usaban los nombres en clave de Adèle, Tierry, Thérèse y Cathérine. La ventaja era que muchos de aquellos hombres habían compartido destino y entendían bien a muchos de los demás. Gomart había sido jefe del COS[51] hasta unos meses antes y antes de eso había mandado el 13º RDP.

   El caso de Gaillard era aún más raro. Ahora mandaba el 13º RDP, al igual que su padre unos cuarenta años antes. Había nacido en 1960 y nunca se había planteado otra cosa que ser militar. Al igual que Faurès, había ingresado en operaciones especiales un año después de salir de Saint-Cyr y se había estrenado en la Operación Épervier en el Chad, allá por 1986. Volvió a pasar por Saint-Cyr como instructor y más tarde pasó a la caballería como jefe de escuadrón. Fue con el 2º Regimiento de Cazadores que sirvió en Bosnia a comienzos de la guerra, luego otros dos años en el estado mayor. No fueron años buenos para la ONU, cuya reputación quedó mancillada en Yugoslavia, Ruanda y Somalia, y tampoco lo eran para el puesto que tenía, oficial de prensa. Unas declaraciones en un programa de radio a propósito de la matanza de tutsis en Kigali le valieron una buena bronca y un demérito en su expediente. Aquello no acabaría con su carrera, pero Gaillard se convirtió en un hombre marcado cuyas posibilidades de generalato era más bien escasas. En 1997 volvió al 13º RDP como jefe de S-3, pero aquello sólo duró un par de años. La DRM le reclamó como jefe de HUMINT[52] y participó en las operaciones Leclesio y Calypso. Allí le llegaría el ascenso a teniente coronel y en 2003 volvería al 13º RDP como segundo. Más tarde mandaría un grupo de operaciones especiales interejércitos en Afganistán, lo que le ayudó a quedarse en el regimiento cuando ascendió a coronel. De aquello hacía ya ocho años y no esperaba más que acabar sus días de ejército con la cabeza alta y el vientre plano. Conocía muy bien a Gomart y a la DRM y sabía que lo mejor que podía hacer era quedarse en su rincón y esperar a que éste, que era la estrella del momento, le pasase el balón.

   ─No podemos inmovilizar tantos recursos esperando a ver dónde aparece ese tío ─sentenció el jefe del COS─. No paran de pedirnos equipos para lo de Siria, Irak, Somalia… Y equipos aún, pero aviones… Ni aunque nos ayude la DGSE.

   Los hombres a la mesa no pudieron menos que asentir.

   ─¿Estamos todos de acuerdo entonces en descartar la opción de los cuatro equipos? ─preguntó el jefe del MOPEX.

   ─No obstante, si nos fijamos en los cuatro entornos, hay terreno llano hasta muy cerca. Muchos kilómetros para que pase desapercibido un equipo de asalto. Puede que en Aguelhok…

   ─No habrá entrada por tierra, eso lo ha descartado el presidente ─dijo Gomart─. Sinceramente, yo veo dos opciones básicas: un disparo de francotirador o señalar el blanco para la aviación. Las dos requieren poco personal, y como hemos dicho mandar un equipo de doce hombres o más no parece viable.

   ─Pero un francotirador… Tendría que situarse a mil metros como mucho, digamos mil quinientos con un Hecate[53]. Tierry está en alto… bueno, en un cuarto piso. Si no hay un blanco claro…

   ─Al objetivo le gusta salir a la terraza. Pero si no hay un blanco claro en el piso se puede señalar el coche cuando salga.

   ─Puede tardar varios días. ¿Podrá mantenerse el equipo oculto tan cerca?

   ─Señores, nadie dice que sea pan comido. Y menos en Tierry. Pero vayamos pensando en qué podemos adelantar ─dijo Gomart─. Por ejemplo, inserción. Si lo principal es pasar desapercibidos puede que lo mejor sea un salto en paracaídas. ¿Tú qué dices, Michel?

   Aquí está, pensó Gaillard.

   ─Un salto HAHO, muy poca gente, con un binomio de francotirador y otro para señalar el blanco. Llegan, confirman el objetivo, eligen disparo o bomba, lo hacen y salen cagando leches. Exfiltración por aire, rapidito o están muertos. Dos puntos de exfiltración para cada emplazamiento, se les recoge y a casa.

   Se hizo un súbito silencio en la sala. La verdad era que así expuesto parecía sencillo. Aunque casi nadie pensaba que lo fuese.

   ─Parece entonces una misión para el 5º escuadrón.

   ─Pues sí, mi general. De momento lo parece ─dijo Gaillard mirando a Gomart─. Hablamos entonces de encontrar a toda pastilla ocho puntos de exfiltración por aire. ¿Lo ven posible?

   Gomart miró al oficial de enlace de la DGSE.

   ─¿Pueden apoyar la exfiltración? Me refiero con lo que tienen allí.

   ─En Adèle no, lo siento. Pero en el resto sí. Pero tendríamos que saber el punto de extracción con la misma antelación que el equipo para trasladar el aparato y la tripulación según el caso.

   ─Bien, pues parece que tenemos caballo ganador ─dijo el jefe del MOPEX─. Ahora les toca a ustedes darles a Gaillard lo que necesita. Para final de semana necesitamos esos puntos de extracción y para mitad de mes el plan… cuádruple, casi nada. ¿Terminamos por hoy? Pues muchas gracias a todos.

   La sala se llenó con el ruido de los sillones arrastrándose y el murmullo de los hombres que se levantaban de ellos. Gomart le dirigió una mirada a Gaillard y éste se le aproximó.

   ─Desde que le vi venir, dije “a por la mula viene”.

   ─ Estábamos estancados. Y esto llevaba tu nombre, no digas que no.

   ─Hombre, tanto como eso… Es algo muy expuesto, mi general. Cuatro o cinco tíos en la boca del lobo, sin vehículos y teniendo que esperar Dios sabe cuánto.

   ─Ese es mi miedo. Que lleguen, se pasen allí los días y haya que recogerlos por no haber confirmado que el cabrón este estaba allí. Bueno, ¿tienes a alguien en mente?

   ─¿Para el equipo? Sí, uno o dos.

   ─Pues ya les puedes avisar, curro hay.

   ─¿Y los puntos de extracción?

   ─Eso te los saco yo en un día o dos. Si la mitad de aquello es desierto plano, coño, y no hay amenaza antiaérea.

   ─De momento.

   ─Dígaselo a los del 4º.

   Gomart ladeó la cabeza admitiendo que se había colado. Pensaba en misiles antiaéreos portátiles, pero las ametralladoras pesadas ya les habían agujereado varios aparatos.

   ─Está bien. Tú ve preparando el equipo. ¿De acuerdo?

    

   Aeropuerto de Tombuctú. 12 de junio. 14:45.

   Hacía menos de dos horas que había llegado el primer convoy con unos pocos vehículos Lince[54] por tierra cuando llegó el primer avión. Había sido un largo viaje desde Bamako, aunque por fortuna no por carretera. El río Níger era navegable entre Bamako y Tombuctú, lo que ayudaría a reducir el gasto en transporte, pero transportar todos los vehículos por aire hasta Bamako seguía siendo prohibitivo. El Mando Logístico de Operaciones había planteado el transporte por mar hasta el Golfo de Guinea y desde allí por el Níger hasta Tombuctú. Sin embargo, no tardaron en darse cuenta del disparate. El golfo se había convertido en un polo de piratería, en el Delta del Níger había un grupo insurgente que saboteaba las instalaciones petrolíferas y atacaba cualquier embarcación sólo por poner en evidencia al gobierno, el norte de Nigeria era zona de guerra y la travesía fluvial cubría más de tres mil kilómetros por algunas de las peores zonas de África. No volvió a hablarse de ello.

   Finalmente se ceñirían al plan original y la mayoría de los vehículos se traerían por carretera desde el puerto de Nuachkot, hacia donde navegaba el buque Martín Posadillo. Quedaban por traer los VBCI cedidos por los franceses y que esperaban en la base de Mopti. El escuadrón de Núñez casi al completo iría allí para verificar su estado y traerlos por carretera. Una vez el aeropuerto estuviese en condiciones de recibir al resto del personal, éste vendría por aire. Defensa insistía en no superar la cifra de cuatrocientos y no quería destinar al PRT  una unidad de helicópteros de forma permanente, así que dependerían de los holandeses y los franceses para el transporte doméstico. Sí se había ampliado el Destacamento Marfil en Dakar con un aparato de aeroevacuación médica.

   Aquella tarde los primeros en bajar del avión fueron los miembros del equipo de protección del EADA. Apenas se detuvo el C-295[55] saltaron a tierra y formaron un perímetro que se sumó al de los infantes del Garellano 45. Valenzuela bajó con los ojos entornados al sol y durante un momento pensó que no necesitarían camuflar la terminal. El edificio, originalmente blanco, tenía ya el mismo color del suelo y los hombres con sus mimetizados de clima árido se confundían en el paisaje a los pocos metros. A su alrededor iban los guardias civiles del Grupo de Acción Rural que se encargarían de la seguridad del aeropuerto y que de momento tenían como cometido darle escolta. Saludó al oficial al mando del convoy y éste le llevó al interior de la terminal. A Valenzuela le sorprendió ver a un hombre de unos cuarenta años, alto y delgado que barría con parsimonia la sala de Llegadas.

   ─Buenos días ─le saludó Valenzuela en francés.

   ─Buenas días ─respondió el hombre casi sin levantar la vista del suelo.

   ─Perdone, ¿quién es usted?

   ─Me llamo Mahmud, trabajo aquí.

   ─Encantado. Oiga, ¿sabe cuándo vienen los controladores aéreos? Ya sabe, los hombres que trabajan en la torre de control

   ─Yo soy el controlador. Vengo un día sí y otro no.

   ─¿Si es el controlador por qué no respondía a la radio? Hemos tenido que aterrizar a ojo.

   ─Es la hora de barrer la sala ─repuso muy serio golpeándose el reloj con el índice─. Tengo un horario que cumplir, ¿sabe?

   ─Entiendo. Mire, no sé si le han dicho que veníamos. Soy el coronel Valenzuela, del ejército español. Vamos a instalarnos aquí. ¿Hay un director del aeropuerto, alguien con quien podamos hablar?

   El hombre se encogió de hombros y dejó de barrer un momento.

   ─Había un director, pero hace dos años con la revuelta se marchó. No volvió más. Había dos policías para la seguridad y otras seis para la facturación y los equipajes. Sólo había unos cuatro vuelos por semana, pero cuando el ejército se fue el aeropuerto se cerró y esto se quedó vacío. Cuando los franceses echaron a los árabes se abrió otra vez el aeropuerto, primero con soldados franceses. Luego también se fueron y el ayuntamiento me pidió que volviese, pero sólo había dinero para pagarme a mí, así que estoy solo.

   Valenzuela asintió. Por chocante que fuese la situación no era la peor posible. La mayoría de los aeródromos en aquella parte del mundo eran meras pistas con alguna manga de viento. Al menos tenían un controlador. ¿Estaría certificado?

   ─Mire Mahmud, vamos a establecer nuestra base aquí y necesitaría hablar con el alcalde. ¿Podría guiarnos hasta el ayuntamiento?

   ─Antes debería llamar para ver si está. A esta hora tiene costumbre de echar una partida en el café. Espere, que le llamo al móvil.

   ─Ah, ¿tiene el teléfono del alcalde?

   ─Claro, es mi primo.

   Fue así como el coronel consiguió una cita con el alcalde para esa misma tarde y Mahmud dejó inmediatamente de barrer el aeropuerto. Tres Lince salieron del aeropuerto y recorrieron los cinco kilómetros escasos que les separaban del ayuntamiento. Allí esperaban ya el alcalde y el jefe de policía, que estaban enterados de que iba a construirse una base española en el aeropuerto, pero no de mucho más. Costó más de cuatro horas de reunión hacerles entender qué era un equipo de reconstrucción provincial, lo que habían venido a hacer y lo que no. El alcalde se sintió aliviado al saber que los soldados no iban a entrar en la ciudad más que para dar protección al personal que se desplazase allí. Tuvo una pequeña decepción cuando Valenzuela le explicó que no iban a construir un nuevo hospital y que un Role 1 era más bien un centro de atención primaria. Tras considerar las opciones, se decidió que el emplazamiento más práctico sería el aparcamiento del hospital. 

   Cuando llegó el momento de hablar de la seguridad en la ciudad, el jefe de policía se quejó de que había pedido a Bamako que le asignasen más hombres y que le negaban reiteradamente los cursos de formación que otras comisarías habían recibido. A Valenzuela aquello le pilló por sorpresa al quedar fuera de sus órdenes y quedó en consultar ese tema con Madrid, cosa que hizo al día siguiente. Lo cierto era que el Mando de Operaciones vio la misión perfecta para los guardias civiles que parecían sobrar en el aeropuerto. Una llamada al cuartel general de la EUTM en Bamako y desde allí otra al Ministerio del Interior acabaron consiguiendo la luz verde a la idea de destinar algunos de los guardias civiles a instruir a la Policía Local de Tombuctú en el estadio de fútbol.

   Nombrado ya Mahmud enlace provisional con el ayuntamiento, Valenzuela le dijo al alcalde que en breve le gustaría tener una reunión con el consejo tuareg. El alcalde le dijo que eso tardaría aún unos días y que no podía asegurar que estuviesen dispuestos. Valenzuela se mostró de acuerdo y tomó nota para la jefa del Destacamento CIMIC. Ya se había hecho de noche y quedaban muchos temas por ver, pero el alcalde insistió en invitarle a cenar a su casa. Sabía por experiencia que la cena podía ser incluso más importante que la reunión y aceptó encantado. Llegó a la conclusión de que el francés debía estudiarse en secundaria o en escuelas francesas, ya que sólo parecían hablarlo quienes tenían cierto nivel de estudios. El acento era pesado, pero sus anfitriones tenían paciencia y le repetían la frase cada vez que parecía necesitarlo. La cena discurrió relajada, aunque Valenzuela sufría por su escolta. En cuanto consideró que la cortesía estaba satisfecha se excusó diciendo que había salido muy temprano de Bamako y ya le pesaba el sueño. No era ningún ingenuo y sabía que la hospitalidad en aquel rincón del mundo tenía un rango sacramental, pero que no se extendía necesariamente en el tiempo ni en el espacio. Los kabileños que recibían como amigos a los españoles en su casa cien años antes no tenían problema en matarles en cuanto salían de su aldea. Los tuaregs no eran muy distintos, eran pueblos de ascendencia nómada y su sentido de la lealtad era tan distinto como el resto de sus costumbres. Valenzuela sabía que la seguridad de su misión en esa dependería más del talante que de las armas. Con el tiempo vendría la información y la confianza, y con ellas convencer a la población de que con ellos estarían mejor que con los yihadistas. Salió al aire fresco de la noche y  su sufrida escolta le saludó.

   ─Lo siento, señores. Esto se ha alargado bastante.

   ─¿Nos vamos ya al aeropuerto, mi coronel?

   ─Sí, creo que por hoy ya ha estado bien

    

   Base Aérea 107 de Villecoublay, Yvelines. 20 de junio. 15:49.

   Francia no creó un Mando de Operaciones Especiales hasta un año después de la Guerra del Golfo, cuando sus fuerzas especiales  quedaron en evidencia al ser hechos prisioneros cuatro dragones. El COS dependía del Estado Mayor de los Ejércitos y, al contrario que sus pares en Gran Bretaña y Estados Unidos, no incluía unidades de operaciones psicológicas ni CIMIC, pero sí reservistas. Veinte años después de su fundación, el COS era ya una máquina bien engrasada con cerca de 3.500 miembros de todos los ejércitos. De hecho, su tamaño había obligado ocho años antes a trasladarlo a una base aérea en Yvelines. El general Grégoire de Saint-Quentin y el coronel Gaillard habían estado hablando después de la reunión de París y estaban más o menos satisfechos del resultado, aunque sabía que en gran medida de lo debían a Gomart. Aquella solución era la más económica en medios, la que dejaría menos huella y dadas las circunstancias la más viable en términos de personal. Gaillard había citado al jefe del quinto escuadrón, el capitán Niemans y éste al teniente Faurès, pero no les hizo llamar hasta que llegó Saint-Quentin. Ya tenía los puntos de extracción sobre su mesa. Los cuatro llevaban casi diez minutos en el despacho cuando Saint Quentin quiso entrar en materia.

   ─No sé si el coronel Gaillard les ha puesto en antecedentes.

   ─Sólo nos ha dicho que había un objetivo importante con cuatro lugares posibles y que necesitaban un equipo de manualistas ─dijo Niemans.

   ─Se ve que no quería fastidiar la sorpresa. Bueno, señores, ya supondrán que no se trata de una operación cualquiera. Nuestro objetivo es Mojtar Belmojar. Su eliminación, para ser precisos. La DRM y la DGSE han trabajado juntas y han confirmado que usa estos cuatro escondites: una cabaña en Adrar des Ifogas, que llamamos Adèle; un piso franco en Tillabery, en Níger, esto es Tierry; una casa al norte de Tessalit, esto es Thérèse; y por último un campamento en Aguelhok, cerca de Kidal, que llamamos Cathérine. El nombre en clave para esta operación es Tabac. Por Mr. Marlboro, no se han roto la cabeza. La idea es insertar un equipo en HAHO, situarse lo bastante cerca del objetivo como para un disparo o por lo menos para confirmar su presencia. Si no tuviesen un tiro limpio señalarían el blanco con láser para la aviación, les llaman, un pepino, confirman y al punto de extracción. Bueno, ¿de momento cómo lo ven?

   Niemans y Faurès examinaban las fotos de los cuatro lugares y la ubicación en el mapa. Lo cierto era que estaban tan lejos de casi todo que entrar y salir por aire era la opción obvia. Los radares en la zona brillaban por su ausencia y el terreno era en apariencia plano. Claro que en el Sahel un terreno plano desde el aire podía ser muy distinto en tierra y estar tachonado de piedras del tamaño de melones que hacían peligrosa la toma de tierra.

   ─¿Y tenemos que prepararnos sin saber a dónde iremos? ─preguntó Faurès.

   ─Esa es la idea. Prepararse para más o menos lo mismo a la espera de que puedan confirmar la presencia de Belmojtar en uno de esos sitios. Por cierto, su nombre en clave será Gaulois. Ustedes se prepararían en Souge y esperarían en Uagadugú la confirmación del lugar. Puede alargarse un poco, por eso se ha querido hacerlo con tan poca gente. Así pues, ¿cuántos hombres llevaría el equipo?

   ─Veamos ─comenzó a decir Niemans mirando hacia Faurès─, básicamente dos hombres para señalar el blanco con láser, dos para el Hecate y otros dos para navegación y la radio.

   ─Incluso cinco. Yo puedo encargarme de la radio y la navegación con el GPS. Yo diría que Raoul para señalar el blanco, Astérix tiene también el curso y puede ayudarle a él o a Charlie con el Hecate. Banania con la ametralladora. No se puede hacer bien con menos.

   ─Estoy de acuerdo ─dijo Niemans.

   ─Vas a ser el Benjamín del equipo ─dijo Gaillard a Faurès señalando que todos los miembros de su equipo tenían más edad y más años en el regimiento.

   ─Por eso iré más tranquilo.

   ─Muy bien. La DRM me ha mandado dos puntos de extracción para cada lugar. Miradlos bien y decidme si os valen. Si necesitáis más fotos pedidlas, pero para el viernes quiero tener un plan… o cuatro, según se mire. Niemans, el equipo que habéis dicho queda en alerta a partir de ahora. Si la cosa se prolonga mucho habrá que elegir uno de reemplazo, pero en principio van estos cinco. ¿Algo más?

   ─De momento no, mi coronel.

   ─Pues ala, a trabajar y el viernes hablamos. Mi general, ¿alguna otra cosa?

   ─Nada, lo mismo. Suerte… y esperamos sus noticias.

   ─A la orden.

   Faurès y Niemans recogieron las carpetas y salieron del despacho. La operación parecía bien planteada, pero la realidad era que tenían por delante muchas horas de trabajo afinando cada detalle.

    

   Aeropuerto de Tombuctú. 23 de junio. 09:47.

   Tocino había llegado dos días antes a Bamako en un vuelo de Iberia desde Zaragoza fletado por Defensa. El día antes había llegado en un C-295 del Destacamento Marfil y esa mañana se había incorporado a su puesto. Le sorprendió estar tan nervioso, todo aquello aún le parecía irreal y estaba deseando contarle a su mujer cada detalle. Habían hecho deporte muy temprano para evitar las horas de sol y habían desayunado. De momento todo parecía como estar en una base aérea medio vacía. Los ingenieros ya estaban trabajando a pleno rendimiento para vallar todo el recinto y construir un perímetro seguro. Y por lo que vio del aeropuerto no le faltaría trabajo allí. Pero después de la reunión de la mañana la capitan García le llamó aparte.

   ─Tengo un trabajo para ti.

   ─Usted dirá.

   ─Tienes que ir a una reunión del consejo tuareg o algo así. Rollo protocolario… te presentas como el oficial CIMIC, les preguntas sobre sus problemas, tomas té con ellos… sobre todo escúchales. Cuando llegues haces un informe y me lo pasas.

   ─A ver, a ver… yo soy especialista, lo mío es supervisar obras. Esto… no es lo mío ─dijo en voz baja.

   ─Ya, mira… iba a ir el teniente, pero tiene una gastroenteritis de caballo y no puede ir a la reunión. A estos tíos ha costado mucho convencerlos y no podemos perder la ocasión. Como entenderás, a mi no me harán puto caso. Tú hablas francés mejor que ninguno y te sabes manejar, te he visto. Hoy es sólo una presentación, hombre, no vamos a negociar nada. Ojo, nada que grabarles, que te conozco.

   ─¿Sólo es presentarme y escucharles?

   ─Con eso nos conformamos hoy. Que te vean confiado. Si acaso les dejas tarjetas de estas. Y no te despistes, que te esperan a mediodía en el ayuntamiento. Venga, hombre, después de tratar con los sindicatos no me dirás que te vas a arrugar con éstos.

   ─En fin, lo haré lo mejor que pueda. ¿Ordena alguna cosa más?

   ─Nada. Vista, suerte y al toro.

   Tocino se quedó un momento embriagado por lo que le pareció una responsabilidad enorme. Sería el primer oficial de CIMIC que hablase con los tuaregs y pensaba que para ellos él sería la cara del contingente español. Se repasó de arriba abajo y se tomó un momento para anotar algunas cosas. Después fue al aparcamiento y buscó a uno de los conductores para que le llevase a Tombuctú. El estado de alerta exigía que los vehículos fuesen en grupos de tres, así que se vio en medio de un pequeño convoy como si fuese un VIP. Llegaron al ayuntamiento y entró en el edificio escoltado por dos bravos del Garellano. En el vestíbulo preguntó por el alcalde y éste salió al cabo de unos minutos a recibirle.

   ─Buenos días. Soy Driss Touré, el alcalde.

   ─A la orden, señor alcalde. Soy el alférez Juan Antonio Tocino, oficial CIMIC de la base española. Creo que teníamos cita para hoy.

   ─Cierto, aunque llega usted un poco temprano. ¿Le importa esperar en mi despacho?

   ─No quisiera molestarle. ¿Prefiere que vuelva..?

   ─No… no. Vendrán enseguida, es que algunos de los tuaregs viven en el campo. Pero no tardarán, acabo de hablar con ellos.

   A Tocino le extrañó que le dejasen solo con sus dos escoltas en un despacho cerrado. De hecho, al cabo de unos minutos dejó la puerta abierta. Allí estuvo más de media hora hasta que oyó murmullos de grupo en el pasillo y supuso que habían llegado. Unos instantes después el alcalde entró en el despacho.

   ─Perdone la espera, la delegación acaba de llegar. Si es tan amable de acompañarme…

   Cuando llegaron a la sala se encontró a tres hombres de semblante serio sentados en el suelo que se levantaron sin perder el contacto visual.

   ─As salam aleikum.

   ─Wa aleikum as salam ─respondieron al unísono.

   ─Quedaos fuera ─le dijo Tocino a sus escoltas al tiempo que se quitaba el casco, el arma y el chaleco.

   Adoptó un aire confiado y se sentó con una postura formal pero sin tensión. Le habían dicho que era esencial no parecer nervioso y que una apariencia relajada daba confianza. El alcalde hizo las presentaciones y ambas partes se escrutaban preguntándose por las intenciones del otro. Fue Tocino el que se decidió a romper el hielo en un francés pausado.

   ─Bueno, como ya sabrán nos hemos establecido en el aeropuerto. El coronel no tuvo ocasión de hablar con ustedes, así que me ha mandado para presentarme como su oficial de enlace. Para mí es un honor conocerles, pero sobre todo quería oír sus sugerencias. Tenemos mucho trabajo por delante y podremos hacerlo mejor si sabemos exactamente qué necesitan. Así pues…

   ─¿Así de simple? ─dijo Maiga tras un incómodo silencio.

   ─¿Perdón?

   ─¿Después de aplastarnos les mandan a ustedes para ser nuestro Papá Noel? ¿Nos toman por niños?

   ─Quizás no me he expresado bien, señor. Estamos para ayudarles, pero no somos el pozo de los deseos. Nosotros también necesitamos algo de ustedes.

   ─Ya, buscan chivatos ─terció Acherif─. Quieren los nombres de nuestros hermanos y de los yihadistas que estuvieron aquí. Como los franceses, los malienses y los argelinos.

   ─No tengo instrucciones en ese sentido, la verdad.

   ─¿Creen de verdad que pueden domesticarnos con unas latas de leche en polvo y unas vacunas? ¿Mientras en el sur entrenan a los malienses para exterminarnos en cuanto puedan?

   A Tocino empezaba a parecerle aquello una emboscada, puede que para hacerle ver quien mandaba o para justificar algo. Sabía que no podía irse dejándoles enfadados y que tampoco estaba en situación de poner sus redaños encima de la mesa.

   ─Señores, es importante que entiendan que no hacemos política. Pero creo que es el interés de todo que esta región sea estable. Y para eso necesitamos la ayuda de los tuaregs.

   ─¿Qué sabe usted de los tuaregs o de lo que necesita Tombuctú? ¿Cuánto lleva aquí?

   Juntó las manos e inspiró hondo antes de hablar.

   ─He leído algo de Tombuctú antes de venir aquí. Esta ciudad tiene una historia milenaria, era la Alejandría del África Negra, pero mírenla ahora. Tiene un tercio de la población que tenía hace doscientos años, y por lo que hemos visto en el hospital la cosa no irá a mejor. Los tuaregs eran un pueblo nómada que hacía dinero con el comercio y el ganado. ¿Qué hacen ahora los jóvenes? Desde la independencia se han sublevado cuatro veces, ¿qué han conseguido? Que el sur no quiera traer un céntimo. Yo no sé si Azawad debería ser independiente, no me corresponde opinar sobre eso. Sí sé que la última vez eligieron a la gente equivocada. ¿Quieren saber qué piensan en España de esto? Que los yihadistas les han utilizado. Que los tuaregs les pidieron ayuda y que Al Qaeda quiso convertir esto en otro Afganistán. Y que lo habrían hecho si los franceses no les hubieran echado a patadas. Ahora se han quedado colgados y peor que al principio. ¿Quieren mejorar sus vidas? Pues ahora somos su única oportunidad. Queremos hacer puentes sobre el río para que la gente no tenga que esperar tanto cuando crece, poner en marcha el aeropuerto para traer turistas, mejorar el hospital para que las mujeres no tengan que perder a la mitad de sus hijos, volver a abrir la universidad para que los jóvenes no tengan que ir a estudiar a Bamako… Sabemos que Ansar Eldine intentará echarnos y a muchos tuaregs del MNLA no les gusta que estemos aquí. La confianza no se puede crear de un día para otro, tendremos que hacerlo poco a poco. Pero de algo pueden estar seguros: si nos echan de aquí no esperen que nadie vuelva repartiendo leche en polvo y vacunas en mucho tiempo.

   Acherif se mesó la barba y susurró algo con sus adláteres.

   ─¿Qué necesita saber?

   ─Como he dicho, algo sencillo para empezar.

   ─El paso de los pastores ─dijo tras una pausa.

   ─No entiendo.

   ─Los pastores llevan sus rebaños a pastar cerca del río. Muchos pasaban por los terrenos del aeropuerto. Ahora lo han vallado todo y tienen que rodearlo, tardan mucho más.

   Tocino sacó una libreta y comenzó a tomar notas.

   ─¿Cuántos pastores? 

   ─Puede que cinco o seis.

   ─¿Y cabezas de ganado, tipo?

   Acherif miró confundido a Maiga. No esperaba necesitar esa información.

   ─Digamos que unas mil entre cabras y corderos.

   ─¿Puede identificar a esos ganaderos?

    ─No, bueno… puedo enterarme.

   ─Bien ─respondió Tocino escribiendo en una hoja de papel─. Este es mi número, pueden llamarme en cualquier momento. Yo llevaré este tema a mi coronel y buscaremos una forma de compensarlo. Le aviso que necesitaremos proveedores de carne y leche. Cuando pueda identificar a los propietarios afectados y a su cabaña nos volveremos a reunir para negociar una solución. ¿Le parece bien?

   ─Sí. ¿Hablo con usted?

   ─Ese es mi número privado. Por favor, no se lo dé a nadie. Hablará conmigo, aunque puede que la solución esté en manos de otro. Ya sabe cómo es el ejército. Si me permiten sugerir una cuestión…

   ─Diga.

   ─Necesitaremos mano de obra local. Y queremos canalizar la contratación a través del ayuntamiento, nosotros no hablamos dogon ni tamashek ─dijo esbozando una sonrisa─, así que necesitaremos una base de datos con demandantes de empleo. Buscamos albañiles, electricistas, fontaneros, cocineros e intérpretes que hablen francés o inglés. Puede que el señor alcalde ya haya pensado en eso.

   ─Mmmm… sí, ya hemos empezado con una lista de personal cualificado. Aunque nos llevará un poco de tiempo.

   ─Lo entiendo. Esperamos su llamada cuando esté lista. Les pagaremos directamente, pero les contrataremos a través del ayuntamiento. Lo que intentamos evitar son aglomeraciones en el aeropuerto de gente pidiendo trabajo. El Role 1… perdón, el puesto médico empezará a funcionar el lunes que viene. Este fin de semana quedará instalado en el aparcamiento del hospital. Se lo digo para que comuniquen a la comunidad que la atención primaria se dará allí a partir del lunes. De allí se pasan los pacientes a los especialistas, a urgencias… ya saben, para que el vestíbulo se mantenga sin aglomeraciones.

   ─Otra cosa, ¿el aeropuerto seguirá abierto?

   ─Hasta donde sé, se mantendrán los vuelos. A medida que la situación mejore supongo que habrá más vuelos y necesitaremos más personal. Para conseguir más controladores habrá que hablar con el Ministerio de Transportes, ¿correcto? Si no nos hacen caso habrá que traer algunos de España. Ahora estamos viviendo muchos en la terminal, pero en unos días habrá alojamientos fuera y volverá a quedar como antes. Se trata de que los viajeros puedan circular sin…

   ─¿Aglomeraciones? ─preguntó Maiga con una sonrisa.

    

   Burem Inali, Tombuctú. 28 de junio. 22:08.

   Messaud se había quedado en casa de su primo Ismail después de cenar. Su mujer y sus hijos se habían ido a dormir y ambos primos se sentaron para ponerse al día, aunque la verdadera razón era otra. La madre de Messaud le había llamado para que hablase con él. Era evidente que algo le comía por dentro, pero no soltaba prenda. Ismail esperó a que se quedasen solos para sacar una botella de whisky y ya se habían servido un par de tragos. Finalmente el primo quiso entrar en materia y le preguntó qué había pasado en Libia. Messaud había respondido que nada que no le hubiese pasado a otros y siguió bebiendo. Ismail lo interpretó como que necesitaba más anestesia y se la dio. Llevaban casi una botella entera cuando mencionó Misrata.

   Gadafi no se fiaba de su pueblo y había integrado unos cinco batallones de tuaregs en su ejército. Su teoría de que aquellos hombres no tendrían escrúpulos en disparar sobre civiles libios se puso extensamente a prueba, pero sus objetivos iban más allá de la eliminación. Quería castigar a los rebeldes de la peor forma posible y con otro tipo de arma. Un día empezaron a distribuir Viagra y les dijeron que tenían que escarmentar a los rebeldes a través de sus mujeres. Al principio se hicieron bromas, pero no tardaron en ver lo en serio que iban. Messaud hablaba con la mirada fija en su vaso.

   ─Continúa.

   ─Registramos unas casas en Misrata. En una encontramos a un viejo con su mujer. También estaban su nuera y su nieta. Todos los hombres parecían haberse ido. Buscamos armas, dinero, comida… Estábamos a punto de irnos cuando vino un oficial y nos dijo que llevásemos a las mujeres a otra habitación. Pensé que iba a interrogar al viejo, pero entró en la habitación y nos dijo que nos las follásemos delante de él. A dos no hubo que decirles más y se turnaron con la madre. Entonces a los otros nos dijo “para vosotros la vieja y la niña, por dudar”. Nos obligó a tomar la Viagra y otra pastilla de color rosa.

   ─¿No pudisteis… no sé… hacer prisionero al oficial, matarle…?

   ─¿Tienes idea de lo que nos habrían hecho? Por no tener las botas limpias una vez me pasé una semana en un calabozo a pan y agua. El muy cabrón no dejaba de apuntarnos con una pistola.

   ─De acuerdo. Sigue.

   ─Luego está todo borroso. Recuerdo que primero fue la vieja. También me acuerdo de que gritaban mucho al principio, luego menos. Yo intenté no hacerle daño. Todavía no sé cómo pude… fueron aquellas putas pastillas… yo encima de ella con la pistola de aquel hijo de puta así, detrás de la oreja… diciendo “venga, acaba”. Terminé y entonces me dijo “ahora la chica”. Pensé que no podría, pero aquello no bajaba y la cabeza me daba vueltas… Quise darle la vuelta para que no tuviese que verme. O para no verla yo, pero daba igual. El muy cabrón quería que lo hiciésemos de frente. Y dejó la puerta abierta para que el viejo lo viese todo. Él no decía nada, ni siquiera lloraba. Nos miraba en silencio. Acabé con la chica y luego lo hicieron los otros. No sé cuántas veces fueron. Al cabo de un rato el oficial me apuntó y me dijo que no había acabado. Entonces fue la madre. La niña había vomitado, todo olía fatal y me costaba terminar.

   ─¿El oficial también…?

   ─No, él no. De haber querido lo habría hecho el primero, digo yo. A lo mejor no quería darnos la espalda, y con razón. Al final acabamos y nos quedamos esa noche en la casa, era tarde. Los encerramos a todos en la misma habitación y a la mañana siguiente abrimos la puerta. El viejo había cogido un trozo de un plato roto. Le había cortado el cuello a las tres y luego se suicidó.

   Ismail se quedó mirando la cara de su primo en la penumbra. No tenía palabras. Era como si todo se hubiese congelado y pasaron varios minutos hasta que pudo decir algo.

   ─¿Qué hicisteis luego?

   ─Salimos de la casa y nos reunimos en un hotel para recibir órdenes. Saquearlo todo, violar a todas las mujeres y matar a todos los hombres que pudiesen sostener un arma, esas fueron. Al cabo de un par de días empezaron a decir que habían matado a Gadafi y aquello fue la desbandada. Cada uno empezó a poner tierra de por medio, empezando por el cabrón de la Viagra, pero nos lo cargamos. Joder, le reventé la cabeza a patadas ─dijo sollozando tras tomar otro sorbo.

   ─¿Fue entonces cuando os fuisteis?

   ─Claro. Nos pisaban los talones, nos habíamos quedado sin trabajo… Volvimos a la casa y los enterramos, por lo menos hicimos eso. Cogimos todo lo que pudimos y a casa, ahora por la gran causa. Menuda mierda. Mi padre me presentó a Acherif, que estaba encantado de tener gente… con experiencia. Menudo gilipollas. Ya se veía de ministro de Azawad como mínimo. En fin, ya sabes cómo salió la cosa. Hace un año los del MNLA nos hicieron volver y yo me puse a vender gasolina con mi padre. Y así estamos.

   ─¿Tu padre sabe lo de… eso?

   ─No, hombre, ¿cómo se lo voy a decir? ¿Cómo se lo iba a decir a nadie? Ni a ti, si no estuviera tan borracho. Después de Gao pensé en quitarme de en medio, ya sabes. Joder, habría sido lo mejor.

   ─Dios no perdona a los suicidas.

   ─Dios tiene ya muchas cuentas pendientes conmigo, pero en casa me necesitan. Ahora dime… ¿qué hago?

   Ismail se frotó la cara e inspiró hondo, como queriendo coger inspiración del aire.

   ─Francamente, no sé. A mí me parece que si destruyes una vida la única forma de arreglarlo es crear una nueva. Y eso incluye la tuya. Cásate, funda una familia, empieza otra vez. En otra parte, si puedes.

   ─Todo lo que gano hace falta en casa. Tampoco sé hacer mucho más que vender gasolina en la carretera y esto ─dijo flexionando el índice─. ¿Crees que podré volver a estar con una mujer sin ver esas caras?

   ─No sé… es posible que dentro de mucho tiempo. Cuando tengas otros recuerdos mejores y todo eso se haya asentado en tu cabeza. Ahora dicen que va a haber trabajos. Y buscan gente que hable francés, ya no tendrás que seguir con esa mierda de la gasolina.

   Messaud negó con la cabeza.

   ─No puedo irme sin que lo diga Acherif. Y todavía me necesitan. Adivina para qué ─dijo flexionando de nuevo el índice.

   ─Pero bueno, ¿estáis locos? ¿Sabes lo que puede pasar si empezáis otra vez?

   Se llevó el índice a la boca y miró en derredor. La verdad era que la habitación parecía no estarse quieta.

   ─Agárrate primo ─empezó a decir aguantándose una risa nerviosa─. El gobierno quiere que nos carguemos a los yihadistas. A Ánsar Eldine, MUYAO, Al Qaeda… a todos los que podamos. Creen que sabemos dónde están, así que… pam, pam.

   ─No me jodas. ¿Por dinero?

   ─Por dinero… por un trabajo… por los presos… por no ir a la cárcel… o para que nos dejen en paz de una puta vez. Para eso me necesita Acherif. A tu primo se le da el matarile… Ya me ha dicho que si lo hago bien me licencia y el alcalde me consigue un trabajo. Así que…

   ─Tiene que haber otra manera. Esto… esto no puede ser.

   ─A ver, dime… No, vamos a ver… ¿telemarketing? También podría ser modelo masculino, oye. O agente de bolsa, eso me gustaría. Sí, eso ─dijo poniéndose de pie─. Mi traje chulo, mis ordenadores, mi oficina, todo el día al teléfono… ahora compro… ahora vendo… esto sube… esto baja… y al que no me pague… ¡pam!

   Messaud se tambaleó y cayó al suelo. Ibrahim se levantó a levantarle, aunque él también había bebido lo suyo. Ya era hora de irse los dos a dormir. Le acostó en un sofá mientras canturreaba una canción. Al menos los niños no se habían despertado, pero su mujer habría oído algo. Le miró allí acostado, con los ojos cerrados y en mitad de una especie de delirio que iba más allá de la borrachera. Su primo estaba en un lugar muy profundo y muy oscuro. Y lo peor es que sabía que tenía razón. No había salida si el MNLA no se la daba. Mierda.

    

   Mopti, Mali. 2 de julio. 12:15.

   ─Bueno, por lo menos han dejado las radios ─dijo Núñez.

   Esa mañana habían llegado en un avión desde Tombuctú para llevarse los VBCI que iban a equipar a su escuadrón. Cuando llegaron a la base francesa Núñez se presentó al oficial al mando y tras la charla protocolaria les recibió un suboficial de mantenimiento que les llevó al patio donde estaban alineados los veinticinco blindados. No esperaba que estuviesen en las mismas condiciones que los que habían llegado de Francia, pero parecía que llevasen allí veinte años. Aquellos provenían del 2º Regimiento Extranjero de Infantería. Todos tenían una pátina de polvo y grasa y muchos tenían impactos de bala. Y no de fusil, como pensó al pasar la mano por algunas abolladuras. Dos de ellos le parecieron a Núñez que necesitarían reparaciones de tercer escalón, o que más probablemente acabarían canibalizados para repuestos. Cuando le preguntó al suboficial sobre piezas de repuesto, éste se limitó a encogerse de hombros.

   ─Cepeda…

   ─¿Sí?

   ─¿Qué le dije?

   ─Ya, las redes. Bueno, por lo menos ya están preparados.

   ─Habrá que pedir el cable de kevlar y el titanio. Y repuestos… de esos dos.

   ─No, eso está claro. Ahora que anden todos.

   ─Pues venga, que los conductores empiecen a encender motores.

   Se referían a la red contra lanzacohetes que Núñez había visto en Francia. Por suerte había tomado las medidas para que Cepeda fabricase las propias, pero no habían podido conseguir el cable de kevlar antes de salir. En el avión habían traído lo necesario para la travesía hasta Tombuctú, incluyendo munición de 25 mm. El patio se fue llenando del ruido de los motores y de humo de diesel. No podían circular con distintivos franceses, así que encima de éstos fijaron unas hojas de papel con su nueva adscripción y unos adhesivos con la bandera española.

   Comieron con sus anfitriones, que eran escasos, y pasaron la tarde revisando los vehículos. Aunque algunos de ellos estaban bastante baqueteados, todos eran funcionales y Núñez felicitó al suboficial por su trabajo. Era mejor salir por la mañana temprano, así que se retiraron pronto a dormir. Los franceses no esperaban que se los llevasen todos en un solo viaje y no habían preparado tantos alojamientos. Algunos hombres del Santiago se resignaron a dormir en su nueva montura. Cuando el sol estaba saliendo, la columna ya rodaba por la carretera hacia el oeste.

    

   Cuartel General de la Task Force Sabre, Uadugú (Burkina Faso). 16 de julio. 20:21.

   La tripulación del C-160 se despidió de ellos hasta el día siguiente. La puerta se cerró y los cinco hombres se quedaron a solas en la especie de aula que usaban siempre que estaban allí. Lo cierto era que todos habían pasado por la base. Eso simplificaba las cosas.

   ─Bueno, creo que ya os puedo decir quién es Gaulois. Se trata de Mojtar Belmojtar ─dijo Faurès.

   Los cuatro hombres se miraron. Sabían que tenía que ser algo grande, pero aquello no se lo esperaban.

   ─¿Habrá algún contacto sobre el terreno?

   ─Ninguno. Ni milicianos aliados ni población civil. Nada. Ya sabéis que de momento estamos pendientes de que sea en Tierry, Thérèse, Adèle o Cathérine. Ya se ha confirmado que el tío usa los cuatro sitios, ahora alguien tiene que localizarlo en uno de ellos. Nos llaman, vamos y vemos. Una bomba es buena, pero un disparo mejor. Lo hacemos y vamos a uno de los puntos de extracción. En principio no tenemos plazo. A decir verdad, ya hay otro equipo preparándose para sustituirnos si esto se alarga. ¿De momento cómo lo veis?

   ─Yo preferiría Adèle ─dijo Guillaume─, Cathérine quizás… Pero en fin, veremos. ¿En cuánto tiempo nos pueden avisar?

   ─Me han dicho que desde que confirmen la localización nos lo dirían en ocho horas o menos. Para que en doce podamos estar a pie de obra. El C-160 se va a quedar aquí con nosotros. Así que en cuanto los llamen tendremos el tiempo justo para el briefing, chequeo y al aire. No es un chollo, pero el transporte está asegurado.

   ─Jefe, sabemos quién nos lleva, pero no quien nos trae…

   ─Hombre, dependiendo de donde acabemos mandarán a quien esté disponible. Me han dicho que si no hay transporte militar mandarían un avión de la DGSE, esta es una operación conjunta.

   ─Querrán hacer méritos después de la cagada de Somalia ─dijo Ranquet.

   ─Seguramente. Bueno, ahora a esperar. Podemos salir mañana o pasarnos aquí el verano, así que tomáoslo con calma, llamad a la familia o a quien sea, deporte… y que nadie haga ninguna tontería como torcerse un tobillo, ¿vale? ¿Alguna pregunta? Pues de momento eso es todo.

   Los cinco hombres se levantaron y fueron a sus alojamientos. Cada uno de ellos tenía su manera de pasar el tiempo y combatir la ansiedad. Faurès, como hombre de familia, buscaría el momento de conectarse a Skype. Bougeard intentó coger el sueño con una novela después de ordenar su espacio. Ranquet era más de juegos de ordenador, aunque aquella conexión no le daba para jugar online. Guillaume era conocido en el escuadrón porque sabía coser y se puso a hacerse una funda para las gafas. Cavaleri tenía la intención de escribir un día un libro con sus experiencias y tomaba notas a escondidas en un diario. En un rincón estaban las cajas reforzadas con las que saltarían. Con un equipo tan reducido no podrían tener esa redundancia de equipos que habían tenido otras veces. Eso significaba una sola radio, un solo teléfono por satélite y un solo señalador laser, el Cilas.

   Muy lejos de allí, en el aeropuerto de Yamena, ya esperaba el complemento del Cilas. El Armée de l´Air tenía sus propios criterios para su parte de la misión y hubo cierto debate sobre si era mejor mandar un Rafale o un Mirage 2000D, lanzar una GBU-12 o una GBU-49. Finalmente se determinó que el Mirage tenía suficiente autonomía para cualquiera de los cuatro objetivos posibles y que los Rafale debían reservarse para las misiones de policía aérea de la OTAN que ahora había que enviar a las repúblicas bálticas. En cuanto al arma, la GBU-12 era la bomba guiada más usada desde Bosnia y era una vieja conocida de los equipos del COS. De hecho, tres cuartas partes de las bombas lanzadas en Mali eran de ese tipo, pero la ocasión requería un plus de precisión. La GBU-49 se había estrenado en Afganistán y era más cara, pero era algo más segura para los equipos gracias a su combinación de guías por láser y GPS. La bomba, una vez lanzada, podía seguir el láser o, si éste se interrumpía, orientarse hacia las coordenadas programadas. Esto era especialmente interesante, ya que el láser tendía a dar fallos en zonas de extrema humedad y tormentas de arena. También había que tener en cuenta otras contingencias, como que no hubiese una línea recta hacia el objetivo o que el único Cilas que iban a llevar se averiase con el salto.

   Tabac era una operación de envergadura y eran muchos los hombres que se iban a dormir con su ración de preocupaciones. Cada uno la llevaba a su manera, pero básicamente consistía en cuidar los detalles que le concernían y en confiar que los demás harían lo propio. El resto estaba más allá de su control. 

    

   A 8 Km de Ras el Ma, Tombuctú. 19 de julio. 14:53.

   Estaba contento, pero aquello no estaba resultando como esperaba. En lugar de revisar las obras del aeropuerto parecía estar siempre de acá para allá atendiendo a puñetitas. Parecía estar allí únicamente para evitarle al coronel reuniones interminables con el alcalde y los tuaregs, que no paraban de pedir y quejarse por todo, desde la lentitud de los suministros médicos hasta el tráfico ahora que los vehículos militares tenían prioridad. Ahora entendía por qué le habían enjaretado ese trabajo. Además había empezado la estación de lluvias y todo se llenaba de barro.

   Otra fuente de frustraciones era la tecnología. Se había comprado unas Google Glasses que apenas le servían para nada salvo para grabar en vídeo. Ni siquiera le protegían los ojos. Mirar las pantallas de los dispositivos electrónicos al aire libre era todo un problema. Tocino lo había resuelto con lo que él llamaba “tomar los vahos”. Es decir, cubriéndose la cabeza con la siroquera, aquel pañolón que muchos llevaban al cuello y que usaban para protegerse del polvo. A menudo, por orden del comandante, iba en vehículos de la Sección de Vigilancia hasta los límites de su zona para comprobar las informaciones que les daban los tuaregs. Pero él sólo veía aldeas miserables con niños que les acosaban en busca de comida y a partir de cierto punto un inmenso desierto que se extendía hacia el horizonte.

   Aquella tarde había acompañado a unos operadores de Raven, que como él estaban experimentando las limitaciones de la tecnología. Al ir sin escolta, los operadores hacían volar los Raven por delante de los vehículos. El problema era que al mantener la vista fija en la pantalla éstos se mareaban, así que avanzaban por tramos y paraban unos momentos para que echasen un vistazo. Aún así, eran unos paseos peligrosos aunque de momento no hubiese habido más incidente que alguna vomitona. En una de esas pausas Tocino se alejó unos metros para orinar. 

   Por fin habían solucionado lo de los pastores. Hizo falta Dios y ayuda para hacerles entender que no se les podía conceder paso franco por la zona del aeropuerto, ni siquiera en días alternos como pedían. La solución pasó por convertirles en proveedores de carne de la base. Cierto era que los españoles no acostumbraban a comer cabra, pero sí los empleados locales. El problema ahora sería que todos los pastores viniesen a reclamar una compensación aunque no pasasen por allí. Tocino tomó nota de que tendrían que dar un plazo de inscripción para… clic.

   Tocino sintió más que oyó algo parecido a un resorte bajo su pie izquierdo. Se quedó helado y se concentró en el tacto para comprobar si había algo que le presionase bajo la bota. Así era.

   ─Palomo. ¡Palomo! ¿Me oye?

   ─Sí, ¿qué pasa? ─dijo el sargento a lo lejos.

   ─Me parece… que he pisado una mina.

   ─¡Quietos todos! ¡Que nadie se mueva! Usted tampoco, voy para allá.

   ─Vale.

   El sargento Palomo caló la bayoneta en su HK y fue pinchando el suelo en diagonal hasta donde estaba Tocino, aunque antes pasó por el VAMTAC. El operador del Raven estaba dentro y siguió pendiente de la pantalla. Ahora el dron volaba en círculos por si aquello era parte de una emboscada. Los demás parecían haberse quedado inmóviles rodilla en tierra con los fusiles encarados. Estaban en lo alto de un otero con terreno despejado y visión en todas direcciones, no parecía el sitio para una emboscada. Le costó unos veinte minutos, pero finalmente Palomo llegó a donde estaba Tocino.

   ─¿Está bien?

   ─Sí. Había meado ahí delante y estaba volviendo cuando oí como un resorte ahí, a la izquierda.

   ─¿Está seguro?

   ─Me he quedado quieto, ¿no?

   ─Vale. Ahora necesito que se calme y se esté muy quieto. Voy a acercarme a ver qué tenemos.

   ─¿No deberíamos llamar a los zapadores?

   ─Antes voy a ver pero… El problema es que con este calor llegará un momento en que no se sostendrá y los zapadores tardarían tres o cuatro horas en llegar aquí. No nos pongamos nerviosos, vamos a ver.

   Palomo se arrodilló junto al pie izquierdo y sacó una brocha que había traído. La usaba para quitarle el polvo a los instrumentos y ahora limpió alrededor del pie. Al menos no estaba lloviendo, pensó. No vio nada y siguió quitando tierra con una cuchara, como si lo hiciese de una delicada mousse. Al cabo de unos minutos le pareció rozar algo sólido.

   ─Me parece que tengo algo. ¿Más bien a la izquierda del puente del pie?

   ─Sí.

   Volvió a la brocha y se confirmaron sus temores. No era un experto, pero aquello no era una seta petrificada. Efectivamente era una mina antipersonal tipo mariposa.

   ─Mi alférez, lamento decirle que hemos cantado bingo.

   ─Ay, coño. ¿Y qué hacemos?

   ─Por de pronto hidrátese, tenga ─dijo pasándole una cantimplora─. ¿Cómo está? De cansado, digo.

   ─Hombre, ahora mismo las rodillas me tiemblan un poco.

   ─Ya lo noto. ¿Se ve capaz de aguantar en esa postura cuatro horas?

   ─Pues no sé qué decirle. Oiga, vi en una película que a uno que había pisado una mina le pusieron cajas con un peso para sustituir el suyo de encima de la mina.

   ─Lo podríamos intentar si hubiese un ponto de presión claro dónde poner ese peso, pero éste es muy pequeño y está debajo de su pie. Lo bueno es que este terreno es sólido, hay luz… Podemos intentar poner los chalecos antifragmentos alrededor con peso encima. Si salta bajo y a su derecha el daño sería mínimo.

   ─A ver, ¿cómo de mínimo?

   ─Mire, estas minas no son como minas anticarro. Tienen el explosivo justo para joderte un pie. Usted lleva unas suelas muy duras, le pondremos un chaleco en la pierna, otro aquí…

   ─¡Me cago en la leche, Palomo! ¡Que es mi pie!

   ─Tenemos un botiquín, le haríamos un torniquete… y en un par de horas o menos podemos estar en el hospital. No perdería el pie. Un capitán que conozco pisó una mina en Bosnia y sigue en el ejército con limitación de servicio.

   ─Necesito un momento.

   ─De acuerdo.

   Tocino notaba cómo se le aceleraba el pulso y se sentía al borde de un ataque de ansiedad. Respiró hondo e intentó calmarse. Llevaba muchas horas en pie y no sabía qué le aterraba más, hacer el ridículo o perder parte del pie. Pensó que le darían una medalla y seguramente algún grado de discapacidad. Qué coño, pensó. En el peor de los casos podré seguir trabajando con una buena prótesis.

   ─Bien, adelante.

   ─¿Lo intentamos?

   ─Sí, va a ser lo mejor.

   Palomo volvió y les explicó el plan a los hombres. Ya había marcado con pinchazos el camino seguro, así que se acercaron dos de ellos y pusieron  un chaleco solapando el pie y el otro apretado alrededor de la pierna con cinta aislante. Palomo sacó una cuerda y se acercó por la derecha. Le tiró un extremo y Tocino lo agarró un tanto mareado. Quería decirles que sentía todo aquello, pero habría tenido que gritar y le pareció que no quedaría digno. Se encomendó a Dios y juró que iría al Santuario de la Virgen de Regla a dar gracias si salvaba el pie.

   ─¡Mi alférez! ¡Cuando diga tres échese a su derecha, nosotros tiraremos para alejarle lo que podamos! ¿Vale? ¡Cuando usted diga!

   Miró su bota con aprensión. La izquierda se llevaría la peor parte, pensó. Se santiguó e inspiró hondo. Miró al otro extremo de la cuerda y allí estaba Palomo con otros dos hombres. Se agarró fuerte a ella.

   ─¡Ya!

   ─¡Uno… dos… tres!

   Sintió como si un tren tirase de la cuerda y acabó tirado sobre su lado derecho y mordiendo polvo tras una buena costalada. Se miró el pie y estaba entero. No había habido explosión.

   ─¿Pero qué coño…?

   Los hombres se acercaron corriendo y le ayudaron a levantarse.

   ─Pues esto no ha petao.

   ─No os acerquéis todavía.  Puede ser una combustión lenta por un defecto. ¿Está bien?

   ─Bueno, mejor de lo que podría estar sí. Hay que joderse ─dijo sonriendo.

   ─Yo de usted me bautizaría otra vez, ¿eh?

   ─Ya. Tengo promesa, no crea. ¿Pero qué coño ha pasado?

   ─A saber. A lo mejor lleva aquí un montón de años y si el mecanismo es por ácido ha perdido sus propiedades, el muelle estará hecho polvo por la corrosión… Ahora con mucho cuidadito recoged los chalecos. Por hoy ya vale aquí. Traed una pala, nos llevemos la mina para los zapadores. A lo mejor le dejan llevársela de recuerdo.

   ─Quite, quite. Oigan… muchas gracias por esto, ¿vale? Les debo un golpe en el bar.

   ─No ha sido nada. Yo acepto, desde luego ─dijo estrechándole la mano.

   Salieron de allí y terminaron la patrulla. Palomo reflejó el incidente en el informe y se cobraron la deuda de bar. Tocino estaba bien, aunque algo abochornado. Supuso que aquella sería su anécdota de la misión y que estaría deseando contársela a sus amigos. Acababan de cenar cuando Tocino fue al locutorio, en Sevilla su mujer estaría mirando el correo electrónico. Se conectó a Skype y al verla conectada se puso en modo de videoconferencia.

   ─Hola hombre, dichosos los ojos.

   ─Hola cariño. Ya ves, otro día que pasa.

   ─No te puedo ver con esa barba. Estás más delgado, ¿no?

   ─Un poco. Aquí comemos cuando se puede, hay mucho trabajo…

   ─Te noto agitado.

   ─Sí, es que he venido con prisas. Hemos llegado hace media hora y he cenado de prisa y corriendo para conectarme. Si no, luego hay cola y es un coñazo.

   ─Bueno, ¿y qué hacéis?

   ─Pues cada uno lo suyo. Ahora están montando la base en el aeropuerto, ahora estará todo esto más seguro. Contratamos gente, unos patrullan, otros dan seguridad… al principio de una misión siempre hay mucho trabajo.

   ─¿Y la gente, os recibe bien o…?

   ─No, no… la gente en general bien. Los yihadistas los tenían muy puteados con el rollo de la Sharia, pero vamos… Los tuaregs son un poco como los vascos.

   ─¿Ah sí?

   ─Sí, mucho rollo nacionalista, de tribu y tal. Pero yo diría que van entendiendo que están mejor con el gobierno que con los yihadistas. El problema es que es como no hubiese conciencia de país, ¿entiendes? Los del sur no quieren mojarse mucho porque el norte no les renta y los tuaregs dicen que esto es Azawad, que ellos no son malienses y en fin, ya sabes. Cada tantos años hay una revuelta, es algo ya cíclico.

   ─Oye, ya sé que no puedes contar mucho pero… ¿hay peligro? Dime la verdad

   ─No, qué va. Beber agua del grifo es lo peligroso. Oye, te tengo que dejar, hay gente esperando. Cuídate mucho, ¿vale? No te olvides del recibo de la contribución, que está al caer. 

   ─Vale, muy bien. Cuídate tú también. Un beso.

   ─Hasta luego.

   Se desconectó y se fue a su camareta. En realidad, un alojamiento prefabricado cerca de la pista de aterrizaje, pero al menos tenía aire acondicionado. Empezó a llover otra vez y parecía oír cada una de las gotas cayendo sobre el contenedor. Se tomó un Orfidal para conciliar el sueño y se tapó la cabeza con la almohada en cuanto se tumbó. Otro problema era el olor a calcetines, así que buscó la postura e intentó relajarse antes de pensar demasiado en el incidente de la mina. ¿Se lo contaría a ella algún día?

    

   Ayuntamiento de Tombuctú. 2 de agosto. 19:30.

   Sanogo ya esperaba en el despacho del alcalde cuando éste hizo pasar a la delegación. Acherif se animó un poco cuando vio junto a la mesa unas bolsas de deporte. Saludaron ceremoniosamente y se sentaron.

   ─Bueno, señores. Aquí estamos de nuevo. Espero que hayan empezado bien con sus vecinos del aeropuerto.

   ─De momento nos avenimos. ¿Qué hay en esas bolsas?

   ─Directo al grano. Lo que traigo es algo relacionado con la propuesta que les comenté en la última reunión.

   ─Empecemos por los presos.

   ─Pues empezamos por los presos ─respondió abriendo una carpeta─. Esta es una lista de los presos sin delitos de sangre. El ministro del Interior la ha autorizado, pueden ver la firma. El trato es liberar un preso por cada mes de acuerdo cumplido o por cada elemento de los que hablamos, vivo o muerto. Sus hombres formarán un grupo de autodefensa que colaborará con la policía y el ejército, pero no estarán en su cadena de mando. No hay sueldo. Cobrarán lo mismo que un militar en función del rango asimilado que tengan, pero sólo cuando se les llame. Y lo más importante, tendrán atención médica y enseñanza gratis para ellos y sus familias. Sinceramente, me parece una oferta más que generosa.

   ─No tan rápido. ¿Y las armas, municiones, equipos…?

   ─Ese es un tema complicado. Hannu, sabemos que conservan muchas de sus armas. Interior está dispuesto a dejarles usar los equipos de la policía y del ejército, pero tienen que devolverlos al terminar el servicio. Cada hombre puede tener en su casa un fusil y cien cartuchos, no más. De momento no se ha hablado mucho más de eso. Habría que hacer un reglamento para esos grupos más adelante. Ahora hablemos de lo que queremos nosotros.

   ─Diga.

   Sanogo se agachó y puso encima de la mesa una de esas bolsas de deporte. Sacó unos paquetitos y le dio uno a cada hombre. Los tuaregs los abrieron y los miraron con extrañeza. Se trataba de barajas de póker. Las cartas tenían fotos con un nombre, unos pocos datos y al pie una cantidad en dólares.

   ─Un regalo de los americanos.

   A Acherif se le curvó una comisura de la boca y sacudió sutilmente la cabeza.

   ─Y estas cantidades…

   ─Se pagarán a quien haga la entrega. Puedo garantizarles que el dinero está. Quien tenga a uno de esos llamará al número del dorso, alguien irá donde le digan y si es el hombre correcto le dará el dinero en efectivo. Sin más. No hace falta decir que si hay trampa o si algo le pasa al funcionario… pues el trato quedaría cancelado.

   Uno de los hombres de Acherif tomaba nota de las cantidades intentando disimular su avidez. Cuando terminó le enseñó la suma, eran más de cinco millones de dólares. Acherif tragó saliva.

   ─En esta baraja también veo a dos de los nuestros. Vea.

   ─¿Ah sí? Deje que tome nota, debe de ser un error. Bien, puede tacharles de su lista.

   Se hizo un silencio largo mientras Sanogo escribía los nombres en una libreta. Acherif no se lo tragaba, pero necesitaban dinero ya.

   ─Habrá más barajas, supongo. Para otros.

   ─Las hay. Pero es la misma baraja para todos, puede coger las que quiera de la bolsa. No hay listas a medida. Bien, señores. ¿Tenemos trato?

   Acherif miró al alcalde y luego a sus hombres. Los ojos lo decían todo, pero no quería parecer sumiso. Juntó las manos encima de la mesa y habló despacio.

    ─Hablaré con mis hombres sobre ese grupo de autodefensa. Pero creo que puedo presentarles esta propuesta, sí.

   El alcalde esbozó una enorme sonrisa y Sanogo tamborileó con los dedos.

   ─Excelente. Informaré al ministerio esta noche para que se suspendan las órdenes de busca y captura para los activistas del MNLA en Tombuctú.

   Sanogo sabía que esas órdenes eran papel mojado, pero quería acabar con una frase amable.

   ─¿Hemos terminado por hoy? ─preguntó el alcalde.

   ─Por mi parte sí. Señor alcalde, de nuevo gracias. Ha sido un placer. Esto es para ustedes. Maa salama.

   Los cinco se levantaron y se estrecharon las manos. Sanogo dejó sobre la mesa la bolsa con las barajas y salió de la sala. Fuera del aire acondicionado del despacho la atmósfera era de bochorno. Odiaba la estación de lluvias. Odiaba hacerse miles de kilómetros por carreteras embarradas y odiaba a los jodidos tuaregs. Pero había sido un buen día. Con un poco de suerte aquellos garrulos acabarían matándose unos a otros.

    

   Aeropuerto de Niamey, Níger. 3 de agosto. 15:43.

   El Harfang no era el último modelo de dron, pero aún proporcionaba valiosos servicios para los franceses. Era un modelo adaptado del Heron israelí y aquella tarde lo guiaba el teniente Poireau. Cada día recibía las coordenadas que tenía que cubrir y normalmente la cosa solía durar entre hora y hora y media. El gobierno nigerino se había negado a tener tropas francesas en su suelo, a pesar de que sabían que la presión en Mali hacía que los yihadistas se colasen por su frontera como piojos en la cabeza de un pordiosero. Pero un contingente discreto en el aeropuerto era harina de otro costal, sobre todo si eran drones. Ese día tenía que cubrir un área alrededor de las coordenadas 19º 28´ Norte y 0º 22´ Oeste y que recibía el nombre de Cathérine. Menudos imbéciles, pensaba Poireau. Le bastó un vistazo a Google Earth para saber que se trataba de Aguelhok, un poblacho en Kidal. Pero lo secreto no era tanto el lugar como el nombre de la cara que tenía que localizar. Le habían dicho que sobrevolase la zona en días alternos, así que los vecinos ya estarían acostumbrados. La razón para no hacerlo de noche era que la cámara no tenía suficiente calidad de imagen en modo infrarrojo.

   Poireau maniobraba con suavidad alrededor del objetivo para minimizar el ruido del motor. Sabía que tenía que prestar atención a un recinto fuera del pueblo y que parecía algún tipo de fábrica abandonada. Había vehículos, tiendas de campaña y se veía más actividad que en todo aquel pueblo dejado de la mano de Dios. La verdad es que no disimulan mucho, pensó el teniente. Descendió un poco y puso el zoom al máximo. La cámara ya estaba grabando y vio un grupo que llamó su atención. Una figura delgada parecía dar instrucciones a otros. No quería alertarle, así que no se acercó más, pero mantuvo fijo el objetivo. Era difícil asegurarlo, atento como estaba a maniobrar más que a fijarse en las caras, pero había visto muchas fotos y aquel cabrón le sonaba mucho. Dio otra pasada y puso el dron en rumbo de regreso. Puede que debiese enseñar la grabación a su comandante.

    

   Ministerio de Defensa, París. 3 de agosto. 21:22.

   ─¿Cuándo fue la última vez que le vieron ahí? ─preguntó Valmy

   ─Hoy, hacia las cuatro. Estábamos vigilando la zona con un dron desde Níger. 

   ─¿Qué probabilidades tenemos de que sea él? La foto no está muy allá.

   ─Le doy un ochenta o un noventa por ciento ─dijo Gomart.

   ─Caray, eso en su mundo equivale a la certeza absoluta. ¿Están de acuerdo señores?

   El general del MOPEX fue el primero en hablar.

   ─No creo que vayamos a tener mejor ocasión, señor ministro. Es en Mali, tenemos el equipo preparado, el plan, los medios… 

   ─Y tenemos un avión en Mopti para recogerles si no hay un helicóptero disponible ─dijo el director de la DGSE─. Y sí, coincido con el general Gomart. Pero el tiempo es vital.

   ─Eso es verdad, quedamos en poner el equipo sobre el terreno en doce horas. Están Uagadugú, lo que significa que tenemos que darles la luz verde en… menos de una hora.

   Valmy respiró profundamente y miró alrededor de la mesa.

    ─Discúlpenme.

   Salió de la sala y estuvo fuera unos diez minutos. Volvió con paso animado y su expresión era de alivio.

   ─El primer ministro y el presidente están cenando en el Elíseo. He hablado con ellos y están de acuerdo. Adelante. Y mucha suerte.

   Todos se levantaron y salieron de la sala. La primera llamada se recibiría en el mando de Operaciones Exteriores al cabo de tres minutos. Sólo diez minutos después sonaría en Uagadugú el teléfono por satélite del que Faurès nunca se separaba.

   ─¿Sí?

   ─¿Operación?

   ─Tabac. ¿Objetivo?

   ─Gaulois. El lugar es Cathérine. Repito, el lugar es Cathérine. Acción inmediata. Confirme.

   ─Objetivo Gaulois en Cathérine. Ahora mismo.

   ─Gracias. Buena suerte.

   ─Hasta luego, gracias.

   Se miró el reloj. Estaban a punto de cenar, ahora tendrían que hacerlo en el avión. En aquel mismo momento las tripulaciones aéreas en Uagadugú y Yamena estarían recibiendo la misma llamada.

   ─Jefe, ¿ya?

   ─Ya mismo. Haced la última comprobación de los equipos. Nos vemos a y media en la sala de briefing con la tripulación. Pillad algo ligero para comer. ¡Venga, movimiento!

   Los cinco se pusieron a revisar de nuevo cada pieza de su equipo. Primero en un silencio total, más tarde se mandó a Bougeard a buscar algo para comer. Trajo unos bocadillos, barritas de cereales y agua, el oxígeno no hacía buena combinación con el alcohol. No le llamaban Astérix por nada. A sus treinta años era un tipo bajito y membrudo con bigote estilo mexicano. Asistiría al sargento Ranquet con el Cilas, aunque su asistencia consistiría principalmente en dar protección con la Minimi[56].

   Encima del mimetizado se pusieron los monos de salto. Iban a saltar a unos ocho mil metros e iban a quedarse arriba un buen rato volando a razón de unos cuatro metros por cada uno de descenso. Cada hombre llevaba alrededor de cuarenta kilos de equipo individual con armamento y munición, a lo que había que añadir las cajas con agua y material para construirse el puesto de observación. Habían elegido una hondonada a kilómetro y medio del objetivo, pero no sería la primera vez que las tormentas de arena y la estación de lluvias les estropeasen un buen escondite.

   Llegó la tripulación del C-160 y se repasaron los detalles de la misión. Saltarían a unos treinta kilómetros al este, donde se esperaban vientos de 8 nudos y estaban en luna creciente. Además, el terreno era despejado. No era lo ideal, pero por lo menos no era en Tillabery. El briefing no llegó a los diez minutos. Los detalles estaban más que claros y cada uno sabía lo que tenía que hacer. Consultaron la hora y les quedaban minutos para salir si querían estar en tierra a las cuatro horas de haber recibido la llamada. Al ser en Cathérine, el indicativo de radio del equipo pasó a ser Cathérine Dos. Terminaron de ponerse los equipos y cargaron con las cajas hacia la rampa del avión. Ya estaba anocheciendo. Faurès se alegró de no verse obligado a saltar de día, bastante expuesto era ya. Se acomodaron a ambos lados del espacio de carga, la rampa subió y el avión empezó a rodar por la pista. Su aspecto se parecía más al de unos pilotos que al de un equipo de operaciones especiales. Al saltar a tal altura necesitaban mascarilla de oxígeno y unos cascos iguales a los de los pilotos. Llevaban ya bastante tiempo en aquella base y casi habían agotado los temas de conversación, así que resultó un viaje bastante silencioso. Tampoco se hacían ilusiones con dormir, así que intentaron relajarse y descansar un poco.

   Faurès casi estaba cogiendo el sueño cuando el jefe de salto se inclinó sobre él y extendió los dedos de ambas manos delante de su cara.

   ─Diez minutos ─le dijo al equipo─. Cambiad la toma de oxígeno.

   Los cinco cortaron la toma de oxígeno del avión y pasaron a respirar el de las botellas. Faurés hizo una señal al jefe de salto y éste anunció al piloto que ya podían despresurizar el avión. Fue como si un viento helado corriese por la bodega. Al cabo de un momento pareció más estable y se encendió una luz roja cerca de la rampa.

   ─Cinco minutos.

   ─Bien, última comprobación.

   Poco se podía comprobar a esas alturas, pero los hombres siempre se miraban los unos a los otros. Una cremallera mal cerrada, unas gafas de protección flojas o una correa suelta podían amargarte el día al caer por una negrura a trescientos por hora y a varios grados bajo cero.

   ─Dos minutos. En pie.

   Avanzaron como pavas embarazadas con todo aquel equipo, suerte que no habían encontrado turbulencias con todo aquel calor acumulado en el suelo durante todo el día. La rampa se abrió y a pesar de las capas de ropa sintieron el frío glacial. Se pusieron al borde y esperaron la señal. Faurès se santiguó como siempre, buscando el coraje para enfrentarse a aquella oscuridad que estaba a punto de engullirles. Luz verde.

   ─¡Salto!

   Los cinco hombres saltaron a la noche y desaparecieron. El jefe de salto anunció a la cabina que ya podían subir la rampa y volver. Aún no estaba subiendo la rampa cuando se abrieron las campanas de los paracaídas. Miraron hacia arriba para ver si estaban bien abiertas y luego a su alrededor para localizar a los compañeros. El silencio era inquietante y una luna blanca en forma de tajada de melón se recortaba en el cielo oscuro.

   ─Pues ya estamos. ¿Todo el mundo bien? ─sonó la voz de Faurès por los auriculares.

   ─Banania bien.

   ─Raoul bien.

   ─Astérix bien.

   ─Charlie bien.

   ─Écossais bien, por si queréis saberlo. Veamos, según el GPS Cathérine queda a unos 176º, así que me oriento… así. ¿Veis mis guías?

   ─Afirmo.

   ─Afirmo.

   ─Afirmo.

   ─Afirmo.

   ─Pues no las perdáis de vista. Con este viento podemos tardar como media hora, así ahora que tranquilitos y en procesión.

   Los cinco paracaídas se alinearon en el aire como bajando por una larga pendiente. La noche era tranquila, casi apacible, y descendían como sentados en un columpio. Sólo oían su respiración en la mascarilla y sólo tenían que estar presente del paracaídas de delante o del GPS en el caso de Faurès. Finalmente se distinguió un horizonte difuso y unas pocas luces.

   ─Atención, parece que llegamos a Cathérine. Estamos a mil quinientos pies. Aún no veo la hondonada, ¿y vosotros?

   ─Yo no la veo, pero esa línea de la derecha debe ser la carretera. Así que tiene que estar a un kilómetro o kilómetro y medio, más o menos en nuestra dirección.

   ─Sí, puede ser. Vamos frenando, no nos acerquemos más al pueblo. Así, suave… ¿Me seguís?

   ─Le sigo.

   ─Le sigo.

   ─Yo también le sigo.

   ─Le copio y le sigo.

   El suelo fue aproximándose con mucha más rapidez que antes. Los hombres se fijaban en sus piernas en contraste con un terreno claro. El descenso terminó como si se bajasen de un ala delta, con una pequeña carrera para dominar la inercia y esperando no tropezar con ninguna piedra. Faurès como guía fue el primero y se apartó a un lado tras desinflar su campana. La pantalla del GPS les informó de que estaban a poco más de tres kilómetros de donde habían localizado a Belmojtar aquella tarde y a kilómetro y medio de la hondonada que habían elegido. Antes de eso cavaron un buen agujero para enterrar los paracaídas, los monos y los instrumentos que ya no necesitarían, aquel equipo que podía costar más de cien mil euros y Faurès tomó nota de las coordenadas para que alguien lo recogiese más tarde.

   Cuando hubieron terminado se dispusieron en formación de flecha y se encaminaron despacio hacia su escondite. La oscuridad y el silencio eran su protección, el terreno era exasperantemente llano y podían ver claramente las luces de la aldea. Tardaron una hora en llegar a lo que esperaban que fuese una hondonada, pero que apenas era un hoyo grande rodeado de arena.

   ─Pues esto es lo que hay. ¿Nos quedamos o buscamos otro sitio? Nos quedan unas dos horas de luz.

   ─Poco tiempo es ese y estamos muy expuestos. Yo digo de quedarnos y montar el puesto ─dijo Guillaume.

   ─Estoy de acuerdo.

   ─Yo también.

   ─Y yo. Además, vamos muy cargados para ir buscando.

   ─Sí, también.

   ─Pues venga, Astérix y yo de guardia. Vosotros apañad esto.

   Los hombres asintieron en la oscuridad y se pusieron a trabajar en silencio. Faurès sacó la radio y sintonizó la frecuencia que le habían dado.

   ─Cathérine Uno, aquí Cathérine Dos. Cathérine Uno, aquí Cathérine Dos. ¿Me recibe?

   ─Aquí Cathérine Uno. Adelante, Cathérine Dos, le copio. Cambio

   ─Tabac continúa. Hemos llegado sin novedad a Cathérine. Todavía no hemos visto a Gaulois. Seguiremos observando. Cambio.

   ─Recibido, Cathérine Dos. Buena suerte. Cierro.
 

   Taudenni, Tombuctú. 4 de agosto. 12:02.

   Ndogo se estaba convirtiendo en todo un personaje del Grupo Táctico Tombuctú. Tenía que admitir que aquello estaba bastante mejor que su anterior turno. La población seguía mirándole con recelo, pero las condiciones de vida eran indudablemente mejores. Además, aquel destino le ponía en el camino seguro a un ascenso. Sólo hablaba unas palabras de tamashek y su acento bambara le delataba tanto como el uniforme, así que resultó ser un intérprete limitado. Sin embargo, conocía bastante bien la zona y asesoraba a Núñez para organizar las patrullas.

   La colaboración ciudadana llegaba con cuentagotas, pero empezaba a dar frutos. Uno de los primeros trabajos de la unidad de transmisiones fue unificar el teléfono de la policía, el hospital y la base en un solo número gratuito que se pintó el todos los vehículos. Las llamadas conectaban con un menú que les ofrecía el servicio en tamashek, francés y bambara y se derivaban a un shelter de comunicaciones en el aeropuerto. Allí los operadores atendían las llamadas y daban aviso al servicio que correspondiese a cada emergencia. El ayuntamiento estaba encantado con la idea y ayudó a distribuir folletos informando del nuevo número de emergencias. Ndogo tenía una agradable voz y a veces trabajaba como operador, pero el capitán Aguirre tenía otros planes para él.

   La unidad de operaciones psicológicas tenía pensado traer su estudio de radio llamado Erika desde Valencia, pero supieron por Tocino que había una emisora de radio en la ciudad llamada Tombuctú Info. Los yihadistas la habían cerrado y no había dinero para pagar al personal. A Aguirre se le ocurrió volver a ponerla en funcionamiento con un nuevo formato y Ndogo era la opción más cómoda para los contenidos en bambara. En una ciudad de treinta y seis mil habitantes pocos compraban la prensa y la escasa oferta televisiva era en francés, así que la radio era el medio común. Unos pocos cientos de euros bastaron para pagar los primeros sueldos y arreglar los equipos. Mucha música, algunas entrevistas y boletines informativos cortos cada hora constituían la programación de Tombuctú Info aquel tórrido agosto, pero todo era empezar.

   Pero aquella mañana tenía que atender a otra cosa. Una llamada anónima había informado de que en la carretera de Taudenni habían visto a alguien enterrando algo en un arcén. Núñez acudió y quiso llevarse a Ndogo. Iban en dos VBCI y dos RG-31 que ofrecían un aspecto tan amenazador que los vecinos se apartaban. La lluvia lo complicaba todo y los exploradores bajaron para ver el suelo más de cerca en busca de tierra removida, pero era inútil. El soldado Navarrete escrutaba más los rostros de la gente que el arcén. Les miraban con una expresión que no supo descifrar. No vio cuando alguien sacó un móvil y apretó un botón. De repente hubo un estruendo y una cúpula de barro pareció abrirse junto a la carretera. Navarrete sintió como si una mano gigante le levantase del suelo y le hiciese volar al otro lado de la carretera. Le pareció que todo su lado derecho le ardía y entró en un estado de aturdimiento.

   ─¡IED! ¡IED! ¡Desplegaos!

   Los blindados se dispusieron en cruz y los exploradores se pusieron cuerpo a tierra. Habría pasado desapercibido, pero quien apretó el botón del móvil cometió el error de correr a lo largo de la calle unos metros y uno de los vecinos protestó cuando le pisó un pie.

   ─¡Hay alguien que huye!

   ─¡Id por él! ¡Chacón y Pastrana, recoged a Navarrete!

   Fueron cuatro los que se lanzaron a la carrera hacia la bocacalle donde se había metido esa figura. El que huía lo hacía hacia un pickup que le esperaba dos calles más atrás. No era un gran escondite, pero si lo hubieran hecho en el campo no habrían tenido cobertura de móvil. La verdad era que aquello era poco más que un ensanche de la carretera y el que huía llegó al punto de reunión. Le dijo algo al que le esperaba, que ya oía los pasos de los soldados que perseguían a su compañero. Cogió un AK-47 del asiento y apuntó para cubrir al que ya llegaba. Éste era menudo y parecía algo desgarbado. Parecía aterrorizado y además su compañero había cogido el único fusil que llevaban. Le gritó que tenían que salir ya y éste le dijo que se tumbase en la parte de atrás. Las cuatro figuras aparecieron pegadas a las paredes y ya le estaban apuntando.

   ─¡Alto… stop!

   El hombre del pickup pretendía que se mantuviesen a cubierto para poder huir y disparó una ráfaga. Un error. Ya le tenían encarado y con los seguros quitados. Antes de que acabase la ráfaga cuatro HK escupieron fuego a unos treinta metros y cosieron a balazos al tirador y a su vehículo.

   ─Atentos a los lados. Despacio… despacio ─dijo el cabo Osorio.

   Éste se acercó al pickup. El del AK-47 estaba acribillado y yacía con los ojos vueltos hacia atrás. En la parte de atrás estaba el que había huido de la carretera. Le presionó con la bocacha del fusil, pero tampoco se movió. Le dio la vuelta y vio la cara de un chico que no tendría ni catorce años. Una bala le había entrado por la clavícula estando tumbado y tenía otra en la cara. Se acercó y comprobó que aún respiraba.

   ─¿Limpio?

   ─Limpio. Avisad que tenemos dos cuerpos, nos los llevamos. A lo mejor éste cabrón se salva y todo.

   ─Se joda el puto cabrón.

   ─Que se joda, pero que hable. No quiero follones con S-2. 

   Osorio avisó por el micrófono y acudió unos de los VBCI para cargar los cuerpos. Un sanitario ya intentaba estabilizar a Navarrete, que parecía un erizo ensangrentado. Ndogo echó un vistazo a los atacantes.

   ─Ansar Eldine, creo.

   ─¿Ansar Eldine? ─preguntó Núñez.

   ─Tuaregs yihadistas. Colaboran con Al Qaeda.

   ─Sé quiénes son, ¿pero cómo sabe que no son del MNLA?

   ─Por la ropa. Llevan botas, no son del pueblo. Y los del MNLA de Tombuctú no quieren atacarnos, intentan negociar la liberación de sus presos. Pero éstos son tuareg.

   ─Está bien, ahora vámonos al hospital.

   Los cuatro blindados se pusieron en marcha, a pesar que uno de los RG-31 había sido alcanzado por el IED. Tenía tornillos en el neumático y el ángulo anterior derecho tenía desperfectos, pero nada más. El aspirante a yihadista de catorce años murió de camino al hospital, a pesar de los esfuerzos del sanitario. Núñez ordenó que sacasen fotos de ambos para que Tocino las enseñase a los tuaregs.

   Llegaron al aparcamiento del hospital y sacaron a Navarrete en una camilla. Ya le habían puesto morfina y el sanitario le había puesto una vía antes de que el shock le dejase las venas como pelos de mosca. Los médicos del Role 1 le tendieron para examinarle. Perdería la visión del ojo derecho con toda seguridad y ese lado de la cara parecía una hamburguesa a medio hacer. Pero el entrenamiento en TCCC[57] del sanitario y el chaleco antifragmentos se habían amortizado. La vía inmediata evitaría la amputación del pie y el chaleco le había ahorrado más metralla en el costado. El quirófano estaba ocupado, así que le pusieron un antibiótico y una transfusión para que aguantase un poco más. El médico salió y le dijo a Núñez que se salvaría, salvo que hubiese un derrame interno, pero que de momento no se podía hacer más. Llamó a la base y éstos al Destacamento Marfil para avisarles de la evacuación.

   Ndogo se acercó a Núñez y éste le enseñó las fotos.

    ─Vamos a enseñárselas a los tuaregs, a ver si les conocen. Esto ha sido una encerrona barata.

   ─No son veteranos. El chico echó a correr y el lugar no era bueno.

   ─¿Cree que eran nuevos intentando… ganar puntos? ─le preguntó buscando la expresión en francés.

   ─Es posible. Ansar Eldine quiere ocupar el puesto del MNLA. Atraen a los jóvenes, les dicen que el MNLA ha vendido a los tuaregs, tienen un salario… Hacía tiempo que aquí no pasaba nada. No quieren que creamos que han huido.

   ─¿Y si pertenecían al MNLA? Supong…

   Una furgoneta desvencijada paró derrapando en el aparcamiento. Un hombre bajó a una chica ensangrentada en brazos y corrió hacia la entrada del Role 1 sin mirar siquiera a los soldados que ya le apuntaban con sus armas. Ni siquiera pareció ver a Ndogo y Núñez cuando les pasó rozando. El hombre intentó explicar en dogon a una de las intérpretes que había atropellado a la chica cuando ésta atravesaba la calle sin mirar. Ésta se lo explicó en francés al enfermero y éste se la cogió de los brazos.

   ─¡A ver, tenemos una víctima de atropello! ¡Mujer, entre dieciséis y veinte años, inconsciente… factura abierta de tibia y peroné… contusiones en la cara, hemorragia…! ¡Necesito una camilla!

   Núñez sintió como si toda su sangre saliese de su cuerpo y se volvió para ver a la chica. Era de raza negra, algo más alta que la otra. La vio exangüe en los brazos del enfermero y no parecía reaccionar. La pusieron encima de una camilla y se la llevaron adentro. Se acercó un poco y Ndogo vio el espanto en su cara.

   ─¿La conoce?

   ─¿Qué? No, es que… nada, creí que la conocía. No, no es ella.

   ─¿Quién?

   Núñez metió la mano en el bolsillo de su manga y sacó un blister de Orfidal. Cogió una pastilla y se la metió debajo de la lengua. Intentó serenarse y pensar en qué debía hacer. Volver al aeropuerto, eso. Que Cepeda arregle el RG-31. Luego llamar al Role 1 preguntando por  Navarrete, hacer el informe, sacar las fotos de su móvil, imprimirlas, dárselas a Tocino, explicarle qué tenía que preguntar a los tuaregs… Sí, justo eso. Luego preguntaría a Cepeda si estaban ya las redes de kevlar, reunirse con los jefes de sección, también tenía que llamar a Alicia… Alguien le tocó el codo.

   ─¿Todo va bien? ─le preguntó Ndogo─. Parece usted nervioso.

   ─Estoy bien, gracias. Es… la adrenalina, ya sabe.

   ─De acuerdo. Bueno, ¿quiere quedarse con su hombre o…?

   ─No, no. Tenemos que dejar espacio. Le dijimos al alcalde que no entraríamos con los vehículos en la ciudad y… no, volvemos a la base.

   Ndogo no volvió a abrir la boca hasta que llegaron al aeropuerto. Todo aquel episodio y el tío parece de mármol. Una chica llega con una pierna rota y tiene que tomarse una pastilla, pensó. ¿Qué le pasa a éste?

    

   Niamey, Níger. 5 de agosto. 11:46.

   Los dos colombianos acababan de recoger su equipaje y estaban aturdidos por la fatiga y el jet-lag. Aún no habían salido de la terminal cuando el calor les llegó como si acabasen de abrir un horno. Junto a un reloj, un termómetro marcaba cuarenta y dos grados, y aún no era mediodía. Said les esperaba en un rincón y fue a su encuentro en un español chapurreado.

   ─¡Hugo, amigo! Buenos días, bienvenido a Niamey. ¿Cómo estás?

   ─Hola Said. Lo más de bien, gracias. Este es Eugenio, es mi intérprete de francés.

   El joven que le acompañaba, un estudiante de tercero de Filología Francesa de la Universidad de Bogotá, era hijo de unos amigos de su hermana. Obregón había pensado en buscar a alguien que hablase árabe para entender lo que hablase los argelinos entre sí, pero el árabe está poco demandado en Colombia y Eugenio podía servirle mejor para desenvolverse en Níger o Mali. De hecho, habían llegado desde París y antes desde Caracas. Llevaban unas veintiocho horas despiertos y se morían por una cama. El chico le estrechó la mano y le saludó formalmente en francés.

   ─Así que vamos a ser tres, muy bien ─respondió en francés un tanto aliviado─. ¿Ya tenéis el equipaje? Pues vámonos de aquí.

   ─Ahí hay un despacho de Hertz, deberíamos alquilar ya el coche ─tradujo Eugenio.

   ─No hace falta hacerlo ahora. Ahora vamos al hotel y podemos pasar allí unos días hasta que nos llamen. Es un bonito hotel, allí lo tenemos todo. Como veréis, Niamey no es para turistas.

   Obregón asintió cuando oyó la respuesta traducida. Era más seguro quedarse y seguro que aquel huevón estaría encantado de pasar unos días en el hotel a costa del cártel. Sólo esperaba no tener que esperar mucho en aquel rincón dejado de Dios. Said llamó a un taxi y fueron al hotel donde ya se había registrado. Un billete de cincuenta euros bastó para que el jefe de recepción prescindiese de registrar a los dos huéspedes adicionales. Tras instalarse comieron juntos y los recién llegados querían echarse una siesta para recuperar algo de sueño. Said optó por ver la televisión en el salón. Si todo iba bien, Abu Siad le llamaría en un día o dos para verse cerca de allí.

   Aguelhok, Kidal. 5 de agosto. 08:57.

   El niño estaba sacando a pastar las cabras antes de que hiciese demasiado calor. A sus siete años no solía alejarse más de medio kilómetro de su casa, pero aquella mañana tuvo que alargar el paseo para que los animales comiesen algo más que matas espinosas. Siguió sin encontrar casi nada y buscó un punto alto para mirar más lejos. Supo que algo no iba bien cuando llegó arriba. El suelo cedía un poco y al saltar sonaba hueco. También había dos agujeros en el suelo, como si fuesen la entrada y la salida de una madriguera. Entendió que algún animal había escarbado en aquel montículo y se asomó a uno de los agujeros. Algo se movió en la oscuridad y se acercó. El niño retrocedió por instinto y sólo llegó a ver a Ranquet llevándose el índice a los labios y diciendo “shhhh”. No gritó, pero la sorpresa le hizo caerse de espaldas y decidió acudir a una cita urgente en otra parte.

   ─¿Crees que te ha visto? ─preguntó Faurès en la oscuridad.

   ─Pues sí.

   ─¿Qué hacemos?

   ─Ahora no podemos salir. Tenemos que acabar esto hoy. Puede que el crío se calle o que no le hagan caso. Pero si vemos gente acercándose habrá que salir aunque sea a tiros.

   Los hombres asintieron en silencio. Dos se quedaron vigilando y los demás descansaban. Los paneles evitaban que aquello fuese visible a menos que lo pisaran como el niño y los orificios les daban algo de ventilación, pero aún así la atmósfera era agobiante. Faurès intentaba dormir un poco cuando Cavaleri le tocó la caña de una bota.

   ─Jefe, tenemos tráfico.

   Se incorporó y miró por el visor. El recinto de la fábrica se había abierto y entraron tres pickups.

   ─¿Y Gaulois?

   ─Aún nada.

   El muro no era alto, pero estaban a dos metros o menos por encima y les complicaba la observación. Cavaleri acabó su turno de vigilar la fábrica y lo tomó Guillaume. Una media hora más tarde vio doblar una esquina un pequeño grupo con un hombre delgado en el centro. Era… sí, tenía que ser él. Faurès ya estaba despierto.

   ─¿Jefe?

   ─¿Sí?

   ─Gaulois. Necesito a Raoul ─dijo refiriéndose a su observador.

   Faurès le despertó apretándole la mano y le susurró al oído. 

   ─Charlie te necesita, tenemos a Gaulois. Date prisa.

   Estaba casi dormido, pero había hecho aquello tantas veces que no importaba. Sacó el Hecate de la funda y se lo pasó cargado a su tirador, que seguía con la vista clavada en el objetivo. Luego sacó el anemómetro y tras consultar el telémetro le susurró al oído.

   ─Viento de dieciocho kilómetros por hora, dirección nor-noreste. Distancia mil seiscientos dos. Temperatura veintiocho grados. No se ve oposición preparada.

   ─Raoul, ¿puedes confirmar que es Gaulois?

   ─Confirmo ─respondió─. Hasta le veo el ojo jodido.

   ─¿Tenéis un blanco?

   Guillaume respiró hondo.

   ─Muy limpio no. El puto muro cubre mucho y está rodeado.

   ─Tomaos un momento, a ver si la cosa se despeja.

   Los cinco estaban ya alerta. Guillaume veía a Belmojtar por la mira de su fusil y una cruz pequeña ya estaba sobre su cara. Las miras estaban ajustadas y él ya estaba visualizando la nube rosa que saldría de su cuerpo. Era un grupo de cuatro que hablaba cerca de la entrada. El lenguaje corporal no dejaba duda de quién era el líder. Guillaume esperaba a que al menos se abriese la puerta y pasasen por allí, porque de momento la trayectoria quedaba muy ajustada. Quizás lo habría tenido más fácil un poco más lejos y con una parábola más alta. También pensó que a menos distancia las balas de 12,7 milímetros podrían atravesar aquel muro, pero a mil seiscientos metros ya no lo tenía tan seguro y el boquete señalaría su posición como una trazadora. Para su disgusto, los cuatro hombres doblaron la esquina y desaparecieron de su vista.

   ─Jefe, ya no les vemos. ¿Esperamos a ver si salen?

   A Faurès le gustaba la idea de un tiro limpio y salir sin más cadáveres, pero no sabía si el próximo coche podía llevar a Belmojtar escondido o si aquel cabrón iba a pasarse tres días viendo la tele en un un sofá. Y su posición ya estaba comprometida.

   ─No. Llamamos a la aviación y a tomar por culo.

   Cogió la radio y cursó la petición a través de Uagadugú. Menos de treinta minutos más tarde, el capitán Benzi despegaba del aeropuerto de Yamena en dirección a Aguelhok. El gobierno chadiano participaba con tropas terrestres en la MINUSMA y prestar su principal aeropuerto como base aérea era otra parte de su aportación. La misión era urgente, pero su objetivo estaba a casi dos mil kilómetros así que no puso los posquemadores a pesar de llevar depósitos auxiliares. Mientras tanto, en el puesto de Aguelhok Bougeard sustituía a Guillaume y comprobaba por enésima vez el Cilas con el que debían señalar el blanco. El problema era que, al entorpecerles el muro la visión, ya no podían estar seguros de en qué edificio estaba. Bougeard eligió la nave por donde habían desaparecido,  la más grande, y tomaron nota de las coordenadas.

   Fueron casi tres horas de espera, pero finalmente Faurès oyó al piloto por el auricular de la radio.

    ─Cougar Cuatro llamando a Cathérine Dos. Cathérine Dos, aquí Cougar Cuatro, ¿me copia? Cambio.

   ─Aquí Cathérine Dos, le copio cinco sobre cinco Cougar Cuatro. Adelante. Cambio.

   ─Tengo un paquete para ustedes. Ahora estoy a unas treinta millas de su posición. Mi tiempo estimado de llegada es de unos dos minutos. ¿Alguna novedad? Cambio.

   ─No hay novedad. Cougar Cuatro, iluminaremos el blanco en noventa segundos. Estamos al este, a algo más de kilómetro y medio. Lo mantendremos iluminado hasta que veamos la explosión, ¿le parece? Cambio.

   ─De acuerdo. Les aviso en cuanto lance. Cambio.

   Benzi preparó el lanzamiento e hizo una maniobra para situarse al este del objetivo y aproximarse a menos de doscientos pies. El ruido ya retumbaba a sus espaldas cuando oyeron “ahí va”. La GBU-49 se desprendió del avión y se acopló casi con elegancia al láser que salía del señalador. Le llevó menos de un segundo llegar hasta la nave y ésta explotó con un hongo de fuego que casi pareció quemar la cola del Mirage. Ranquet aflojó la presión y el láser desapareció.

   ─Cougar Cuatro, confirmo explosión de alto nivel seguida de una… no, dos explosiones secundarias. Buen trabajo. Cambio.

   ─Recibido. Me vuelvo ya. Buen viaje de vuelta. Cierro.

   No hubo risas en el puesto de observación. Ya habían visto antes el resultado de esos ataques y ahora estaban en un peligro aún mayor. La bomba había dado en el avispero y muy pronto habría muchas avispas cabreadas. Ranquet guardó el Cilas, que ya había cumplido su misión, y los cinco hombres se mantuvieron en alerta. Con suerte podrían salir de allí esa noche.

   En el recinto de la vieja fábrica el escenario era dantesco. La nave que había sido alcanzada se usaba como almacén, taller y aula improvisada. Las explosiones secundarias se debían a la munición que se guardaba allí, pero alguien había pensado con acierto que el agua debía almacenarse entre la munición y los alojamientos, que estaban más atrasados. Belmojtar y su gente había usado antes la nave para dormir, pero hacía demasiado calor y los sanitarios estaban en un estado penoso. Belmojtar estaba tomando un té en el edificio pequeño donde estaba la cocina cuando sintió como si el mismo Dios golpease desde el cielo. Las ventanas se rompieron y la onda le sacudió como si le empujase una mano gigante. Estaba atontado y los oídos le zumbaban cuando entró Abu Siad.

   ─¿Estás bien?... ¡Eh!... ¿Estás herido?

   ─Sí, sí… ¿Qué coño ha sido esto?

   ─No hay disparos… no se ve a nadie… para mí es un bombardeo. Los franceses, seguro. Hijos de puta.

   ─Ocupaos de los heridos. Antes de una hora quiero saber qué nos han dejado y salir a buscar a esos cabrones.

   ─¿Cómo buscarles?

   ─Si nos han atacado con sólo una bomba es porque tienen información precisa. Y reciente. Tienen que haberla conseguido con uno de esos drones o hay un equipo cerca.

   ─Te sangra la nariz.

   Mojtar se pasó el dorso de la mano y lo vio manchado de sangre.

   ─¿Y los oídos?

   ─No.

   ─¿Y tú, estás bien?

   ─Sí, estaba en la letrina. La nave grande se ha llevado lo peor.

   Mojtar dio un respingo.

   ─¿Estaban…?

   ─Sí, los nuevos. Y algunos más, voy a ver quién.

   ─Mierda… mierda… mierda. Mira si estaba Ibrahim. Me voy a tumbar un poco, esto… da vueltas.

   ─Sí, túmbate un rato tranquilo aquí mismo. Vuelvo enseguida.

   No era la primera vez que veía la muerte de frente, pero esta vez le había ido por poco. Sintió como si todo su cuerpo le doliese y por un momento estuvo a punto de perder la consciencia. Además había pasado casi en el peor momento,  a punto de ir a la reunión con los colombianos en Tillabery. Transcurrió un tiempo que su mente no pudo precisar, hasta que vio entrar de nuevo a Abu Siad. Su cara lo decía todo. Estaba sucio de hollín y tenían manchas de sangre. Se sentó a su lado y se aclaró la voz.

   ─Mojtar, Ibrahim ha muerto. Estaba instruyendo a los nuevos. No ha quedado casi nada de él. De los que estaban en la nave dos todavía viven, pero no llegarán a la noche. Tenemos once muertos y diecisiete heridos… yo diría que siete u ocho se salvarán. De lo que teníamos en la nave se ha salvado la mitad del agua y casi toda la comida. Las armas que estaban allí se han quemado, ya veremos qué se puede conservar. Las municiones, los explosivos, los detonadores… todo a la mierda. Tres coches inutilizados, uno es irrecuperable, los otros aún no lo sé. Nos han jodido bien esta vez.

   ─¿Y la mercancía?

   ─Eso a salvo, en el agujero.

   Asintió y se quedó sentado un momento en silencio. Los oídos aún le zumbaban, pero se sentía algo menos descompuesto. Respiró hondo un par de veces.

   ─¿Driss sigue vivo?

   ─Sí. Bueno, ¿qué quieres hacer?

   ─Que llame al tío de Ibrahim para darle la noticia, yo le llamaré después. De momento nos hemos quedado sin su dinero. Elige a diez hombres que se tengan en pie para ir conmigo al pueblo. Vamos a hablar con cada paleto hasta que alguien nos diga algo. Si alguien les ha ayudado a encontrarnos va a lamentar el día que su padre dejó de follarse a la cabra para empezar con su madre ─siseó─. Tú quédate aquí y arregla lo que puedas. Mantenme informado.

   ─¿Y la reunión con los colombianos?

   Mojtar hizo una mueca de disgusto. Ahora no podía irse de allí.

   ─Dales largas de momento. Si arreglamos esto rápido podremos irnos a Tillabery, si no… ya veremos. Pero que no se vayan.

   ─Entendido. Te buscaré esos diez.

   El resto del día fue de una actividad frenética para unos hombres que habían sobrevivido a un ataque aéreo. A Driss le tocó el amargo trance de llamar a Riad y decirle al ministro que su sobrino había muerto en un bombardeo. Mojtar pasó el resto del día interrogando a los vecinos. Bastante le costaba mantener cierto apoyo de aquella gente, así que necesitaba la autorización del padre de familia. Ahmed era un humilde propietario y su hijo no le había comentado que hubiese visto nada al salir con el rebaño, así que se limitó a reconocer que no había visto nada ni nadie fuera de lugar. Abu Siad se pasó la mayor parte del día al teléfono llamando a sus informantes. Y éstos a los suyos. Fue ya de noche cuando uno de sus hombres en Yamena habló con un empleado del aeropuerto. Éste estaba acostumbrado a ver aviones militares franceses yendo y viniendo, pero aquella mañana había visto despegar uno de combate con prisas y muy cargado de combustible. Primero pensó que iba a volver a Francia, pero lo vio aparecer de nuevo por la tarde. Traía los depósitos de combustible, pero le faltaba una de las bombas. El hombre no sabía para qué serviría aquello, pero sí los veinte euros con que su contacto le recompensó. 

   Era ya de madrugada cuando Abu Siad tuvo su tercera conversación con Mojtar.

   ─Mi contacto en Yamena me ha dicho que esta mañana salió del aeropuerto un bombardero francés y ha vuelto con una bomba menos por la tarde.

   ─¿Eso es todo?

   ─De momento eso es todo. De otras bases han salido blindados, helicópteros… esto es lo único que se ajusta a lo de esta mañana. ¿Y en el pueblo?

   ─Nadie ha visto nada y nadie ha oído nada. Me cago en todo. ¿Driss ha llamado a la familia de Ibrahim?

   ─Sí, ya lo saben.

   Mojtar comió algo y se lavó un poco antes de dormir y acabar con aquel día infame. No fue hasta la mañana siguiente con las primeras luces cuando Ahmed se presentó ante su puerta pidiendo verle.

   ─¿Qué quieres?

   ─Buenos días. Siento molestarte, Mojtar. Mi hijo tiene algo que contarte.

   Antes de diez minutos no menos de veinte hombres a bordo de pickups salieron hacia el montículo que el niño les señaló. Al llegar gritaron órdenes y rodearon el montículo. Alguien arrojó una granada por uno de los orificios y ésta estalló levantando los paneles que habían usado de techo los franceses. Cuando los retiraron sólo vieron una especie de trinchera con mal olor y restos de humedad. Los cinco hombres habían salido esa misma noche. Buscaron huellas, pero el viento y el movimiento de hombres y vehículos no habían dejado gran cosa. El grupo de búsqueda informó a Mojtar. Éste cogió un teléfono por satélite y empezó a marcar un teléfono que guardaba en una libreta, pero se detuvo para mirar fijamente a Abu Siad.

   ─Ahora quiero que llames a todo el mundo. A todo el mundo ─remarcó─. Todos los hombres disponibles tienen que ponerse a buscar ahora mismo a esos hijos de puta. Si se han ido esta noche no andarán lejos. Tenemos que cogerles ya, ¿entendido? Cueste lo que cueste.

   ─¿A quién vas a llamar?

   ─ Al tío de Ibrahim. Tengo que dar la cara y lo mejor nos puede echar una mano.

    

   Tombuctú. 6 de agosto. 12:31.

   El calor era asfixiante y Tocino no dejaba de beber agua. Sudaba tanto cuando tenía que llevar el porta equipo que al quitárselo veía en su camiseta líneas blancas de las sales que perdía. De nuevo otro pequeño convoy al ayuntamiento que le partía el día, y además Núñez le había pedido que le enseñase a los tuaregs las fotos de los que habían abatido el otro día. Por lo menos me quitaré un rato esta mierda, pensó cuando llegó al vestíbulo.

   Como casi siempre, los tuaregs llegaron tarde y se movían con parsimonia. Tras casi media hora de charla introductoria, Tocino consideró que ya podían entrar en materia.

   ─Señores, hay un tema del que me gustaría hablar con ustedes. Como sabrán, hace dos días en Taudenni nuestras tropas sufrieron un ataque. Gracias a Dios no sufrieron bajas, sólo murieron los atacantes.

   ─Gracias a Dios.

   ─Sí. Me han pedido que les enseñe sus fotos por si les resultan familiares.

   Sacó del bolsillo el folio donde había imprimido las fotos y se lo alcanzó. Meiga fue el primero que negó con la cabeza. Acherif las escrutó a la vez que Tocino le escrutaba a él, pero no vio ninguna reacción.

   ─No les conocemos de nada.

   ─¿Están seguros?

   ─ Puedo jurárselo. Sobre todo al chico ─insistió Meiga─. Veo en la mezquita a todos los jóvenes del clan y no le había visto nunca.

   ─He visto antes a este tío ─dijo el hombre joven que había venido con Meiga.

   ─Lo siento, no he oído su nombre.

   ─Me llamo Messaud. Creo que he visto al hombre, pero no recuerdo cómo se llamaba. Era de Ansar Eldine.

   Acherif le tiró de la ropa por debajo de la mesa. Jodido idiota, vas a complicarnos con esa gente.

   ─¿De qué le conocía usted?

   ─Creo que coincidimos en Konna, hace unos tres años. Sé que estaba con Ansar Eldine, yo con el MNLA. De allí nos fuimos a Gao, pero él ya no estaba allí.

   ─¿Eso es todo?

   ─Eso es todo.

   ─Ya ve ─dijo Acherif─, no son de este clan ni son de aquí.

   ─Eso me tranquiliza. Porque el jefe de policía ya tiene estas fotos y va a enviarlas a Bamako. También va a interrogar a los vecinos de Taudenni.

   ─Pueden investigar lo que quieran. Como puede comprobar, estamos colaborando de buena fe.

   ─Y se lo agradezco.

   ─Y con el mismo espíritu, me he enterado esta mañana de algo que quizá les interese. Ayer en Aguelhok estuvieron a punto de matar a Mojtar Belmojtar. Dicen que fueron los franceses.

   ─¡Madre mía! Pero no está muerto…

   ─No, dicen que fue un bombardeo aéreo y que podría haberlo guiado alguien desde tierra… comandos, supongo. Están ofreciendo una recompensa por ellos. Así que todos los hombres de Belmojtar y de aquella zona les darán caza como locos.

   ─Debieron avisarme enseguida. ¿Dónde está Aguelhok?

   ─En Kidal.

   Tocino inspiró hondo. Por un momento ya veía un zafarrancho general.

   ─Kidal está muy lejos. Y si lo han hecho fuerzas especiales francesas lo más seguro es que ya estén lejos de allí. Pero gracias por avisarme.

   ─Estamos para ayudar.

   Terminó la reunión y antes de una hora entraba de nuevo en la base. Tocino fue a la plana y buscó al comandante Barbadillo, el oficial de S-2.

   ─A la orden mi comandante. Vengo de la reunión con los tuaregs.

   ─Siéntese y cuente.

   ─En esencia dos cosas. Primero, uno de los tuaregs ha confirmado que uno de los muertos del otro día era de Ansar Eldine. Dijo que le había visto en Konna cuando la sublevación, pero no sabe su nombre ni nada.

   ─¿Y usted le cree?

   ─Sí, yo diría que han dicho la verdad.

   ─En fin. ¿Y lo otro?

   ─Bueno, lo otro está por confirmar. Me han dicho que ayer los franceses estuvieron a punto de cargarse a Belmojtar en un sitio que se llama… Aguelhok o así, en Kidal.

   ─No joda, ¿ayer, a Belmojtar?

   ─Les tienen que haber dado fuerte. Me han dicho que están ofreciendo una recompensa por el equipo francés que guió el bombardeo. Entiendo que usted no sabía nada de esto.

   ─Hombre… yo sé lo que me cuentan básicamente. ¿Pero están seguros de que hay todavía fuerzas especiales por allí?

   ─Yo también repito lo que me dicen ─dijo encogiéndose de hombros─. Si están reuniendo gente para buscarles serán porque así lo creen.

   ─Pues vaya. Menos mal que es en Kidal, menudo marrón. Bueno, lo más probable es que esos tíos estén ya en su base sobando. Vale Tocino, gracias por la información. ¿Se viene a comer?

   ─Pues sí, ya es hora.

    

   Riad. 6 de agosto. 12:56.

   Mulei entró en la casa y vio muchos vecinos, pero poca familia. Sus padres habían muerto hace años en un accidente de aviación y no tenía más hermanos que Fátima. Su hermana estudiaba entonces Historia en la universidad, pero tuvo que dejar los estudios para cuidar de él. Mulei tenía once años y su única ambición era convertirse algún día en piloto. Fátima tuvo que hacerse cargo del patrimonio familiar y de educar a su hermano, que aunque inteligente era más dado a la fantasía que a los estudios. Su hermana no le dejaba desviarse un milímetro y su rigor estuvo a punto de costarle el cariño del joven Mulei, pero Fátima no estaba dispuesta a que se convirtiese en otro heredero saudí malcriado. Un pequeño soplo en el corazón le impidió a Mulei alcanzar su sueño de ser piloto de combate y ella perseveró hasta que su hermano obtuvo una licenciatura en Dirección de Empresas.

   Los años pasaron y cuando el joven Mulei ya parecía encarrilado su hermana era una solterona de treinta y ocho años. Aún era atractiva y tenía posibles, pero tuvo que conformarse con un viudo sin hijos que no sabía vivir solo. Ambos querían un niño, pero Ibrahim no llegó hasta después de sus tres hermanas y con el tiempo el tiempo justo. Su padre moriría de cáncer de páncreas cuando él contaba cuatro años. Mulei sólo había tenido hijas y vio en Ibrahim su oportunidad de hacer todo lo que querría haber hecho con un niño, desde enseñarle a jugar al fútbol hasta darle consejos sobre mujeres. A diferencia de él, Ibrahim era un estudiante modelo, un hijo atento y no tenía ningún problema de salud. También era un musulmán devoto y con inquietudes. Le partió el corazón a su madre cuando dejó los estudios, pero para él era un asunto de conciencia. Había pensado incluso en escaparse, pero no quería dejar así a su madre y a sus tíos. Fue en aquel mismo salón donde les anunció que se iba de voluntario a Irak.

   Mulei miró el sofá donde ahora estaban sentados unos vecinos. Aunque sin el cuerpo no era un verdadero funeral, el clima reproducía el de uno. Hombres y mujeres estaban en habitaciones distintas con sus propias conversaciones. Le dijo a sus escoltas que se quedasen en la entrada y se adentró en el dormitorio de su hermana. Ella estaba tumbada en la cama, la persiana estaba medio bajada y dos mujeres estaban con ella. Una de ellas estaba sentada en la cama y le sostenía la mano. La habían sedado y ahora intentaba descansar un poco. Las dos mujeres se sorprendieron de ver al hombre entrando en la habitación sin avisar y se pusieron en pie al tiempo que se cubrían el pelo.

   ─Es mi hermano Mulei. ¿Podéis salir un momento? Gracias ─dijo ella con calma.

   Mulei se inclinó y besó a su hermana en ambas mejillas. Sintió que sus labios temblaban, pero no salieron lágrimas. Ninguno de los dos era de lágrima fácil. Él se sentó en la cama y le sostuvo la mano. Iba a preguntarle cómo estaba, pero le pareció una tontería. Buscó algo que mereciese la pena decir.

   ─He hablado con su amigo Driss y con su jefe. Me han asegurado que no sufrió. El cuerpo… llevará algo de tiempo traerlo, so sé si podrán. Les he dicho que queremos enterrar aquí lo que haya quedado. Yo me ocupo de todo. Tú sólo… intenta cuidarte, ¿de acuerdo? Sabes que puedes contar con Leila y conmigo para lo que quieras. Ella vendrá luego. 

   Fátima le miraba, pero parecía estar en un lugar muy lejano. Apenas le respondía al apretarle la mano. No sabía si debía decirle que Ibrahim estaba pensando en dejar aquello o si eso la atormentaría más. Le asaltaba esa impotencia que encuentran los allegados para consolar a los padres cuando muere un hijo. Era su Ibrahim, su príncipe. Tenía que decir algo más a su madre.

   ─Lo siento muchísimo. Yo…

   ─No ─dijo ella con firmeza─. No te disculpes. Él eligió su camino y a esto le ha llevado. Era un hombre. Quisimos que se quedara, pero tomó su decisión.

   Mulei asintió.

   ─Su jefe me ha dicho que fueron los franceses. Un avión les lanzó una bomba, pero podría haber habido alguien más en tierra. Me ha dado su palabra de que están moviendo cielo y tierra para encontrarles.

   Los ojos de ella se abrieron de par en par.

   ─¿Es que siguen allí?

   ─No es seguro, pero les están buscando.

   Fátima inspiró profundamente y se quedó callada un minuto. De pronto su hermano sintió cómo le apretaba la mano con una fuerza que no esperaba.

   ─Mulei, tengo que pedirte una cosa. 

   ─Fátima, lo que tú quieras… lo que sea ─respondió ahora con los ojos húmedos.

   ─Quiero a quien ha hecho esto. Los quiero muertos, ¿me oyes? Me da igual lo que cueste, lo que tengas que hacer… Quiero que los encuentren y que mueran sabiendo porqué. Pero les quiero a ellos. No quiero que unos salvajes pongan alguna bomba en Francia. ¿Crees que podrás?

   Mulei le miró a los ojos y tragó saliva.

   ─Será difícil. Pero hay algo que puedo hacer, sí.

   ─¿Harás eso por mí? ¿Por mi niño?

   ─Sí.

   ─Pues hazlo. Y que Dios te ayude.

   Mulei miró cómo los ojos de su hermana se cerraban. Los sedantes estaban haciendo su trabajo y la presión de la mano cedió. Le soltó la mano con cuidado y volvió a besarla en las mejillas antes de salir. Salió de la casa y bajó con sus escoltas hasta su coche. Una vez dentro subió la mampara que le separaba y sacó su móvil del bolsillo. Primero le encargó a su ayudante que llamase al ministro Valmy para avisarle de que le visitaría un colaborador suyo que se requería la máxima discreción. Luego buscó en sus contactos un número con el nombre de Osama y le llamó.

   ─¿Señor?

   ─¿Osama? Soy Mulei. Buenos días. Óyeme con atención. Recibirás una llamada del Ministerio de Defensa Francés para que te reúnas con ellos. Necesito que le digas exactamente esto al ministro en persona.

   Osama Salame era un agente de la inteligencia saudí adscrito a la embajada como ayudante del agregado cultural. Pasó los siguientes minutos oyendo las instrucciones del ministro. Sólo hizo un par de preguntas. El mismo Mulei le había enviado allí para otras gestiones en el pasado, pero aquello era muy fuerte. Pero tenía un  pasaporte diplomático y lo peor que podía pasarle era que los franceses le expulsasen.

   ─Cuente con ello, señor ministro. En cuanto salga de la reunión le llamo.

   ─Hazlo. Sea la hora que sea. Mucha suerte. Hasta luego.

   ─Adiós, señor.

    

   Ministerio de Defensa, París. 6 de agosto. 20:25.

   El saudí había insistido en ir a la reunión en su propio coche cuando le llamó Martin Bélorgery, el asistente del ministro. Dado que los saudíes habían recalcado la necesidad de ser discretos al máximo, Bélorgery dispuso una sala en un anexo del ministerio. El saudí se presentó a pie en el control de accesos y preguntó por él. Salió a por él y le condijo a la sala. Valmy ya le estaba esperando, aunque le escamaba tanta prisa y tanto secreto. Esperaba que no se tratase de cobrar algún soborno. El primer ministro no era ningún ingenuo, no le gustaban nada aquellos manejos y los fondos reservados eran escasos. Finalmente llegaron a una especie de sala de lectura y el ministro se puso en pie para recibirle.

   ─Buenas noches, Señor Salame.

   ─Buenas noche, Señor Ministro. Gracias por recibirme con tan poco aviso ─dijo en perfecto francés.

   ─Lo que sea por su alteza. ¿Le apetece algo de beber… un té?

   ─No, muchas gracias. Lo cierto es que mi visita va a ser breve, pero tengo un mensaje importante del príncipe Mulei.

   ─Por favor, adelante.

   ─Su alteza cree que puede garantizarle la concesión del contrato de renovación de la flota. Las fragatas, las patrulleras y hasta puede que los buques Mistral, creo que le oí decir.

   ─¡Pero eso es maravilloso! ¡Magnífico! Puede decirle a su alteza que no se arrepentirá de su decisión.

   ─El caso es que hay algunas condiciones. Permítame.

   ─Por favor…

   ─Hemos sabido que ayer fuerzas francesas atacaron un refugio de Mojtar Belmojtar en cierto lugar de Mali. ¿Correcto?

   ─Sí, es posible.

   ─Pues bien, su alteza quiere dejar claro que ni él ni nuestro gobierno tienen ninguna vinculación con ese hombre ni con su grupo, Los que Firman con Sangre. Sin embargo, el ataque produjo determinados… daños colaterales. Uno de los muertos en ese ataque era un sobrino muy cercano al príncipe Mulei. De hecho, creo que le quería como a un hijo. La presencia de ese familiar fue un hecho accidental y no tiene nada que ver con la familia de su alteza ni con el gobierno saudí. Es importante que esto quede claro.

   ─Vaya, lo lamento muchísimo. Créame que de haberlo sabido…

   ─El príncipe también quiere que sepa que considera que ese hecho lamentable no puede quedar sin respuesta. Para él es importante que los responsables respondan ante la justicia.

   Valmy entornó los ojos y miró detenidamente a su invitado. 

   ─Señor Salame, el responsable de esa operación lo tiene delante. Estoy dispuesto a satisfacer cualquier cuestión que surja de ella. Y creo que puedo decir lo mismo del primer ministro y de mi personal. Si cree que los hechos requieren una investigación…

   ─No, no me he expresado bien. Su alteza cree que el fallo puede haberse cometido al nivel más bajo. Lo que cortésmente solicita es que el personal que estaba en tierra sea entregado para… el esclarecimiento de los hechos. ¿Me he explicado bien, Señor Ministro? En un plazo inmediato, quiero decir.

   Valmy se quedó en silencio sin asimilar del todo lo que acababa de oír. ¿Pretendían de verdad que le entregase al equipo de fuerzas especiales a cambio de…? No podía ser. A riesgo de parecer tonto, tenía que aclararlo.

   ─¿Y si eso no fuese posible?

   ─En tal caso el ministerio podría reconsiderar su decisión sobre el contrato. No es necesario decirle que es un concurso muy reñido. Entiendo que no se sienta cómodo con esa decisión, pero el tiempo es esencial. Necesitamos una respuesta antes del mediodía de mañana.

   ─Muy bien, Señor Salame. He entendido su mensaje. Entenderá que tengo que reflexionar un poco sobre su propuesta. Mañana a mediodía le llamará el Señor Bélorgery.

   ─Ha sido un placer, Señor Ministro ─dijo poniéndose en pie─. Espero su llamada. Buenas noches.

   El invitado salió de la sala acompañado de Bélorgery. Valmy se quedó de pie en la sala de lectura y comenzó a dar vueltas como un animal enjaulado. Estaba en juego nada menos que un contrato de entre cuatro y cinco mil millones de euros, puede que la misma supervivencia de los astilleros de DCNS. Su primer impulso fue llamar al primer ministro para una reunión de urgencia en el Elíseo, pero recordó la última vez que había estado. Dios mío, ¿pero cómo…? ¿Y si intentaba darles gato por liebre? ¿Pero cómo? No había tiempo de preparar ningún truco de la DGSE.

   Bélorgery volvió al cabo de unos minutos y vio a su jefe sumido en sus pensamientos. Pensó que ni se había dado cuenta de que estaba en la habitación. Se acercó un poco y carraspeó.

   ─¿Señor Ministro?

   ─¿Sí, Martin?

   ─¿Qué… quiere que haga?

   ─Que qué quiero que haga ─murmuró─. La operación se llamaba Tabac, ¿no?

   ─Sí señor. Y el objetivo se llamaba Gaulois. No hemos podido confirmar que se haya neutralizado.

   ─Todo esto por una operación que puede que ni siquiera haya tenido éxito. Joder. Salame no ha dicho que Belmojtar esté muerto, pero está claro que tienen a alguien que les informa de lo que pasa a su alrededor.

   ─Estoy por creer que ese sobrino era un yihadista. Si era saudí puede que se uniese a Belmojtar cuanto estaba en Al Qaeda.

   ─Es posible, pero eso de momento no nos ayuda. Las fuerzas especiales que señalaron el blanco, ¿han vuelto ya?

   ─No lo creo, nos lo habrían notificado.

   Valmy inspiró hondo un par de veces y asintió con pesadez.

   ─Tenemos que saber dónde están. Inmediatamente. Vi una vez que usaban algo para tener localizadas a las unidades y esa gente mantiene siempre el contacto con sus bases. Llame a Crénieux. Necesito que me dé la localización de esos hombres y dónde van a estar. Que llame al MOPEX o a donde haga falta. Pero tenemos que saberlo ya.

   ─Entendido, le llamo enseguida. Señor, ¿qué quiere que haga con lo que me diga?

   ─Dígamelo a mí y ya veré. Ahora mismo no puedo pensar en nada. Diga que me traigan el coche, me voy a casa. Mi móvil está conectado, ¿vale?

   ─Sí señor.

   Estaba anocheciendo sobre París cuando el ministro subió al coche que le llevaría a su casa de Saint-Honoré. El teniente coronel Crénieux ya estaba cenando cuando sonó su móvil. Era Bélorgery.

   ─¿Sí?

   ─¿Crénieux? Perdone que le moleste, pero es muy urgente. Necesitamos localizar al equipo de la Operación Tabac, ¿se acuerda?

   ─Sí, claro. ¿Pero qué necesitan saber? Puedo conseguir las coordenadas, pero si están en zona esos se mueven sin parar.

   ─Luego no han vuelto aún.

   ─No, no lo creo. El MOPEX me lo habría dicho.

   ─Ya bueno, es que el ministro ha hablado con los americanos y se han ofrecido a recoger al equipo. Claro, él no estaba seguro de si seguían allí y no ha sabido qué responderles.

   ─Pues entonces más que las coordenadas de posición dado creo que necesitaría las de los puntos de extracción. El momento ya depende de otros factores.

   ─¿No podemos saber cuándo hay que recogerles?

   Crénieux sacudió la cabeza. Estos tíos no tienen ni idea, pensó.

   ─Verá, estos equipos mantienen el contacto por radio a intervalos regulares. Y ellos dicen si la extracción es segura o no. Si no lo es se elige otro momento u otro lugar. Si pasan un par de períodos sin novedades se entiende que el equipo puede estar en peligro y acude un equipo de rescate a las últimas coordenadas que se tengan.

   ─Ya veo. Pero este equipo se ha mantenido en contacto con el MOPEX.

   ─Indirectamente. Ellos informan a su cuartel general en Uagadugú y éste al MOPEX.

   ─Ya lo pillo, gracias. Bueno, en cualquier caso tenemos que saber esas coordenadas de… por donde van a salir y si va a ser a la hora prevista. El ministro que lo hable con los americanos y si es factible y liberamos los aviones que hay en espera… ¿Cuándo puede enterarse de eso?

   ─Si es tan urgente me voy al MOPEX ahora mismo.

   ─Por favor, hágalo. El ministro ha quedado en dar una respuesta mañana por la mañana. Lámeme en cuanto lo sepa.

   ─No hay problema, salgo ahora mismo.

   ─Gracias. Adiós.

   ─Adiós.

    

   A 2 Km de Tilemsi, Kidal. 7 de agosto. 06:00.

   Faurès estaba dormitando en una posición semifetal cuando su reloj marcó la hora para el contacto de radio. Se incorporó lo justo para no golpearse la cabeza con los paneles y se ajustó el auricular.

   ─Cathérine Uno, aquí Cathérine Dos. ¿Me copia? Cambio.

   ─Aquí Cathérine Uno. Le copio sin problemas. Informe. Cambio.

   ─El primer punto de extracción es inviable. Repito, primer punto de extracción inviable. Tenemos que hacerlo en el segundo. Cambio.

   ─Copio que no pueden ir al primer punto de extracción y que pasamos al alternativo. Interrogación ¿Es correcto? Cambio.

   ─Veo que lo ha entendido, Cathérine Uno. Cambio.

   ─Interrogación. ¿Puede mantener el horario de recogida? Cambio.

   ─Afirmo, cambio ─respondió Faurès en un tono maquinal que imitaba al del operador de radio, un novato supuso─. Lo tenemos casi a la vista. Mañana a las 0800 horas. Cambio.

   ─Muy bien. Se mantienen horario y coordenadas. Me han dicho que les transmita que quizás la extracción se haga con aviación aliada. Cambio.

   ─¿Americanos? Cambio.

   ─No me lo han dicho. Cambio.

   ─De acuerdo. Quien nos saque de aquí bienvenido será. Cierro.

   ─Buena suerte. Cierro.

   Faurès apagó la radio y volvió a mirar el mapa. El punto de extracción era un pequeño oasis. En realidad, era sólo un par de hectáreas de vegetación al final de una vaguada. Saldrían antes del amanecer y esperarían allí al helicóptero, mejor que en aquella especie de trinchera que olía como sus calzoncillos.

   ─Mañana a las ocho en el punto de extracción, señores. Nos vamos de este puto sitio.

    

   13º Regimiento de Dragones Paracaidistas. 7 de agosto. 16:08.

   El coronel Gaillard se había terminado su café y estaba enfrascado en la lectura de un artículo en su despacho cuando sonó su móvil. Miró la pantalla y no reconoció el número.

   ─¿Sí?

   



─¿Michel? Soy Albert. ¿Tienes un minuto?

   Reconoció a su amigo Albert Daumesnil, del MOPEX. Parecía preocupado.

   ─Sí, claro. Dime.

   ─¿Sabes algo del equipo de Faurès?

   ─No, nada. ¿Qué pasa?

   ─Busca un teléfono público y llámame a este número.

   Gaillard apuntó el número, que parecía corresponder a otro teléfono público. Salió del edificio y se fue a la cafetería. Las cabinas ya brillaban por su ausencia, pero allí se mantenía una en un rincón con un viejo teléfono de monedas por si alguien no podía usar su móvil. Introdujo algo de calderilla y marcó el número.

   ─Hola ─dijo Daumesnil. ¿Puedes hablar ahora?

   ─Sí, dime.

   ─Pasa algo raro con la operación. Esta mañana cuando he llegado me dijeron que anoche llegó el enlace del gabinete del ministro, un tal Crénieux. Quiso saber la localización del equipo de Faurès, las coordenadas para la extracción, frecuencias de radio… todo.

   ─¿Y para qué coño quería saber todo eso?

   ─Dijo que el ministro estaba acordando con los americanos que ellos recogerían al equipo, que tenía que informar a primera hora… Como tiene autorización de seguridad y está donde está se lo dieron todo.

   ─Muy raro, la verdad. ¿Y los americanos?

   ─De esos no sabemos nada. Es más, esta mañana llamé al oficial de  enlace y no tenía ni idea de lo que le hablaba. ¿Tú te acuerdas de que había aquí un tío de la DGSE por si tenían que traérselos ellos? Pues le han dicho que ya puede irse.

   ─¿Y no será que lo van a hacer americanos, pero no militares? CIA, contratistas… Pero desde luego esta movida no es normal.

   ─Y tanto, pero no te he contado lo más gordo. A mediodía nos dijeron que la operación tenía que cerrarse hoy antes de medianoche. Ni más enlace por satélite ni instrucciones… nada.

   ─Coño Albert, eso no tiene ningún sentido. ¿Cómo se va a cerrar una operación sin recoger al equipo y sin saber si otros lo han recogido?

   ─Pues la orden viene del gabinete del ministro. Que nos concentremos en las demás operaciones y que Tabac se cierra hoy. Por cierto, parece que han fallado. Belmojtar sigue vivo.

   ─¿Quién lo dice?

   ─Una fuente en zona. De hecho el informe dice que está peinando la zona. A lo mejor por eso estas prisas.

   ─Pero no es normal. Ahora mismo llamo al general.

   ─Michel, cuidado. Que yo no te he dicho nada.

   ─Tranquilo. El general ya sabe que tengo mis recursos. Pero andaré con ojo, de verdad.

   ─Pues eso era todo. Un abrazo.

   ─Un abrazo.

   Gaillard llamó al general del COS, pero estaba en un seminario en Berlín. Su segundo no sabía nada del cierre de Tabac. Pensó en llamar al jefe del MOPEX, pero podría comprometer a Daumesnil. Tenía prohibido comunicarse con los equipos, ya que la dependencia orgánica más o menos se suspendía. Puede que todo fuese por el polvo que había levantado Belmojtar o porque el ministro quisiera tapar el fracaso. Pero algo le olía mal.

    

   Tilemsi, Kidal. 8 de agosto. 07:21.

   Faurès se estaba inquietando. No habían podido contactar por radio con su cuartel general esa madrugada y había una calma extraña. Sólo se oía el viento y los cinco avanzaban desplegados ofreciendo todo el frente al oasis. Levantó la mano y se detuvieron. Echaron cuerpo a tierra y escrutó el lugar con unos prismáticos. Estaban como a doscientos metros. El oasis tendría como veinte árboles, entre ellos unas pocas palmeras. Con un poco de suerte habría una charca donde refrescarse un poco. No le gustaba esa vaguada que quedaba más allá. Estaba en dirección contraria a por donde se habían aproximado, pero siendo la hora que era a Faurès le pareció mejor acercarse por el este, por si se encontraban con alguna sorpresa. Dar un rodeo les habría expuesto mucho, pero ahora empezó a reconsiderarlo.

   ─Astérix ─susurró.

   ─¿Sí?

   ─Te vas a acercar por la derecha y le echas un vistazo a la vaguada. Si no hay nada reconoces un poco el oasis y nos llamas. Desde aquí te cubrimos. Venga.

   El hombre membrudo se puso en pie y se acercó trotando un poco. Llevaba encarado un HK-416[58] con mira holográfica igual que Faurès. Rodeó el oasis y vio una vaguada de roca y arena. De momento todo parecía normal, pero en una porción de arena vio unas huellas recientes.

   ─Écossais, he visto huellas. Voy a acercarme un poco más ─susurró al micrófono que colgaba junto a su boca. 

   Empezaba a bajar por una pequeña cuesta cuando sonó un disparo. Sus compañeros sólo vieron una fugaz nube rosa detrás de su cabeza y cómo su cuerpo caía como si alguien hubiese cortado los hilos de los que colgaba.

   ─¡Mierda! ¡Fuego y ruptura! ─gritó Faurès.

   Las cuatro armas comenzaron a escupir fuego hacia los árboles. Entre la vegetación se veían fogonazos hacia donde disparaban los franceses. La Minimi barrió el grupo de fogonazos de un extremo a otro mientras oían gritos entre el follaje. Faurés buscaba fogonazos a los que disparar intentando mantener la cuenta de los cartuchos que quedaban en su cargador. ¿Qué coño había pasado? Habían estado vigilando el oasis dos días.

   ─¡Repliegue! ¡Raoul, tú conmigo! ¡Ahora!

   Los dos hombres se levantaron, corrieron unos quince metros, de nuevo hicieron cuerpo a tierra y reanudaron el fuego. 

   ─¡Banania, Charlie! ¡Vamos!

   Aquella Minimi había atraído mucha atención y había muchas armas apuntando Banania. En cuanto éste se levantó un poco una bala le entró por la clavícula. Su binomio se arrastró hasta él bajo un manto de balas que silbaban por encima de sus cabezas. Le agarró y le arrastró hacia atrás mientras los otros dos intentaban mantener con la cabeza gacha a los que aun estaban escondidos.

   ─¿Qué es? ─preguntó Faurès.

   ─Creo que clavícula, cerca del cuello.

   ─A esa cresta, ya. Adelántate tú con él, vamos a darles caña antes de que salgan. Como nos rodeen estamos en la mierda. ¡Raoul, un par de pepinos a los árboles! ¡Cuando diga ya!

   El hombre de su derecha sacó de su chaleco dos granadas rompedoras de 40 milímetros e introdujo una en el lanzagranadas que su fusil llevaba acoplado debajo. Faurès recogió la Minimi y volvió a regar el oasis con balas.

   ─¡Ya!

   Su compañero se puso de rodillas casi de un salto y envió la primera granada describiendo una parábola que terminó en una explosión. No había llegado la primera granada cuando estaba empujando el tubo para introducir la segunda. De nuevo disparó hacia la vegetación y una segunda explosión levantó una nube de polvo.

   ─¡Otra más!

   Sacó la tercera granada del chaleco y tras introducirla la disparó a un punto intermedio entre las explosiones anteriores. Las armas callaron.

   ─¡Venga, a la cresta!

   Dos hombres llevaban al herido con sus brazos sobre los hombros. Faurès iba detrás de ellos mirando constantemente hacia atrás con la Minimi. Perdieron de vista el oasis y nadie parecía seguirles, pero no se detuvieron hasta que encontraron una hoya que les daba cierta cobertura. 

   ─¡Me cago en la puta!

   ─¿Joder, pero qué coño ha pasado? Esos no eran pastores, nos estaban esperando ─dijo Guillaume.

   ─Pues claro que nos estaban esperando. Pero no lo entiendo. Si hablaron con el crío lo lógico es que nos buscasen patrullas, no que se sentasen a esperar en el oasis.

   ─Era un punto de recogida bastante obvio.

   Faurès ladeó la cabeza. Lo cierto era que en aquella desolación el oasis destacaba mucho, pero no era ni mucho menos el único lugar posible.

   ─No pueden habernos oído por radio, coño. Ya nos preocuparemos de eso luego. ¿Tú cómo estás? ─le preguntó al herido.

   ─Duele como un cabrón, pero no hay bala dentro.

   ─Es sobre todo daño en tejido ─confirmó Ranquet─. Desinfecto, te pongo un QuickClot y analgésico al canto.

   ─Pues venga, yo mientras informo.

   Mientras Guillaume vigilaba pegado a la Minimi, ellos se afanaron en sus tareas. Ranquet reconocía que el QuickClot valía más que los ciento y pico euros que costaba. La mala noticia era que el hueso estaba roto. Tuvo que preparar para su compañero un vendaje incómodo que le inmovilizaría un brazo, pero no tenía más remedio. Faurès tuvo menos suerte. Sintonizó la frecuencia, pero no recibía nada. Cambió a la frecuencia alternativa y la de emergencia con el mismo resultado. Examinó la radio pensando en que la habrían alcanzado los disparos, pero no era así.

   ─Esto no es normal.

   ─¿Qué pasa?

   ─No hay nada de nada. Anoche tampoco pude informar. Joder, las baterías están bien, no parece haber avería…

   ─¿Y el teléfono?

   ─Está kaputt. Se llevó un tiro.

   ─Me cago en la leche, ¿y ahora qué hacemos?

   Faurès inspiró hondo y sacó un mapa de la mochila y la brújula plana. Se tomó un momento para orientarse y de nuevo habló.

    ─Estamos… aquí ─dijo señalando─. Podemos arriesgarnos a irnos a Níger, que es lo que nos pillas más cerca. Pero con esta frontera tampoco vamos a estar mucho más seguros. El norte y el este es territorio no controlado y no podemos saber qué unidades vamos a encontrar. Ahora iremos más lentos y movernos de día es muy peligroso. Yo digo de ir hacia el río Níger.

   ─Jefe, eso está a tomar por culo.

   ─No hablo de ir a pie todo el camino. Estamos a unos veinte kilómetros de Tessalit. Vamos esta noche a alguna casa alejada con coche, nos lo llevamos y recorremos todo lo posible antes de que amanezca. ¿Veis? Hay una carretera hasta el Níger. Si llegamos a Burem podemos coger una barca e iremos más rápido. Enseguida estaríamos en la región de Tombuctú, eso ya es seguro. 

   ─Estaríamos hablando de… la puta, lo menos seiscientos kilómetros para llegar a Burem y luego otros cuatrocientos hasta Tombuctú. Con Cavaleri así…

   ─Oye capullo, no hables como si no estuviese aquí, ¿vale?

   ─Pues eso, se trata de no hacerlos andando al sol. Tampoco hará falta llegar a Tombuctú. Llevo el móvil. Habrá cobertura y llamaremos a casa.

   ─No joda. ¿Su móvil?

   Faurès sacó del bolsillo de su manga izquierda un pequeño y viejo móvil lleno de arañazos. Lo conectó y esperó a que se encendiese la pantalla, pero como esperaba no había cobertura.

   ─¿Veis? Pues menos mal que me lo he traído. Como nos dejaron con una radio y un teléfono de satélite… Mira que si fuese un fallo del jodido satélite. Bueno, pues ese es el plan. Si encontramos cobertura antes llamamos a la base y les damos la posición, a la mierda el encriptado.

   Los tres hombres se miraron. No era un buen plan, pero nadie parecía tener mejor idea. De momento había munición, pero no sabían contra cuánto tendría que bastar. También había comida sólo para un día más y el agua sería un problema peor al día siguiente. Los tres asintieron.

   ─¿Y ahora qué, nos quedamos aquí hasta que se haga de noche?

   ─Este sitio es discreto. Cubríos con algo vamos a descansar un poco. Esta noche hay que moverse. Guardias de dos horas, la primera Guillaume. Ahora silencio.

   Se había acabado la deliberación. Los cuatro hombres intentaron relajarse bajo un sol abrasador y pasaron el resto del día imaginando cada uno para sí qué habría fallado.

    

   París. 8 de agosto. 17:44.

   Sonó el móvil de Bélorgery y éste reconoció el teléfono de su nuevo contacto, que había listado como OS.

   ─¿Sí?

   ─¿Señor Bélorgery? 

   ─Dígame.

   ─Me temo que voy a necesitar las coordenadas actuales. Las piezas que buscábamos han escapado.

   ─¿No eran correctas las coordenadas?

   ─ La información era correcta, pero no hubo suerte. Escaparon y… en fin, creo que no es necesario explicarle que no conviene que vayan mucho más lejos. ¿Siguen localizadas las piezas?

   ─Sí, supongo que sí. Deme un momento y le mandaré en un SMS lo que tenga.

   ─Por favor, no se demore. Allí es dos horas más tarde.

   ─Enseguida, descuide. Adiós.

   Bélorgery masculló un improperio y fue a ver a Crénieux con paso ligero.

   ─Oiga, ¿tiene aquí el Blue Tracker?

   ─En la sala de control, ¿por qué?

   ─Necesito las coordenadas del equipo de Tabac. Ahora mismo.

   Crénieux dejó el bolígrafo, se recostó en su asiento y miró a los ojos del secretario.

   ─¿No les había dado ya las coordenadas a los americanos?

   ─No les han encontrado. Ya sabe lo chapuzas que son a veces. Parece que tienen un helicóptero en zona y hay urgencia. Así que si es tan amable…

   Crénieux se levantó y trajo al cabo de unos instantes un maletín metálico que contenía algo parecido al típico ordenador portátil. Bélorgery tragó saliva pensando en la trola que acababa de contar. No parecía haber medio de que Crénieux averiguase si lo de los americanos era verdad. El ayudante militar no tenía por qué enterarse de un acuerdo verbal en el despacho del ministro, pero Crénieux no era tonto y estaba claro que sospechaba.

   ─Aquí lo tiene. Parece que están inmóviles. Espero que vivos.

   ─Yo también. Claro, no han informado.

   ─Martin, usted me dijo que fuese al MOPS y cortase el enlace por satélite. Perdone, pero eso se hace cuando ya han vuelto.

   ─Lo sé, lo sé… Las prisas, que no son buenas para nada.

   Tomó nota de las coordenadas que figuraban en la pantalla junto a Cathérine 2. Intentó no parecer nervioso, pero no sabía si Crénieux acababa de amenazarle sutilmente.

   ─Ya está. Puede cerrar ya. Creo que es mejor que nadie se entere de esto sin necesidad, ¿no le parece?

   ─Sí, será lo mejor ─respondió clavándole de nuevo la mirada.

    

   Sur de Tessalit. 8 de agosto. 23:57.

   ─Mojtar, aquí no hay nadie.

   ─¡Joder! ─dijo la voz por teléfono─. Otra vez tarde. Estamos quedando como unos inútiles.

   ─Pero alguien ha estado, está claro. Se ve tierra removida, pisadas… vamos a rastrear un poco, pero en su lugar intentaría encontrar transporte cerca. Eso si no están jugando con nosotros y les han recogido ya.

   ─Habla con los vecinos. Pagamos cien mil dólares por cada uno, ¿de acuerdo? ¿Estáis cerca de la carretera?

   ─Bastante cerca, sí.

   ─Quizás intenten hacerse con un coche. Quiero controles de carretera en los dos sentidos, todos los que se pueda. Cuatro soldados blancos se verán enseguida.

   ─Muy bien. Vamos a necesitar mucho efectivo para pagar a tanta gente.

   ─Le acabo de mandar la foto del muerto al tío de Ibrahim y va a transferir un millón. Podemos usar el fondo de emergencia.

   ─De acuerdo, de acuerdo. Otra cosa, tenemos pendiente la reunión con los colombianos. Me ha llamado Said y se están impacientando.

   ─Coño, ya no me acordaba. Ahora no puedo irme tan lejos. Diles que tenemos que reunirnos en Gao dentro de tres o cuatro días, que no conviene que atraviese la frontera. Eso nos dará un poco de margen.

   ─Les llamo por la mañana. Por favor, intenta que nos den enseguida las coordenadas de estos tíos, con este retraso no nos sirven para nada.

   ─Vale. Venga, no pierdas tiempo. Hasta mañana.

   El argelino colgó y se preparó para su segunda noche en blanco. Cien mil por cada francés, casi nada. Sólo esperaba que aquellos catetos no empezasen a matar blancos y a vestirlos con ropa militar.

    

   13º Regimiento de Dragones Paracaidistas, Souge. 9 de agosto. 10:08.

   El coronel Gaillard esperaba al teléfono ya un tanto nervioso. Finalmente oyó unos pasos y algo de movimiento hasta que sonó en el teléfono una voz distinta a la que le estaba atendiendo.

   ─Coronel Castelaine, ¿con quién hablo, por favor?

   ─Buenos días, soy el coronel Gaillard, jefe del 13º RDP. Estoy intentando averiguar dónde está un equipo que tenía que haber regresado de una misión.

   ─Pero para eso tendía que llamar al MOPEX, esto es el COS.

   ─Sé que es el COS ─respondió intentando dominar el sarcasmo─. Pero he llamado al MOPEX y la persona que puede decirme eso está ausente. Me preguntaba si para ustedes esa operación figura abierta. ¿Podría comprobar eso, si es tan amable? Operación Tabac.

   Oyó por el teléfono una especie de gruñido y un tecleo. Tuvo que esperar otro par de minutos, pero finalmente volvió la voz con acento alsaciano.

   ─Tabac. Operación cerrada con fecha del siete.

   ─¿Eso es todo? ¿No hay resultado, bajas…?

   ─Esos campos están vacíos. La verdad es que es raro. Pero definitivamente está cerrada por el MOPEX. No puedo decirle más.

   ─Bien, pues eso era todo. Muchas gracias, ¿eh?

   ─De nada, a mandar. Adiós.

   ─ Adiós.

   ¿Cerrada así, por las buenas? Esto no tiene sentido. Llamó al teléfono satelital de Faurès, pero no daba señal. Supuso que si le habían recogido estaría ya en una base. Buscó su número particular y le llamó al móvil, pero le salió un mensaje que decía que el teléfono se encontraba apagado o fuera de cobertura. En realidad ambas cosas, pero tampoco demostraba nada. Estaba prohibido llevarse los móviles particulares a las operaciones, principalmente por seguridad, pero más de uno lo había hecho cuando recortaron la dotación de comunicaciones. Probó con el MOPEX. Una voz joven y femenina le hizo pensar por un segundo que habían externalizado la centralita.

   ─Mando de Operaciones Exteriores, buenos días. ¿Con quién hablo?

   ─Buenos días, soy el coronel Gaillard. ¿Puede ponerme con el teniente coronel Albert Daumesnil?

   ─Un momento, por favor.

   Al cabo de un instante oyó la voz de su amigo.

   ─¿Sí?

   ─¿Albert? Hola, soy yo. ¿Se sabe algo nuevo de Tabac?

   Daumesnil inspiró hondo. Su amigo estaba buscando una confirmación oficial. Ambos sabían que esas llamadas quedaban registradas y a menudo grabadas.

   ─La Operación Tabac está cerrada desde hace tres días. O al menos así figura en el sistema.

   ─¿Figura el resultado de la misión, el estado del equipo operativo, la unidad aérea que lo recogió…?

   ─No, mi coronel. No me consta nada de eso.

   ─Eso es todo, gracias.

   ─ A la orden.

   Ambos colgaron y se sumieron en sus pensamientos. Albert se pasa un poco con la etiqueta, debe creer que le estaban grabando. O más bien avisarme de que lo estaban haciendo. Empezó a sopesar las posibilidades y no le gustaba ninguna. Deambuló un poco por su despacho y fue a ver a su segundo.

   ─¿Joseph? Tengo que ir a París. Necesito que me cubra unos días, máximo una semana.

   ─No hay problema. ¿Algo que deba saber?

   ─De momento mejor no. Me voy ya, hasta luego ─dijo golpeando con los dedos el marco de la puerta.

   Se cambió en el vestuario y cogió su coche. Tendría que pasar por casa a recoger unas cuantas cosas. Decidió ir en coche y comer algo antes de salir. La primera persona con quien tenía que hablar era de nuevo con Albert.

    

   Aeropuerto de Tombuctú. 9 de agosto. 13:30.

   El PAO[59] del Grupo Táctico Tombuctú era otro reservista, un licenciado en Periodismo llamado Carlos González de Escalada que en su vida civil trabajaba en la gestión de servicios de emergencia. Como en otras misiones, se había registrado una cuenta en Twitter para informar de los progresos de la misión, pero Escalada se había dado cuenta al seguir a varios usuarios africanos de que aquello también podía ser una buena fuente de información. Una enorme cantidad de personas que no tenía atención médica ni inodoro tenían sofisticados smartphones que constituían su posesión más preciada. Y no sin motivo. La gente se veía conectada con el resto del mundo y muchos de ellos eran activísimos cronistas “tuiteros”. Aquella mañana le habían llegado a Escalada varios tweets que hablaban de un violento tiroteo en Kidal. Había quien afirmaba haber visto el cuerpo de un soldado de las fuerzas especiales francesas. Otro usuario acababa de decir que había oído en su pueblo que Mojtar Belmojtar ofrecía una recompensa de cien mil dólares por cada soldado francés que se capturase. De momento, ningún medio parecía recoger esos mensajes y parecía la versión actual del típico bulo de pueblo, pero Escalada pudo comprobar que los tweets habían empezado en Kidal y ya se habían extendido a Gao y Tombuctú. Se levantó y se fue a comer.

   Tras pasar por el autoservicio miró dónde sentarse y vio a Tocino. Ambos eran de Sevilla, pero se habían conocido en el Batallón CIMIC. Hablaban casi todos los días y se sentó frente a él.

   ─¿Qué hay?

   ─Vamos tirando, ¿y tú?

   ─Más de lo mismo, más o menos. Esto huele todo a lo mismo ─dijo Escalada inclinándose sobre el plato─. Oye, ¿sabes algo de Kidal?

   ─¿Cómo qué?

   ─Alguna movida allí de los franceses con Belmojtar.

   Tocino levantó la cabeza.

   ─El otro día en una reunión me dijeron algo sobre un bombardeo a un escondite de ese tío, o algo así. Por lo que me dijeron quedaba aquello casi en Níger y no le di más importancia. ¿Por qué, qué pasa?

   ─Es que estoy leyendo unos tweets muy raros. Se está ofreciendo una recompensa de cien mil pavos por cada francés que atrapen. Y la cosa empezó en Kidal.

   ─Esa pastizara sólo podría pagarla Belmojtar.

   ─Exacto.

   ─Pues va listo, quien bombardease el otro día estará ya en su casa. A menos que…

   ─¿Que qué?

   ─Que se trate de una tripulación derribada o que el equipo de tierra siga por allí. Pero no le veo la lógica. Si hubiesen perdido un aparato los medios franceses habrían dicho algo. ¿Es así?

   ─No. Tampoco se habla de ningún bombardeo de una posición de Belmojtar. Me parece que es una trola que ha ido creciendo. En unos días pasará.

   ─A menos que sea verdad. Un tuitero decía haber visto el cadáver de uno de los franceses.

   ─Pero no había foto.

   ─No había foto.

   ─Si es verdad, eso significa que hay una especie de caza del hombre. Los franceses nos habrían dicho algo. Si hay un cadáver ya habrían sacado la foto por Internet. Y digo yo que los franceses con todo lo que tienen les habrían sacado de ahí. O puede que esto sea un paripé, que el bombardeo haya fallado. Los franceses se callan como putas y Belmojtar monta este circo para salvar la cara.

   Escalada osciló la cabeza. La verdad es que no parecía creíble que unos franceses estuviesen huyendo en una persecución así.

   ─Pero eso no quita para que haya un montón de gente que lea esos tweets con la recompensa.

   ─Eso sí ─concedió Tocino─. Coño, si me dicen en Dos Hermanas que me dan cien mil pavos por un prisionero salgo a buscarlo, aunque sea con una navaja. A lo mejor deberíamos ir después a S-2[60].

   ─Más pronto que tarde.

   ─Vaaaale. ¿Me dejas que me termine esto, pesao?

    

   A 22 Km al noreste de Burem, Gao. 9 de agosto. 22:47.

   Los cuatro hombres acababan de comenzar su segunda noche de evasión. La primera noche habían encontrado una casa alejada con un vetusto Land Rover aparcado. Por supuesto no tenía alarma y abrirlo no fue un problema. Guillaume sabía hacer puentes, pero antes de eso Faurès se levantó la camisola, se quitó algo parecido a una correa interior y le hizo un gesto a Ranquet para que hiciese lo mismo.

   ─Jefe, por esta mierda ya vale ─susurró.

   La cara de Faurès no dejaba lugar a discusiones, así que sacó la pequeña correa de cuero negro y las depositaron cerca de la puerta. En esa clase de misiones se dotaba a los miembros de los equipos un cinturón con cien gramos de oro para lo que denominaban “gastos discrecionales”. Arrancaron el coche y condujeron hasta que empezó a clarear. Estaba bien. Cavaleri podía ir tumbado y había sitio para la impedimenta. 

   Se ocultaron todo el día en una casucha abandonada y Faurès volvió a pelearse con la radio. En agosto no había oscuridad hasta bien pasadas las diez. Lo bueno es que los visores nocturnos les permitían circular con los faros apagados. Ahora el problema era encontrar alguna ropa para pasar más desapercibidos y además muy pronto habría que repostar.

   El Land Rover circulaba por la carretera a unos setenta. Calculaban que ya les quedaba poco para llegar al Níger y hablaban sobre si era mejor seguir por el río o intentar repostar en un puesto ilegal. La respuesta vino en forma de luz de una linterna que se encendió en el arcén de su derecha. Un miliciano se acercó al carril y les hizo señas de que parasen.

   ─Jefe, ¿qué hago?

   ─Para un momento, vamos a ver si son del MNLA. Tápate la cara con el pañuelo. Si lo son esta puede ser la salida. Pero si digo “ya” nos abrimos paso a tiros, salimos de la carretera y seguimos hacia el sur. ¿Entendido?

   Faurès tuvo que admitir que llevar los faros apagados cantaba mucho, pero aquello no era un control legal. El miliciano se acercó despacio e hizo un gesto que Ranquet entendió como una indicación para que encendiese las luces. Lo hizo y vieron a otros cuatro a ambos lados de la carretera. El miliciano se acercó al puesto del conductor y dijo algo que no entendieron. Lo repitió y siguieron quietos con sus caras cubiertas. Cavaleri estaba cubierto con un poncho. Faurès miraba al miliciano, que en la oscuridad estaba distinguiendo los uniformes y parecía estar abriendo los ojos como a cámara lenta.

   ─¡Ya!

   Ranquet fue el primero en abrir fuego contra el pecho del miliciano. Al mismo tiempo, Faurès y Guillaume dispararon a través del parabrisas contra los que esperaban más atrasados. Ranquet arrancó volviendo a cruzar los cables, apagó los faros y pisó a fondo para salir de la carretera. El Land Rover pasó por encima del cuerpo del infortunado miliciano y se internó en el páramo. No habían acabado con todos. Pronto se oyeron disparos de AK-47 y algunos impactos de bala contra la puerta de atrás.

   ─¡Vamos, vamos, vamos!

   Ranquet se puso de nuevo el visor nocturno. El coche se le iba. Parecía fallar algo en la dirección.

   ─Jefe, creo que nos han dado en un neumático.

   ─Tú sigue de momento. De todas formas habrá que deshacerse enseguida del coche. ¿Todo el mundo bien? ¿Cavaleri?

   ─Bien.

   ─¿Guillaume?

   El hombre más corpulento del equipo se palpó el costado y con aquella luz su mano parecía manchada de algo que parecía aceite de motor.

   ─Jefe, creo que me han dado.

   ─A ver.

   Guillaume no se había dado cuenta al principio. Una bala había penetrado por debajo de la axila izquierda. De repente se sintió muy pesado y le costaba respirar. No quería caer encima del pobre Cavaleri, pero notaba que su cuerpo se vencía.

   ─Túmbate a lo largo del asiento… así.

   Faurès le quitó el equipo y le abrió la camisola. Efectivamente era una herida de bala, y al contrario que la de Cavaleri no tenía orificio de salida.

   ─Me parece… que es el pulmón… No… no puedo respirar ─dijo abriendo la boca como luchando por tomar aire.

   ─Tranquilo… tú tranquilo. ¿Sientes dentro la bala?

   Asintió.

   ─¿Muy dentro?

   Volvió a asentir.

   En realidad, la bala no sólo había perforado el pulmón. También había seccionado la vena cava y provocado una hemorragia interna. A Guillaume se le cerraban los ojos.

   ─Eh, no seas mamón. Mantente despierto.

   ─No… quería dejarle así, jefe... Lo siento…. Dígale a mis padres que lo hice bien, ¿vale?

   Faurès asintió y le apretó la mano izquierda. Quiso apartar la vista, pero se obligó a mirarle a los ojos. Guillaume alargó la mano derecha hacia Ranquet, que detuvo el coche para agarrársela. Cavaleri se la agarró por debajo. Los tres apretaban tanto que sintieron como su pulso se debilitaba al mismo tiempo que su fuerza. Su respiración era ya un jadeo en el silencio oscuro del interior del coche, la lucha por llenar una bolsa agujereada. Los jadeos se hicieron más débiles. Cavaleri cerró los ojos y una lágrima corrió por si sien derecha hacia su pelo. Luego silencio. Las manos seguían apretadas pero ya no estaba allí.

   ─Sigue. Tenemos que llegar al río ─dijo Faurès.

   Le soltaron las manos y Faurès se las puso encima del vientre sujetas con un pañuelo. Le cubrió con su poncho y se sumieron en un largo silencio.

   Era ya madrugada cuando les pareció ver una gran serpiente que brillaba bajo la luna.

   ─Ahí está el río. Busca un sitio donde esconder el coche.

   Ranquet vio una aldea de pescadores. Si no era Burem tampoco podía estar lejos. Aparcaron casi a la salida de la aldea.

   ─Voy a buscar una barca que nos sirva. Quédate aquí con Cavaleri. De Guillaume coged lo que necesitemos. Vuelvo en diez minutos o largaos.

   ─Jefe, ¿y Guillaume? ─preguntó Cavaleri arrepintiéndose enseguida de la pregunta.

   ─No podemos llevarle.

   Desapareció en la oscuridad sin decir más. Casi no les quedaba agua ni comida. Cavaleri se puso su equipo y el de Guillaume tras sacar lo que no necesitarían. Ranquet dudó si llevarse el Hecate. Pesaba mucho, pero la verdad era que la Minimi no tardaría en quedarse sin munición. Ojalá Faurès encontrase una buena zodiac, aún tenían mucho peso que llevar. Cuando estuvieron listos dejaron el cuerpo de Guillaume en el suelo de la parte trasera del Land Rover envuelto en su poncho. Les mortificaba dejarles su cuerpo y el equipo, pero prenderle fuego al coche no era una opción y hundirlo a la orilla del río podría hacer ruido. Faurès volvió deslizándose como un gato.

   ─Tenemos barca, seguidme. Dame el Hecate.

   Los tres bajaron hasta la orilla del río y Faurès empezó a cargar un viejo cayuco de madera.

   ─¿Vamos a ir en esto?

   ─Es lo único que no estaba amarrado con cadena. Ayúdame a echarla al agua.

   Empujaron y la estilizada barca se deslizó por la gravilla hasta llegar al agua. Lo bueno era que no necesitarían motor. Las lluvias habían aumentado el caudal del río y no tendrían casi que remar. Primero subió Cavaleri y fue distribuyendo el peso con su brazo libre. Ranquet subió por la popa y Faurès se quedó el último tras dar el último empujón. También había robado algo de ropa de los tendederos para ponérsela más tarde. No engañarían a nadie de cerca, pero al menos no llamarían tanto la atención como tres blancos armados corriendo vestidos de camuflaje.

   Sintieron como la corriente les llevaba suavemente al oeste bajo un cielo estrellado. Casi era una travesía agradable. Estaban cansados, doloridos y habían dejado a dos compañeros, pero empezaron a sentirse aliviados. El agua dejaría de ser un problema. Además de pastillas potabilizadoras, os tres llevaban unas boquillas que les permitían sorber directamente de cualquier charco. Puede que incluso intentasen pescar algo. Los tres se miraron un poco esperanzados antes de adoptar una postura más discreta y volver a escrutar la oscuridad con sus visores. Tenían por delante unas cuatro horas de oscuridad antes de volver a ocultarse.

   Faurès conectó su móvil al amanecer. De nuevo sin cobertura. Pero en algún momento parecía haberla tenido, porque figuraba una llamada perdida del coronel. Se ve que a él tampoco le cuadra esto, pensó.

    

   Mando de Operaciones Exteriores, París. 10 de agosto. 10:15.

   Gaillard había sacado unos mil euros de su cuenta. Tenía que hacer unas cuantas cosas y no quería dejar rastro. Lo primero que hizo con el dinero fue comprar un móvil desechable de prepago y llamar a Daumesnil. Éste le devolvió la llamada en un teléfono público y quedaron para esa mañana. Gaillard pensó en hospedarse en una pensión cutre, pero en lugar de ello prefirió un hostal de carretera fuera de París. Ya buscaría otro lugar.

   Daumesnil salió del edificio y recorrió dos manzanas hasta el bar donde le esperaba Gaillard.

   ─Hola.

   ─Hola. ¿Has podido conseguir eso?

   ─Sí, no ha costado tanto. Uno de la oficina es vecino suyo. Lo de las direcciones está muy controlado. ¿Dónde estás en París?

   ─De momento en ningún sitio. Ya buscaré algo.

   ─¿Quieres venir a casa?

   ─Es mejor que no, gracias. Esto huele mal y no conviene que nos vean juntos.

   ─Pues me alegro de no haber buscado esto en mi ordenador ─dijo alargándole una cuartilla de papel doblada.

   Gaillard la abrió. Era la dirección y el teléfono del teniente coronel Daniel Crénieux, el que había mandado cerrar Tabac por misteriosa y repentina orden del ministro.

   ─¿Qué más sabes de este tío?

   ─Un tío en ese puesto, ya te puedes imaginar. Estado Mayor, licenciatura en esto, máster en lo otro, agregado militar en Estados Unidos… vamos, general antes de ocho o diez años. Personalmente no sé, el tío que me dio la dirección sólo dijo que era majo.

   ─Ya.

   ─Oye, ¿no irás a hacer una de las tuyas, no?

   ─Sólo quiero hablar con él y saber qué ha pasado. Tengo que irme ya. Si necesito hablar contigo te hago una llamada perdida y me llamas desde uno fijo cuando puedas. Intentaré que nada de esto te salpique… sea lo que mierda sea.

   ─Ándate con ojo, Michel. Si este tío pudo cerrar una operación como esta por las buenas es porque tiene muy buen respaldo.

   ─Ya imagino cual. Hasta luego.

   ─Adiós.

   Gaillard salió de la cafetería escrutando la calle como tantas veces antes había hecho en otras calles, selvas, bosques, hacía ya mucho tiempo. La puerta no había vuelto a su sitio cuando ya buscaba en los contactos de su móvil a un viejo amigo. Marcó el número en su móvil desechable y sonó una voz con fuerte acento senegalés.

   ─¿Sí, quién es?

   ─Hola Yihlali, soy Gaillard. ¿Puedes hablar?

   ─¡Hombre, mi coronel! ¿Cómo le va? Puedo hablar, sí.

   ─Un equipo está en la mierda. Tengo que hacer algunas cosas que no puedo contarte por teléfono ¿Estás en París o te has ido de vacaciones?

   ─No, estoy en París. ¿Qué necesita?

   ─Cuando tengas lo que te voy a decir me llamas a este número y te digo lo que vamos a hacer. Puede que haga falta otro hombre fuerte. Toma nota.

   Gaillard le dictó una corta lista y unas pocas instrucciones. Yihlali sostenía el móvil contra su hombro y apuntaba en una servilleta. A medida que le oía le venían a la mente varias e inquietantes posibilidades.

   ─¿Dice que un equipo tiene problemas?

   ─Mejor te cuento luego. ¿Puedes conseguir eso para esta noche? Los gastos van de mi cuenta.

   ─La furgoneta es lo más difícil. Pero sí, se puede.

   ─En cuanto lo tengas me llamas, puede que haga falta todo eso para esta noche.

   ─Cuente con ello, mi coronel.

   Colgaron y cada hombre empezó su tarea. Había mucho que hacer antes de que llegase la noche. Gaillard fue a una tienda de deportes, después a otra de vestuario laboral. De nuevo intentó llamar a Faurès, pero seguía sin cobertura. En su smartphone consultó un plano de París para localizar la dirección que le habían dado. Era en el centro. Mal asunto.

    

   Ansongo, Gao. 10 de agosto. 19:29.

   Obregón empezaba a arrepentirse del viaje. Primero se habían aburrido como ostras en aquel hotel de Niamey, luego el contacto de Said les daba largas una y otra vez. Más tarde llama en mitad de la noche y les cita en Kidal, una ciudad que estaba a unos mil kilómetros. Habían tardado sólo un día en recorrer menos de cuatrocientos por caminos que el mapa señalaba como carreteras. Pasar la frontera no fue ningún problema, hasta el punto que su anfitrión les dio la opción de pasarla por el puesto o por cualquier otro lugar. No llevaban mercancía ni armas, así que no había necesidad de enfrentarse a la posibilidad de un arresto. Esperaban hacer noche en Gao y con suerte llegar a Kidal la noche siguiente.

   Aquella no era forma de tratar a un proveedor, pensaba Obregón. Si Belmojtar no podía pasar la frontera, esperaba al menos la cortesía de que éste les esperase cerca de ella en lugar de obligarles a otro día de viaje. Al menos la escasez de gasolineras no era un problema. Parecía que cada pocos kilómetros alguien la vendía en bidones desde una furgoneta aparcada en cualquier arcén.

   Pero era aquel calor de cincuenta grados lo que le estaba matando. Llevaban la ropa hecha un guiñapo y después de un día viajando olían a cabra. Sabía que no iban exactamente por la ruta de la mercancía, pero a Obregón le sorprendía hasta qué punto la autoridad del estado parecía estar ausente. Salvo los guardias fronterizos, no habían visto un uniforme en todo el día. No le extrañaba que un hombre con redaños y contactos pudiese hacerse con un imperio en tan poco tiempo. Más le preocupaban los yihadistas. Sabía que en Somalia habían sacado buena tajada de la piratería. No pensaba asumir ese riesgo, Belmojtar tendría que garantizar la entrega contra indemnización. Pero de momento se contentaba con ducharse, comer algo y echarse a dormir. Said había dicho que era mejor salir antes del amanecer si querían llegar a Kidal al día siguiente.

    

   Montparnasse, París. 10 de agosto. 21:10.

   La dirección era de un piso en la calle Rennes. Gaillard se había pasado la tarde callejeando por allí, buscando rutas de acceso y escape. Preguntó a la portera de la finca si ese edificio tenía aparcamiento y dijo que no, que los inquilinos con coche tenían plazas en garajes de por allí, pero que aquel edificio se hizo sin garaje. Eso estaba bien. Eso significaba que Crénieux no tenía más remedio que entrar por el portal, pero llevaba más de tres horas vigilando y no aparecía. Empezó a pensar que aquel cabrón se habría ido de vacaciones. Decidió esperar hasta medianoche y después turnarse con Yihlali.

   Finalmente apareció por la calle un hombre que se parecía bastante a la foto que tenía impresa. Al final ha habido suerte, pensó Gaillard. La foto la había conseguido de la Sección de Personal del Gabinete del Ministro de la web del Ministerio de Defensa. Le sorprendía que un militar con su puesto se dejase identificar de esa manera, pero así era aquel jodido mundo en la que todos parecían sentirse obligados a compartir sus vidas en Internet. Gaillard cruzó la calzada hasta la acera por donde venía Crénieux en dirección contraria. No quería alarmarle, se sacó las manos del bolsillo y se paró frente a él a pocos metros del portal.

   ─¿Teniente coronel Daniel Crénieux?

   ─Sí… ¿Quién es usted?

   ─Soy el coronel Gaillard, del 13º RDP. Usted trabaja en el gabinete del ministro, ¿no es así?

   Crénieux dio un respingo. Estaba claro a lo que venía.

   ─¿Qué es lo que quiere?

   ─Sólo quiero hablar con usted. Ahí detrás hay un bar. Es un sitio público. ¿Vamos?

   Crénieux asintió y caminaron hacia la siguiente manzana. Entraron en un bar cuyos parroquianos parecían muy ocupados viendo un partido como para darse cuenta de si entraba Mónica Bellucci. Había ruido y buscaron una mesa apartada. Pidieron dos cervezas y esperaron a que el camarero las hubiese servido. Crénieux estaba visiblemente tenso. Con su metro ochenta y seis, Gaillard podía pasar por un escolta y aún podía pasar la misma pista de aplicación que sus hombres. Y su expresión era serena, pero nada amistosa.

   ─¿Quién le ordenó cerrar Tabac? ─le soltó a bocajarro.

   ─¿Quién le ha dicho que yo he cerrado nada?

   ─Oiga Crénieux, no le he encontrado preguntando a mi vidente, ¿vale? Sé que figura cerrada desde hace tres días y que fue usted quien apareció en el MOPEX en plena noche pidiendo un Blue Tracker y cortando las comunicaciones de un equipo que estaba en zona. 

   ─Bien, pues ya sabe para quién trabajo. Así que la pregunta sobra.

   ─No, no sobra la pregunta y quiero oírlo de usted. Yo soy responsable de ese equipo, ¿se entera? Les conozco a todos. Me estoy controlando bastante, pero no voy a tener escrúpulo en cubrirle de mierda cuando empiece una investigación y me llegue el turno. Lo que tiene que decidir es si carga usted con ese marrón o me dice quién le ordenó ir esa noche al MOPEX.

   ─Coronel, usted me amenaza con una investigación que no existe, al menos aún. Pero si le digo lo que me pide… estoy muerto. Y no hablo sólo profesionalmente.

   Gaillard notaba cómo le subía la tensión escuchando a aquel tipo.

   ─Si me da ese nombre seguiré buscando por mi cuenta. Y si ese nombre me da algo más no tendré ni que acordarme de usted. Pero si juega conmigo usted y yo vamos a tener más que palabras. ¿Quiere refugiarse en las faldas del ministro? Pruebe. Esos tíos son especialistas en usar a gente como usted hasta que están demasiado sucios y entonces se deshacen de ellos como un trapo. Y entonces sí me acordaré de usted y de esta conversación. Y a cada pregunta que me hagan en esa investigación, las primeras palabras que saldrán de mi boca serán “el teniente coronel Crénieux”. Ya verá entonces lo profesionalmente muerto que acaba. Puto trepa de los cojones.

   Gaillard estaba pensando en lo que había hablado con Yihlali esa tarde, pero quería darle una oportunidad. Crénieux bajó la mirada y se inclinó sobre la mesa.

   ─¿Tengo su palabra de que si le doy ese nombre no habrá más consecuencias para mí?

   ─Ya le he dicho que usted no me interesa. Las consecuencias las habrá si me toca los huevos.

   ─Está bien. Me lo dijo Martin Bélorgery. Es el secretario de Valmy. Hace cuatro días me llama y me dice que el ministro ha hablado con los americanos y que éstos van a recoger al equipo. Que vaya al MOPEX, que consiga las coordenadas, las frecuencias de radio y tal. Y que como no va hacer falta la extracción, que cierre la operación. Eso fue ya de noche. Lo hice y me llevé el Blue Tracker. Anteayer, ya en el gabinete, me dice que los americanos no han encontrado al equipo y que tengo quedarle de nuevo las coordenadas. Se las di y… ya está, hasta hoy.

   ─¿Pero qué americanos? ¿Y a usted eso le pareció normal?

   ─Normal no, pero Valmy habla con el agregado americano día sí y otro también. Qué sé yo… si me dicen que el ministro le ha escrito una carta a Papá Noel yo le pongo el sello y la echo al correo.

   ─¿Dónde estaba el equipo hace dos días?

   ─Creo que cerca de Tissalit, en Mali.

   ─ ¿No ha vuelto a saber nada más de eso? ¿No le han preguntado nada?

   ─No. Si le digo la verdad, Bélorgery parecía nervioso con esto. Lo llevan con bastante secreto.

   Hay que joderse, pensó Gaillard. Ahora voy a tener que interrogar al secretario del ministro. Casi nada.

   ─¿Sabe dónde vive Bélorgery?

   ─Creo que en Marne-la Vallée, pero no sé dónde.

   ─Pues va a tener que ayudarme un poco más. Mañana va a ir a su despacho un poco antes y va a enterarse de dónde vive. También va a darme las coordenadas del equipo y me las a va a dar cada vez que le llame. ¿Está claro? Me lo manda todo por SMS a este número ─dijo escribiendo sobre una servilleta de papel.

   ─Supongo que no es su móvil personal.

   ─Tranquilo hombre, es uno desechable. En cuanto termine lo tiro. Le sugiero que haga lo mismo, por cierto. Espero su llamada, por su bien. Ahora si no le importa, déjeme salir antes.

   Crénieux asintió sin decir nada. Gaillard se levantó y salió a la calle. Fue a hablar con Yihlali y ambos subieron a la furgoneta. Yihlali había resuelto el transporte y el alojamiento. De camino al apartamento donde iba a dormir, Gaillard le explicó lo que tenían que hacer al día siguiente.

    

   Bamba, Gao. 11 de agosto. 21:19.

   Habían descansado durante el día y se disponían a comer algo antes de volver al río. No había mucho donde elegir, tenían lo preciso para fabricarse una caña de pescar rudimentaria, pero nada como cebo. Tampoco había fruta cerca y no pensaban arriesgarse a comprar comida con el oro que conservaban. A Cavaleri se le ocurrió fabricar con ayuda de Ranquet una especie de cazamariposas con unos palos y una de sus redecillas. Ya que no podía remar se propuso intentar atrapar algún pez desde la barca. Esa noche los tres estaban compartiendo la cena de uno y la falta de proteínas les estaba debilitando.

   Faurès supo por el GPS que esa madrugada atravesarían el límite con la región de Tombuctú, lo que distaba mucho de significar que estarían seguros. En los momentos de tranquilidad no paraba de darle vueltas a la noche anterior. Se decía a sí mismo que parar el coche en el control fue un error, pero que si se hubiesen dado a la fuga habría habido más armas disparando contra ellos. Puede que si hubiese robado ropa en aquella casa habrían pasado un poco más desapercibidos. Eran blancos, no hablaban el idioma, iban armados, no había forma de pasar desapercibidos. Se centraba en la tarea para no volverse loco, no era el momento. La radio no respondía y no se acercaban lo bastante a una ciudad para que el móvil cogiese cobertura. De conectarlo tantas veces también se le estaba agotando la batería. Además, le estaba bajando el azúcar y eso le ponía de mal humor. Al menos esperaba que Cavaleri pescase algo. 

    

   Aeropuerto de Tombuctú. 11 de agosto. 21:42.

   Núñez se estaba poniendo de mal humor. Para empezar, el coronel parecía haberse tomado en serio las conjeturas de los reservistas y le había ordenado reforzar las patrullas hacia el este. De hecho, la Sección de Vigilancia usaba los Raven continuamente. El Raven era un mini-dron táctico, era fácil de manejar y parecía que fiable, pero era básicamente un avión teledirigido con cámara que alcanzaba apenas los diez kilómetros. Su cometido era literalmente saber lo que había al otro lado de la colina, no hacer búsquedas en una zona del tamaño de Castilla-La Mancha. Cuanto más se alejaban las patrullas más vulnerables eran. Ese mismo día una de ellas había recibido fuego cuando detectaron a alguien sacando de armas de lo que parecía un zulo. La recompensa que Belmojtar había ofrecido lo estaba revolviendo todo. Incluso el programa de recompensas del gobierno maliense, y que se había convertido en un secreto a voces, parecía haber vuelto loca a la gente. Todo el mundo tenía un arma escondida en alguna parte y la sacaba, a ver si conseguía acabar con la vida resuelta. La policía estaba en inferioridad numérica y técnica, pero ahora parecía que lo estaban también los españoles.

   Un Lince había pisado una mina y había quedado inservible. Los ocupantes se habían salvado gracias al chasis, pero habían tenido que ser evacuados. Para rematar, la estación de lluvias había desbordado el río en varios lugares. Los trabajos de ingeniería para las nuevas pasarelas se habían interrumpido y la mezcla de lluvia y calor había traído una plaga de mosquitos. Todo costaba más y la moral se resentía. Se miró el reloj y se dijo que era mejor intentar dormir un poco. Hablar con Alicia era ya como hacerlo con un menú telefónico. Repasaban todos los temas para evitar el que siempre flotaba entre ellos.

   Recogió la mesa y se fue a dormir.

    

   Marne-laVallée, París. 12 de agosto. 20:19.

   Esa casa sí tenía aparcamiento subterráneo. Crénieux le había mandado la dirección esa mañana y le confirmó que no tenía escolta. Otro que va a cara descubierta, pensó Gaillard al descargarse de la web del ministerio la foto de Bélorgery. Esta vez tenían que hilar más fino. Gaillard esperó en la acera, recorriéndola arriba y abajo con una correa de perro y silbando como si se le hubiese perdido. Eso mantuvo a raya la curiosidad de los porteros. Vio que el coche cuya matrícula había memorizado se acercaba por la calle en dirección a la entrada del garaje. Un vistazo le confirmó que era Bélorgery y lanzó un silbido algo distinto a los que había usado para buscar a su imaginario perro.

   Bélorgery puso el intermitente a la derecha para girar hacia la entrada del garaje y aminoró para dejar pasar a un hombre de unos cincuenta y pico años con gorra. De pronto ese hombre se paró, dejó caer la correa que llevaba en la mano y se agarró el brazo izquierdo. Su gesto se contrajo y cayó de rodillas antes de desplomarse. Mierda, este tío está teniendo un infarto, pensó. Puso el freno de mano, se bajó del coche y se apresuró hacia el hombre.

   ─¡Oiga! ¿Se encuentra bien?

   Se arrodilló a su lado y estaba a punto de darle la vuelta cuando alguien le puso algo en la cabeza. De pronto todo era oscuridad y sintió que unos brazos de hierro le inmovilizaban los suyos. Otras manos le pusieron unas bridas de plástico en muñecas y tobillos.

   ─¿Pero qué coño es esto? ¡Suéltenme, joder! ¡Socorro!

   Los brazos de hierro le sostenían mientras le parecía que el hombre del suelo se levantaba y le agarraba de las piernas. Le levantaron y le llevaron en volandas unos metros. Entonces le metieron a toda prisa en un vehículo grande que esperaba en marcha, oyó cerrarse la puerta deslizante de una furgoneta y se fueron, aunque no demasiado rápido. Aquello era un jodido secuestro ¿Le habría visto alguien? Debía ser cosa de aquel fulano de la embajada saudí, pero no tenía sentido. Bélorgery vivía en una buena urbanización  y conducía un Citroën C5, pero no era un hombre rico. Me cago en la leche, pensó, debí pedir escolta como el mamón de Dussolier.

   ─¿Qué quieren, dinero? Cojan mis tarjetas, el dinero… les doy el PIN. Esto es inútil, lo que mi familia va a pagarles no merece la pena.

   Cayó en la cuenta de que era más probable que le hubiesen secuestrado por ser el secretario del ministro. Ay Dios, puede que sean terroristas. En París es jodido montar un secuestro. ¿Sería una ejecución?

   ─¿Van a matarme, eh? ¿Es eso? Por favor, tengo familia. Yo también soy creyente, de verdad.

   Notó que alguien le levantaba la capucha un poco y le ponía cinta de embalar sobre los labios. Fin del monólogo. Oía algunos murmullos, pero no llegaba a fijar las voces. Tardaron lo que le pareció una eternidad, pero el piso de asfalto pasó a ser algo más parecido a tierra y grava. La furgoneta se detuvo, apagaron el motor y la puerta deslizante se abrió. Al menos algo de aire, allí dentro se ahogaba. Unos brazos le sacaron y le guiaron por un piso desigual unos pocos metros. Entraban en un lugar techado, aunque con cosas por el suelo. Le hicieron sentarse en una silla de madera. Primero le cortaron las bridas de las manos y las fijaron a los brazos de la silla con cinta adhesiva, luego hicieron lo mismo con los pies. Finalmente le quitaron la capucha. La habitación estaba apenas iluminada con una lámpara portátil. Vio a dos hombres, aunque pensó que debía haber un tercero. Llevaban monos de mecánico, guantes y verduguillos. El que estaba más cerca de él parecía de raza negra y el mono no conseguía disimular su impresionante presencia. De tras de él había otro no menos alto, pero más delgado. Escribía algo en un cuaderno y se lo dio a la mole.

   ─¿Por qué se cerró la Operación Tabac?

   A Bélorgery se le heló la sangre, pero intentó mantener el tipo.

   ─¿Tabac? No sé de qué me habla.

   De nuevo el otro escribió algo y el hombre de acento africano lo leyó.

   ─Era una operación para matar a Mojtar Belmojtar. Se mando un equipo y no les sacaron de allí. ¿Por qué?

   ─Se equivocan de hombre, no sé nada de eso. Yo llevo la agenda del ministro, protocolo… cosas así. Eso es asunto de estado mayor, yo no…

   El hombre de la esquina asintió.

   ─¿Le apetece un poco de agua?

   ─Sí, por favor.

   El africano se puso detrás de él, volvió a ponerle la capucha e inclinó la silla hacia atrás. Entonces sintió que le entraba agua por la tela y se introducía por sus fosas nasales. Cerró la boca, pero el agua seguía entrando y no podía respirar. Sacudió la cabeza buscando tela seca, pero alguien le echaba agua por toda la capucha. Empezó a ahogarse, pero sólo podía emitir un gemido. Dejó de caer agua y la silla volvió a estar en vertical. Le quitaron la capucha. Tosía de forma incontrolable. De su boca salía agua y saliva y seguía sin poder respirar. Finalmente parecía que su cuerpo volvía a admitir aire.

    ─Tabac. ¿Por qué la cerraron?

   ─¡Me lo ordenaron! ¡Me lo ordenó el ministro, lo juro!

   ─¿Pero por qué? ¿Por qué cerrarla cuando sólo quedaba recoger al equipo?

   ─La misión no salió bien, pero murió alguien… el sobrino de un tío importante. Chantajeó al ministro para que les dejase allí.

   Gaillard escribió otra vez en el cuaderno y Yihlai lo leyó.

   ─¿Quién es ese tío? ¿Cómo puede chantajear al ministro?

   ─Es un millonario saudí. Un tío con mucha influencia… hay contratos en juego…

   ─¿Quién?

   ─No lo sé… yo no estaba en la reunión…

   Le veo nervioso. ¿Quiere más agua, Martin?

   ─No, por favor… les estoy diciendo lo que sé. El ataque contra Belmojtar mató al sobrino de ese hombre. El saudí mandó a alguien para hablar con el ministro. Yo nunca supe su nombre.

   Gaillard había leído que Francia competía por conseguir el contrato para la renovación de la armada saudí. La autorización para un contrato de ese porte tenía que venir de alguien de la familia real, del ministro de Defensa para arriba. Sólo alguien con ese poder podía hacer recibir a un emisario por Valmy tan rápido. Miró a Yihlali y asintió de nuevo. Llenó otra vez la jarra de agua despacio, mirando a Bélorgery a los ojos.

   ─No… no… por favor, no…

   Le puso la capucha y de nuevo le echaron hacia atrás. Los gritos eran ahora peores. Gaillard le sujetaba la cabeza pensando en los cinco hombres. Nadie dijo una palabra. Yihlali le miró con expresión preocupada y Gaillard tiró para dejar la silla levantada. Le quitó la capucha y dejó que se deshiciera en toses. Esta vez Bélorgery también vomitó encima de su estómago y les pareció que se había orinado. Tardó varios minutos en dejar de toser. Finalmente oyó unas palabras saliendo de su boca como si la dijese otra persona

   ─Mulei Hassan… el ministro de defensa.

   ─¿Todo es porque su sobrino murió en el bombardeo?

   Bélorgery asintió.

   ─Nos llamó para que recibiésemos a alguien de la embajada, un tal Salame. Nos dijo que Francia se llevaría todo el contrato de la armada, las fragatas, los buques Mistral… todo. El contrato de los rusos se había perdido, los astilleros se iban a la mierda…

   Mientras hablaba, Gaillard escribió otra vez en el cuaderno.

   ─¿Cómo lo hicieron? ─leyó Yihlali.

   ─Teníamos que hacerlo enseguida o no había trato. Le dije a Crénieux que sacase la información del MOPEX y que lo cerrase todo. Y le dijimos a Salame dónde iban a estar… la extracción, sí.

   ─Allí los mataron, ¿no?

   ─No. Parece que escaparon, porque Salame me llamó al día siguiente para pedirme otra vez la localización.

   ─Y se la dio.

   ─Sí.

   Las manos de Yihlali se crispaban y estaba cerrando los puños. Gaillard le hizo señal de que esperase y escribió algo más.

   ─¿Dónde estaban entonces?

   ─No lo sé, lo juro. Apunté las coordenadas y se las mandé. Todavía las tengo en mi móvil, mírenlo.

   Gaillard miró en el móvil que le había sacado de la chaqueta. Miró en Mensajes Enviados y efectivamente encontró un mensaje que consistía en unas coordenadas. Tomó nota del número al que lo había mandado. Tres días. Si el saudí no había llamado era porque ya no necesitaba más ayuda. Lo más seguro era que hubiesen muerto. Sintió un peso sobre su cabeza y volvió a escribir.

   ─¿Le dijo Salame si les habían encontrado?

   ─No.

   Siguió un silencio pesado. El interrogatorio no daba para más. Yihlali se dio la vuelta hacia Gaillard y sus ojos se encontraron. El senegalés se pasó el índice por el cuello, pero Gaillard negó con la cabeza. Escribió el último mensaje.

   ─Mañana volverás a tu trabajo como siempre. Sabemos dónde vives, qué coche tienes, tu número de móvil, dónde trabajas…y te hemos grabado ─añadió─. Si han muerto te encontraremos. ¿Has entendido? Dime que lo he entendido.

   ─Entiendo.

   Le cortaron la cinta adhesiva sólo para ponerle otra cuando volvieron a unirse las muñecas y los tobillos. De nuevo le pusieron la capucha y le arrastraron fuera. Bélorgery sintió de nuevo el olor a lubricante del suelo de la furgoneta. Otra vez movimiento. Esta vez había pasado menos tiempo cuando se abrió la puerta. Le sacaron y le metieron algo en el bolsillo, parecía que eran sus llaves, la cartera y el móvil. Con dos movimientos rápidos le cortaron la cinta adhesiva.

   ─¿Te acuerdas de jugar al escondite? Cuentas hasta cien y te quitas la capucha. No te olvides de nosotros, gilipollas.

   Oyó unos pasos, una puerta que se cerraba y la furgoneta alejándose. Tenía tanto miedo que le costaba contar. Finalmente se quitó la capucha y reconoció un parque cerca de su casa. Se miró el reloj, pasaba de medianoche. Al menos no parecía haber nadie en la calle, su aspecto era penoso y apestaba a orina y vómito. Le diría a su mujer que le habían atracado, pero tendría que esconder sus cosas en el buzón de la portería.

   Ya lejos de allí, Gaillard le puso un mensaje a Crénieux para agotar su última esperanza. Le pedía la localización del equipo. Llegaron a una calle de Saint-Denis donde Gaillard iba a pasar la noche.

   ─¿Y ahora qué, mi coronel?

   ─Pues no lo sé. Supongo que éste me pasará unas coordenadas. Si les han cogido puede que hayan desconectado el GPS, puede que lo usen para tender una trampa al equipo de rescate… o qué sé yo. Me cago en la puta, hasta que puede que lo hayan atado a un animal y ande dando vueltas por ahí. Creo que no voy a necesitarte más, Yihlali. Te agradezco mucho todo esto.

   ─¿Pero y si siguen vivos?

   ─Ya no lo creo. Le he mando mensajes al jefe del equipo, a su móvil, pero no responde. Es un tiro a ciegas. ¿Y si siguen vivos qué hago? Las comunicaciones están cortadas. Si no llevan el móvil tampoco puedo advertirles. Y ya lo has oído, si les rescata una unidad francesa estos hijos de puta son capaces de venderles al peso.

   Gaillard no era hombre de lágrima fácil, pero su cara decía más que él.

   ─Intente descansar un poco. Mañana pasaré a verle.

   ─Me quedaré un par de días más aquí, si no te importa.

   ─Lo que necesite. ¿Quién mandaba… manda el equipo?

   ─El teniente Faurès, ¿te acuerdas de él? Con Guillaume creo que coincidiste, pero era del quinto.

   Yihlali curvó la boca y asintió con la cabeza. Había dejado el regimiento cinco años antes cuando perdió un tímpano en un ejercicio.

   ─Le veo mañana ─dijo a modo de despedida.

   Gaillard no dijo nada más y cerró la puerta de la furgoneta. Subió a uno de los pisos que su amigo alquilaba, generalmente a prostitutas. Se desvistió y se tomó varias pastillas para dormir. Se tumbó en la cama y se dejó llevar por la desesperación hasta que se sumergió en un sueño negro y profundo.

   Se despertó a media mañana, con la cabeza pesada y mal sabor de boca. Después de la obligada visita al baño se vistió para desayunar en algún bar. Se echó mano al bolsillo y recordó que había dejado el móvil desechable cargando. Muy pronto tendría que deshacerse de él, se recordó. Tenía un mensaje: 16º 06´28´´ N, 1º 29´47´´ O. Se mueven por el Níger.

   ─Hijo de puta ─siseó Gaillard─. Hasta puede que te redimas.

   Consultó las coordenadas en Google Earth y vio que se correspondía a una orilla del Níger, casi en el límite de la provincia de Tombuctú con Gao. Su cara se iluminó, pero no cantó victoria. Puede que sencillamente el GPS estuviese guardado en alguna barca. Decidió agotar el saldo que tenía enviando un SMS al móvil de Faurès: Intenta llegar a Tombuctú. Rompe el GPS, te están rastreando. No confíes en nadie. Acusa recibo. Recuerda la barbacoa.

   Ahora sí que tenía que destruir el móvil. Lo destrozó a pisotones y repartió los pedazos en diferentes papeleras cuando salió a la calle. Desayunó y en una oficina de correos compró otro igual. Le puso otro mensaje a Crénieux acusando recibo del anterior, pero era para hacerle saber dónde podía mandar la información si su renacida conciencia le obligaba a ello. Ahora sólo podía esperar a que Faurès se pusiese en contacto con él, si es que seguía con vida.

    

   Gurma Rharus, Tombuctú. 13 de agosto. 16:35.

   Cavaleri le tocó la bota a Faurès para despertarle para su guardia. Tenían la barca apoyada del revés contra un arbusto de la orilla. Eso les daba sombra y un poco de intimidad. Se habían puesto las ropas que habían robado y llevaban la piel expuesta tan oscurecida como podían. Ocultarse durante el día les evitaba lo peor de la deshidratación, pero se les había acabado la comida y la pesca no había tenido mucho éxito. Para no llamar la atención con el fuego se comían el pescado crudo. Tampoco había mucho con que hacerlo. Los pocos arbustos que encontraban eran demasiado verdes para arder. Casi no hablaban ya y todo se hacía con dificultad. La herida de Cavaleri parecía limpia, pero eso cambiaría en cuanto se agotasen las gasas. Puede que no tuviesen más remedio que entrar en alguna casa y comprar algo de comida.

   Se incorporó un poco y conectó su móvil. La batería estaba baja, pero para su sorpresa apareció una rayita de cobertura, la primera en todo ese tiempo.

   ─Ahí estás, cabrona ─susurró.

   Tenía el dedo sobre el botón para apagarlo otra vez cuando un zumbido le avisó de una llamada perdida. Y otro más. Y otro. Lo más reciente era un mensaje de texto: Intenta llegar a Tombuctú. Rompe el GPS, te están rastreando. No confíes en nadie. Acusa recibo. Recuerda la barbacoa.

   No se lo podía creer. Era un mensaje del coronel. ¿Pero qué coño significaba aquello? No tenía tiempo que perder con tan poca batería. Acusó recibo con un escueto “OK”. Aquel no era el teléfono del coronel, así que envió lo mismo al número que le correspondía en Contactos. Nada más. Si Gaillard le mandaba aquel mensaje por otro número estaba claro que estaba actuando a espaldas de Defensa. Apagó el móvil.

   ─No os vais a creer esto ─les dijo.

    

   Ministerio de Defensa. 13 de agosto. 19:08.

   Crénieux se había quedado más tarde. Aquella mañana Bélorgery había aparecido un poco alterado. Tenía mal color y había hablado poco. Supuso que había tenido una entrevista con Gaillard y que quizás no le fue tan bien. Su sospecha se transformó en certeza cuando aquella tarde oyó que sonaba el móvil de Bélorgery en su despacho. La puerta no estaba cerrada y pudo oir casi todo lo que decía.

   ─¿Sí?.. Buenas tardes… ¿Otra vez? Mire, no podemos estar siempre así… No, nosotros estamos colaborando, pero empiezo a dudar de la competencia de su contacto… Ya, no hace falta que me lo diga… Sí… Sí… A ver, deme un momento. No cuelgue.

   Oyó unos pasos y apareció por su puerta sosteniendo su móvil en una mano y tapando con un dedo de la otra el micrófono.

   ─Crénieux, hágame el favor. ¿Puede darme la posición actualizada del equipo de Tabac?

   Se levantó sin decir palabra y fue por el Blue Tracker. Pasaron unos minutos eternos hasta que volvió con el maletín abierto, pero sin expresión en la cara.

   ─No hay señal.

   ─¿Cómo?

   ─Que no hay señal, el localizador ya no emite.

   ─¿Y cómo es eso?

   ─Pues pueden ser tres cosas. O bien lo han desconectado, o se ha estropeado… o sencillamente se ha quedado sin batería.

   Le pareció que Bélorgery tenía una cara muy extraña cuando se volvió a su despacho sin mediar más palabra. Esta vez cerró la puerta y sólo pudo oír murmullos en un tono más alto. ¿Habría podido comunicarse Gaillard con el equipo? Las comunicaciones estaban cortadas, pero si el equipo había llegado a algún teléfono…

    

   6 Km al este de Ghurma Rarus, Tombuctú. 13 de agosto. 22:01.

   Los tres estaban más animados, pero se sentían incapaces de pasar otra noche remando. Tras hablarlo decidieron ir a comprar comida a alguna casa antes de salir. Si se iban enseguida puede que llegasen a la ciudad de Tombuctú el día siguiente, pero sus músculos necesitaban algo de glucosa, fibra. Cavaleri seguía con el brazo inmovilizado y resultaría menos amenazador, Faurès y Ranquet se quedarían a distancia preparados para cubrirle si la cosa se ponía fea. Esperaron a que fuese de noche y se acercaron a una casa que obviamente pertenecería a algún pescador. Salió un hombre delgado, pero fuerte, que empuñaba un machete. No entendía el francés, pero Cavaleri le hizo entender por gestos que estaba dispuesto a darle una de aquellas monedas de oro a cambio de comida. El acuerdo incluyó pan en pitas, un poco de pescado desecado, leche, azúcar y casi toda la fruta que había en la casa. El dueño de la casa no le dejó pasar de la puerta y la mantuvo cerrada mientras buscaba. Supuso que aquel francés se habría perdido o era uno de esos deportistas aventureros que algunas veces había visto por televisión. Mordió la moneda y asintió satisfecho, calculando que en el peor de los casos habría sacado en la transacción el equivalente a un mes de trabajo.

   Cavaleri se despidió con mucha cortesía, pero al darse la vuelta el dueño de la casa vio que llevaba botas militares y que por debajo asomaban unas perneras de camuflaje. No le dijo nada más, pero en cuanto se hubo marchado llamó a un número de móvil que le habían dado en el bar.

    

   Burem, Gao. 13 de agosto. 22:40.

   Abu Siad miraba a su jefe con preocupación, casi tanta como con la que miraba el tinglado que se estaba formando. De todas partes llegaban voluntarios para la persecución, pero puede que ésta hubiese acabado. Driss había hablado con su contacto saudí y ya no podían seguir dándoles la localización del equipo. El descrédito si ahora tenía que mandar a toda esa gente a casa sería espantoso. La reunión de los colombianos pendía de un hilo. Y aunque con los cadáveres de los franceses ingresarían dos millones, eso no compensaría ni de lejos la suma por la pérdida del estipendio de Ibrahim, el desastre de Aguelhok, los sueldos de todos los que estaban allí y de los que estaban muertos o heridos, y no digamos si el cártel se retiraba.

   Said llegaría a la mañana siguiente con los colombianos, pero lo que se arriesgaban a ver parecía más una guerra que un canal seguro de distribución. No había cenado. No le cabía un bocado en el cuerpo. Sonó su teléfono por satélite.

   ─¿Sí?

   ─Buenas noches. He oído que pagan cien mil dólares por unos soldados franceses. ¿Es verdad?

   ─Es posible. ¿Por qué?

   ─Acaban de estar en mi casa.

   Su corazón dio un vuelco y tuvo que dominarse para no parecer demasiado ansioso.

   ─¿Siguen allí?

   ─Sólo buscaban comida.

   ─¿Cómo te llamas?

   ─Puede llamarme Tony. He visto por dónde se iban. Puedo guiarles si me recogen aquí.

   ─¿Dónde estás?

   ─Vivo  cerca de Ghurma Rarus, entre el río y la carretera. Eso está en Tombuctú.

   ─ Espera, dame un momento.

   Buscó en el mapa que desplegó sobre el salpicadero. Miró y sus ojos se abrieron como platos. Estaba a unos 150 kilómetros por la carretera.

   ─Iremos por ti, pero si no les encontramos no hay dinero. ¿Entendido? Dentro de tres horas espéranos en la carretera. Ponte algo rojo para distinguirte.

   ─Dentro de tres horas en la carretera. Allí estaré. Adiós.

   Abu Siad fue corriendo a buscar a Belmojtar. Si se daban prisa podía cazar a los franceses antes del amanecer. El argelino se puso eufórico y le dijo a su segundo que le dijese a Said que cuando llegase a Burem se quedase allí con los colombianos. Con un poco de suerte volverían al día siguiente antes de la noche y con tres millones más.

   Poner en marcha aquel convoy costó más de lo que esperaban. Había dos pickups con ametralladoras de 23 milímetros, media docena con otras de 14,5 y al menos cien vehículos en total. Algunos habían venido incluso a pie. Había que llenar todos aquellos depósitos, formar grupos y repartir walkie-talkies y móviles para coordinar aquella turba. Belmojtar admitió que era el grupo más numeroso que había mandado nunca, casi equivalía a un batallón de infantería con más de trescientas almas. Si como parecía estaban huyendo por el Níger tenía personal de sobra para peinar la orilla. Aquello no podía durar mucho más.

    

   Riad. 13 de agosto. 23:04.

   ─¿Qué eso de que los franceses no pueden seguir dándonos la localización de los comandos?

   ─El secretario del ministro me dijo que no había señal de GPS. Puede que porque el localizador esté roto o desconectado.

   ─Esas unidades no desconectan sus localizadores así como así. ¿Crees que quieren jugárnosla?

   ─La información que nos dieron sirvió para atrapar a dos, no veo qué ha cambiado. También hay que tener en cuenta que los franceses tienen muchas fuerzas en Mali. No me extrañaría que les hubiese encontrado una unidad francesa. En ese caso la entrega se complicaría mucho.

   ─¿Qué crees que debemos hacer?

   ─Esperar un poco más. Si esos hombres escapan y vuelven a Francia será difícil ocultarlo. Si Belmojtar les atrapa también lo sabremos. Otra posibilidad es que acaben muertos en alguna parte y nadie les encuentre. Si no aparecen yo mantendría el trato con los franceses, pero ahorrándome tres millones. Tampoco es mala salida.

   El ministro respiró profundamente. Lo cierto era que no podía hacer mucho más.

   ─Está bien. Vamos a darles una semana o dos. Gracias por tu consejo, amigo. De verdad te agradezco tus gestiones.

   ─A su disposición, señor. Que pase buena noche.

   ─Adiós.

   Mulei Hassan se quedó mirando la noche estrellada desde su terraza. Le había enseñado a su hermana las fotos que le había enviado Osama. No sabía hasta qué punto encontraría alivio ella. Él de momento ninguno. Pero se decía que le sería más fácil vivir consigo mismo si acababa con los que habían matado a Ibrahim. Se miró el reloj y se dijo que era hora de irse a la cama. Gracias a su hombre en París puede que durmiese un poco mejor.

    

   Río Níger, a 73 Km de Tombuctú. 14 de agosto. 08:45.

   Aquella noche se dieron un pequeño festín y lo notaron en el esfuerzo, pero aún así aquellos cuerpos estaban al límite. Recorrieron todo lo que pudieron, pero ya había amanecido y era demasiado peligroso dejarse ver. Sin el GPS y bajando el río era difícil saber con precisión donde estaban, pero calculaban que ya les quedaban pocas horas para llegar a Tombuctú. Podrían haber llegado, si no fuese porque a esa altura el Níger tenía multitud de curvas que le hacían perder caudal.

   Buscaron una orilla tranquila para descansar durante las horas de sol. Faurès conectó de nuevo el móvil por si tenía un mensaje del coronel. Ahora tenía una mínima cobertura, pero la batería no daba para más y la pantalla se apagó. Jodida ironía, pensó Faurès. De pronto oyó unos pasos. Se llevó un dedo a los labios y empuñó su HK-416. Ranquet vigilaba el otro lado y Cavaleri apretaba el pistolete de la Minimi con su única mano libre. Por la izquierda bajaba hacia el río una abultada figura que no parecía haber reparado en ellos. Faurès pudo distinguir que se trataba de una mujer que bajaba cargada al río para lavar su ropa. A aquella distancia parecía tener una joroba, pero como vio más tarde se trataba de su hijo pequeño. Se miraron entre sí y de momento parecía que no había reparado en ellos. No podían mover la barca para ocultarse del todo sin hacer ruido, así que se acurrucaron todo lo posible sin perderla de vista.

   Pasaron así unos minutos que les parecieron eternos. A Ranquet le latía tan fuerte el corazón que estaba seguro de que sus compañeros lo notaban. Faurès la observaba de lado, como había aprendido en la instrucción. “Si miras a alguien fijamente es casi seguro que te acabará mirando a ti”, le había dicho el brigada Vercel. Era difícil calcular su edad, allí las mujeres envejecían rápido, pero por su agilidad le supuso veintipocos. Faurès decidió no silenciarla, pero tampoco pedir ayuda. Estaban tan cerca, sólo tenía que seguir su camino y dejar que ellos siguieran el suyo. Pero no fue así. Cuando hubo acabado y puso las prendas en el cubo se levantó y giró hacia la barca. Aquella barca no era de ningún vecino y además parecía tener alguien dentro. ¿Un vagabundo? Distinguió dos cuerpos y se asustó un poco. Y se asustó más cuando vio las armas. Tiró el cubo con la ropa y salió corriendo a toda la velocidad que su carga le permitía.

   ─Mierda. Hay que irse.

   Pusieron la barca del derecho y la echaron al río. Casi no había corriente y estaban muy cansados, pero se afanaron en remar todo lo que podían cuando vieron aparecer vecinos por la orilla. No lo sabrían nunca, pero puede que aquel encuentro les salvase la vida.

   El marido tenía una pequeña tienda. Un vecino le llamó y le contó lo ocurrido.

   ─¿Estáis bien, te han hecho algo? ─le preguntó a ella en cuanto se puso al teléfono.

   ─No, nada. Estaba lavando en el río cuando he visto unos hombres moviéndose debajo de una barca. He visto las armas y me he asustado. Parece que ya se han ido.

   ─¿Yihadistas o bandidos?

   ─Creo que eran blancos. Llevaban barba.

   ─¿Pero eran soldados o qué?

   ─No vi mucho de ellos, pero soldados no parecían.

   ─Escucha, quédate en casa y no salgas. Yo iré enseguida. Voy a llamar al número de emergencias a ver si mandan a alguien. ¿De acuerdo? No abras a nadie. Llegaré en cuanto pueda. Te quiero.

   Colgaron y la mujer agradeció al vecino que le prestase su móvil. Volvió a su casa y como le había dicho su marido, llegó un rato más tarde. Parecía que los hombres se habían ido ya y todo había quedado en un susto. 

    

   Aeropuerto de Tombuctú. 14 de agosto. 09:28.

   No había sido el único en llamar al teléfono de emergencias, pero otro vecino llamó a un número distinto. La centralita de emergencias no tardó en acumular llamadas y el capitán Ndogo fue a ver a Núñez. Puede que aquello fuese lo que el coronel estaba esperando.

   ─¿Dónde está ese sitio?

   ─ Justo ahí ─señaló sobre un mapa.

   ─Está lejos para un Raven ─gruñó─. Y ahora no tenemos patrullas por allí. ¿Y dice que van en barca? ¿Así, a plena luz?

   ─Da la impresión de que han huido a la desesperada.

   A Núñez le parecía que aquello estaba cogido con pinzas y se arriesgaba a mover muchos recursos para lo que seguramente serían un par de desertores o ladrones. Pero aquella gente había usado el teléfono de emergencias y ya era un logro. No podían hacer oídos sordos.

   ─Le diré a Moraleda que se acerque cuando pueda y busque con un Raven por el río. Castro, busca a Tocino y le dices que se reúna conmigo en el patio. Que se entienda él con los tuaregs.

   ─¿Y yo?

   ─Hoy mejor que se quede en Comunicaciones, por si hay que pedir refuerzos.

   ─Muy bien. Pues en marcha.

   Núñez tenía blindados de sobra, lo que le faltaban eran tripulaciones. Llamó a las que estaban descansando aún y pidió algunos hombres del Garellano para llenar los RG-31. No daba para un escuadrón, pero sí para una sección reforzada. Pudo reunir dos VBCI, tres RG-31, dos Lince y los VERT de Moraleda si llegaban a coincidir.

   Cuando al final pudieron ponerse en marcha encontraron que el río se había desbordado. Una de las pasarelas había quedado inservible y el único puente por donde podían pasar los blindados estaba colapsado. Núñez decidió seguir el curso del río por el lado sur. Ya encontraría por dónde pasar si hacía falta.

    

   Ghurma Rarus, Tombuctú. 14 de agosto. 10:03.

   Obregón había conocido finalmente a Belmojtar. No esperaba un caballero de cuidados modales, pero tenía que admitir que lo que había visto no le había impresionado nada. Había una agitación enorme y no habían podido reunirse. Said le había explicado que estaban dando caza a un comando francés que les había atacado unos días antes. A Obregón le impresionaba que pudiese movilizar todo aquello, pero pensó que desde luego había llegado en un mal momento. Si como parecían iban a dar caza a unos militares franceses, a Obregón le preocupaba que pudiese haber un enfrentamiento con una fuerza de rescate o una represalia en forma de otro ataque aéreo. En cualquier caso no tenía intención de pasar allí un minuto más de lo necesario.

   Said vino a decirle que estaban a punto de atrapar a los franceses, pero que tenían que salir enseguida. Al parecer les habían visto río abajo. En cuanto los tuviesen podría hablar con Belmojtar. Obregón subió de nuevo al coche y le dijo a su intérprete que ya no aguantaba más. Si no hablaban con Belmojtar ese mismo día se volverían a Niamey y cogerían el avión a casa. Esa panda de salvajes podía irse al carajo.

    

   Burem Inali, Tombuctú. 14 de agosto. 11:44.

   Messaud estaba arreglando una pared de su casa cuando sonó su móvil.

   ─¿Sí?

   ─¿Messaud? Soy Hannu.

   ─Dime.

   ─¿Tienes tu arma a mano?

   ─Sí, ¿por qué?

   ─Nos han dicho que vienen tres franceses por el río y que Los que Firman con Sangre les vienen pisando los talones. Necesito que vayas al río y me confirmes que pasan por allí.

   ─¿Y si pasan?

   ─Tenemos que ganar puntos con los franceses para que presionen a Bamako sobre los presos, ¿entiendes? Ayúdales en lo que puedas. Si puedes cargarte alguno de los cabrones de Belmojtar mucho mejor, pero la prioridad es ayudar a los franceses. ¿Puedes hacerlo?

   ─Haré lo que pueda, si tuviera más gente…

   ─Te mandaré a quien pueda, pero tú eres el que vive más cerca del río. Estoy poniendo el futuro de los presos en tus manos, Messaud. Tienes que salir ya.

   ─De acuerdo. Luego te llamo ─se despidió con un tono cansino.

   Jodidos cabrones, pensó. No me dejarán tranquilo hasta que esté muerto. ¿Y ahora qué tenía que hacer, esperar a que los franceses apareciesen y dijeran “hola”? ¿Enfrentarse él solo a los sicarios de Belmojtar? Sacó de debajo de la cama su viejo Dragunov y una caja de munición. Aquella munición escaseaba, le quedaban menos de cien cartuchos. Pensó que era un suicidio. Hasta puede que sea lo mejor, se dijo. Estoy harto de matar para otros. ¿Y ahora cómo encuentro a esos?

   Bajó al río y encontró a unos niños pescando. Les preguntó si alguien había pasado por allí y le dijeron que sólo unos vecinos en su barca. Decidió buscar río arriba y fue a por su bicicleta. Tomó un camino que iba parejo al burro y comenzó a pedalear con el fusil a la espalda. La imagen era tan normal que nadie le miró.

    

   A 5 Km al oeste de Mandiakoy. 14 de agosto. 12:30.

   El sargento Cañas tenía la vista fija en la pantalla. Tenían que parar a menudo para que no se marease, pero aún así le costaba mantener la concentración. El Raven recorría el curso del río a la menor velocidad posible, pero había tantas curvas que Cañas temía dejarse rincones. Para asegurarse, el dron daría media vuelta y volvería por la misma ruta. Estaba a punto de volver cuando vio una barca en una orilla que no correspondía a ningún asentamiento humano. Junto a ella se veían tres figuras con ropa suelta y primero les tomó por pescadores, pero llevaban algo en las manos.

   ─Mi alférez, creo que tengo tres yihadistas bajando por el río, a unos cinco kilómetros.

   ─A ver déjeme echar un vistazo.

   Moraleda vio una imagen poco definida de unos hombres agazapados en la orilla, pero no había duda de que estaban armados y que vestían ropa de estilo local. Pero había algo que no le cuadraba. ¿Tres hombres moviéndose a plena luz? Además, las armas no parecían los típicos Kalashnikovs.

   ─Dé una pasada, lo más cerca que pueda.

   Faurès oía el zumbido del Raven acercándose como el de un avión teledirigido. Sabía que un dron tan pequeño tenía que estar dirigido por alguien que no estaba lejos. Levantó la mano y saludó. Ranquet y Cavaleri le imitaron descubriéndose la cabeza. A los tres les entró una risa nerviosa. Estaban salvados.

   ─¡Coño, pero bueno...! ¡Estos tienen que ser los franceses!

   ─Manda huevos. Los tres tíos que asustaron a la mujer eran los franceses. ¿De dónde pijo salen?

   ─Por las pintas deben ser de alguna unidad especial. Y sin son tres deben haber tenido alguna baja, seguro. Pues tomo las coordenadas y aviso al capitán, se acabó la búsqueda.

   Cañas se elevó buscando algún punto de referencia que dar, y vio a lo lejos una gran nube de polvo. El Raven andaba ya muy justo de batería, pero quiso acercarse un poco más.

   ─Mi alférez, éstos traen compañía.

   ─¿Qué dice?

   ─Mire.

   Por la carretera que acompañaba al río vio venir lo que le pareció una caravana sacada de Mad Max. Contó al menos diez vehículos entre pickups y camiones.

   ─¡Joder, hay que avisar al capitán!

    

   Mandiakoy, Tombuctú. 14 de agosto. 12:51.

   Cavaleri tenía fiebre alta, pero sonreía. Estaba claro que el dron les había visto y ya estarían enviando alguna fuerza de rescate. Sólo tenían que mantenerse alerta un poco más. Fue Faurès el que vio la primera amenaza. Tres hombres bajaban por un terraplén hacia el río a medio kilómetro.

   ─Señores, tenemos visita. Veo a tres hostiles río arriba. Armamento ligero.

   ─Los veo ─confirmó Ranquet─. Si dejamos que se acerquen el equipo de rescate lo va a tener difícil.

   ─Hecate ─se limitó a decir Faurès.

   Ranquet sacó el enorme fusil de su funda y se preparó para hacer fuego. Faurès observaba por su binocular.

   ─El de la derecha. Sin viento apreciable. Distancia: 459 metros y acercándose. ¿Lo tienes?

   ─Lo tengo.

   ─Pues dale.

   La bala de 12,7 milímetros viajaba más rápido que el sonido. Cuando el muchacho oyó un pak ya tenía un boquete en el pecho del tamaño de una mandarina. La bala ya había salido por la espalda destrozando una vértebra dorsal y hundiéndose en una cuesta arenosa. Cayó hacia atrás como si hubiese recibido una coz y los dos que le acompañaban buscaron una cubierta para protegerse. Casi inmediatamente respondieron al fuego, pero a esa distancia era casi inútil.

   ─Vamos a intentar mantenerles ahí, pero éste no es buen sitio.

   ─Si la cosa se pone fea podemos ir allí ─dijo Cavaleri señalando una especie de puesto de pesca.

   En realidad parecía un refugio hecho por niños. A unos cien metros río abajo, en la otra orilla, había una curva pronunciada con un saliente de tierra. Alguien había puesto unos sacos terreros para guardar ese puesto de las crecidas y le había añadido unos palos, una red de pesca y unas cañas para protegerse del sol.

   ─Antes hay que ocuparse de esto. El del terraplén está más expuesto. Seguimos sin viento. Distancia: 457 metros. A las once y media. En cuanto lo tengas, fuego.

   Ranquet volvió a apretar el gatillo y esta vez estalló una cabeza para terror de quien estaba echado a su lado. El hombre vio algo de polvo que se levantaba a lo lejos y vació su cargador, pero era inútil. Una tercera bala entró por la base de su cuello y todo se volvió negro.

    

   Carretera Nacional 33, a 2 Km de Mandiakoy. 14 de agosto. 13:09.

   ─¡Están ahí, son ellos! Que se despliegue todo el mundo a lo largo de la orilla. Los que estén más abajo que busquen por dónde cruzar el río.

   Abu Siad repitió la orden por radio y ésta fue reenviada de viva voz y hasta por SMS. Aquella especie de ameba se extendió lentamente a lo largo de la carretera y fue bajando al río. Muchos de ellos no veían nada y se limitaban a buscar entre los matorrales. No había ninguna pasarela por donde cruzar. La mayoría de ellos no sabía nadar y les aterrorizaba meterse en el agua.

   Con tanta gente que no se conocía, nadie se extrañó de ver llegar a un tuareg en bicicleta.

   ─¡Eh, tú! ¡Lárgate!

   Messaud hizo caso omiso y se acercó al río. Al principio no vio nada, pero al recorrer unos metros vio una barca más limpia que el resto. Allí estarían. Miró en derredor y consideró la situación. Los franceses estaban en un buen lugar para ocultarse de noche, pero malo para responder al fuego. No parecía probable que fueran a rodearles por ambos lados del río, al menos de momento. Pero la orilla norte se estaba llenando de gente y era cuestión de tiempo que se quedasen sin munición. Lo único que podía hacer es ganar tiempo. Buscó una posición de tiro un poco elevada y corrió hacia un otero. Nadie volvió a prestarle atención.

   Encontró una posición con buena vista en todas direcciones, eligió un sitio por el que huir y dejó la bicicleta cerca. Empezaron los disparos. A toda prisa se revolcó por el suelo para que el barro que quedaba le camuflase un poco. Sacó de la funda el Dragunov y le puso el primer cargador. Estaba solo y a pocos metros de una multitud armada. Pensó que su mejor baza era que sus disparos pasasen desapercibidos. Apuntó a uno de los que estaban más cerca de los franceses y esperó a que hubiese otros disparos. Un cuerpo cayó hacia delante y observó la reacción del resto. Bien, nadie miraba en su dirección. Otro cuerpo en la mira, esperar a más disparos y apretar el gatillo. Otro hombre al suelo. Los atacantes se pusieron a cubierto.

    

   Mandiakoy. 14 de agosto. 13:12.

   ─¡Jefe, viene fuego de otra dirección!

   ─¿De dónde?

   ─No sé, creo que de arriba. He visto caer a uno y no he sido yo.

   ─Se habrán dado entre ellos, éstos tiran a lo loco.

   ─No, ¿eh? Ese tiro estaba muy afinado. Le ha dado en todo el cráneo y no se ve dónde está.

   ─Si fuesen los de rescate ya les oiríamos. Oye, me estoy quedando sin munición para la Minimi. Cavaleri, ¿qué tienes?

   ─Tenemos tres cargadores para el Hecate casi enteros y… cuatro… cuatro y medio para los HK. Eso y siete granadas de 40.

   ─Aquí nos van a rodear en un momento u otro. ¿Pasamos a la otra orilla con la barca?

   ─Les tenemos casi encima.

   ─Ahora están agazapados. Podemos cubrirnos con lo que le queda a la Minimi. ¿Cómo lo veis?

   ─Lo veo como una mierda ─dijo Cavaleri─, pero está claro que aquí sólo les estamos retrasando.

   Ranquet asintió. No había mucho más que añadir.

   ─¿Preparados? Salimos a la una… dos… ¡tres!

   Los tres hombres se levantaron a una. Faurès regaba la orilla izquierda con la Minimi obligando a aquellos hombres a agachar la cabeza. Dos de esas cabezas no volverían a levantarse. Messaud aprovechó el ruido para aumentar su cuenta. Todavía no había abatido uno de esos objetivos con recompensa, luego se daría un paseo. Puede que fuese su día de suerte después de todo.

    

   Minkiri, a 13 Km de Mandiakoy. 14 de agosto. 13:54.

   ─A ver, repita eso. Cambio.

   ─El Raven ha encontrado a tres hombres armados con una barca. Diría que blancos, pero van muy sucios. Creo que pueden ser los franceses que estaban perdidos. Cambio.

   ─Estamos buscando un puente o un punto de vadeo, pero con esta crecida va a ser difícil. ¿Estaban en la orilla norte o sur? Cambio.

   ─Norte. Cambio.

   ─Si la cuestión es que podamos cruzar nosotros. ¿Puede confirmar cuántos efectivos tienen los hostiles? Cambio.

   ─Estamos recargando el Raven para hacer otra pasada. De momento hemos visto unos diez vehículos. Armamento ligero, sin blindados. Posible una ametralladora pesada. Levantaban mucho polvo. Aquí ha llovido, en unos minutos sabremos más. Cambio.

   ─En cuanto tengan más detalles comuníquelos. Tenemos que evaluar la capacidad de la fuerza hostil. Cierro.

   Núñez soltó un exabrupto. Aquello se estaba complicando mucho. Se suponía que iban a atender una incidencia y ahora se encontraban con un rescate con hostiles en superioridad numérica. Y sin refuerzos a mano.

   ─¡Tocino!

   ─Dígame.

   ─Llame a Ndogo, que pida apoyo aéreo a Bamako sobre este sitio, ¿lo ve? ─dijo punteando sobre el mapa un pueblo junto al río─. A ver lo que nos pueden mandar.

   A Tocino le entró un escalofrío por la base de la espalda que llegó hasta su nuca. Con aquello no contaba. Claro que sabía manejar un arma y le habían enseñado lo básico para autoprotección, pero nunca había pensado detenidamente en la posibilidad de estar en una situación de combate. Sacó las coordenadas de Mandiakoy y las apuntó en el margen. Marcó el número de móvil de Ndogo en el teléfono por satélite y le informó. Ndogo respondió que le llamaría en cuanto supiese algo de Bamako. No estaba previsto ningún apoyo aéreo cercano para ellos. Los helicópteros más cercanos con capacidad de combate, aparte de los franceses eran los Apache holandeses destacados con la MINUSMA. Demasiado lejos.

   Colgó y repasó su equipo. Casco ajustado, chaleco anti fragmentos, el HK G-36 con cuatro cargadores, pistola HK-USP con dos… La verdad era que la pistola le serviría de poco. Llevaba puestas las Google Glasses, como siempre sin cobertura. Pero era una oportunidad para grabar un estupendo vídeo de instrucción.

    

   Carretera Nacional 33, a 2 Km de Mandiakoy.  14:03.

   ─¿Cuánto vamos a estar aquí? ─le preguntó el intérprete a Said.

   El argelino se encogió de hombros por toda respuesta. De momento aquello era como estar en un atasco de tráfico con una cacería a lo lejos. Oía los disparos como los petardos en una fiesta vecinal a la que acudiesen un montón de curiosos armados. Le preocupaba que aquellos colombianos se echasen atrás con tantos retrasos y aquel espectáculo tan caótico. Pero entendía a Belmojtar. Lo del ataque era algo que no podía dejar pasar y estaba afirmando su autoridad delante los colombianos y, lo que era más importante, de los suyos y sus rivales.

   Pero aquello estaba tocando a su fin. Era cuestión de tiempo que cazasen a los franceses como ratas y pudiesen cerrar el trato de una buena vez. Jodida humedad, hacía un bochorno insoportable.

    

   Mandiakoy, 14 de agosto. 14:15.

   El cruce del río no había resultado tan duro como esperaban. Recibían fuego disperso y poco preciso, pero a la barca le habían hecho unos cuantos agujeros. Faurès gastó la munición que le quedaba a la Minimi en cubrir el movimiento hasta aquel nido que alguien había hecho con sacos terreros.

   ─¡Se acabó la Minimi! ─anunció.

   ─¡Puedo mantenerlos a raya con el Hecate, pero no por mucho tiempo! ─dijo Ranquet.

   ─¡De acuerdo, sólo blancos seguros! ¡Tú quédate abajo, coño! ─le espetó a un febril Cavaleri que se incorporaba sosteniendo un fusil en su brazo izquierdo.

   Sacaban la cabeza lo justo para ver. Un pickup se acercó al borde  del terraplén y de la parte de atrás comenzó a venir un ruido muy distinto, como el de una sierra mecánica.

   ─¡Agachaos! ¡Ametralladora pesada!

   Las balas de 14,5 milímetros mordían la orilla levantando tierra a su alrededor. Los tres se agazaparon detrás de los sacos recogiendo las piernas. Apretaban los dientes y las rodillas contra el pecho esperando a que se acabase la ráfaga. Por suerte para ellos, el atasco que se había formado había impedido al pickup situarse mejor. 

   La ráfaga terminó y dos cuerpos más habían caído cerca de la orilla. Ahora estaba claro que los franceses no habían sido y sus compañeros comenzaban a mirar alrededor. Mierda, ya se huelen algo, pensó Messaud.

   Hubo unos instantes de silencio. Algunos yihadistas bajaban hacia la orilla, pero cuando vieron explotar la cabeza de uno de ellos, de nuevo buscaron refugio. Otros llegaban por la carretera y se unían a la fiesta. Messaud vio por la mira alguna cara que le sonaba de aquella baraja. Aquello era más serio de lo que parecía. Tenía que serlo para atraer a tanta gente y a alguien con bastante peso como para figurar como objetivo. No sabía nada de la recompensa que había ofrecido Belmojtar, pero sí que en aquella carretera había más de un premio por tiro al blanco. Sonrió y siguió observando la orilla.

    

   A 2 Km de Mandiakoy. 14 de agosto. 14:21.

   Núñez se contuvo para no dar un golpe de rabia. El Raven aún no había recargado su batería y ya estaban llegando, pero se le hacía difícil creer lo que estaba viendo. Su columna avanzaba río arriba por la orilla sur y a lo lejos veía un gran embotellamiento en la Carretera Nacional 33, que iba por la orilla norte. No satisfecho con verlo por el visor, subió a la torreta del VBCI y miró por sus binoculares. No sabía si la escena a lo lejos le parecía más propia de un accidente de tráfico o de un festejo. Se oía un petardeo continuado, interrumpido en ocasiones por un ruido parecido al de una sierra. Por todas partes habían hombres armados que intentaban bajar a la orilla y acercarse a… ¿qué era aquello? Parecía una especie de choza. Había también chicos que parecían acompañar a sus padres, otros tenían más aspecto de agricultores que de yihadistas.

   ─Esto es un circo ─murmuró.

   Conectó el micrófono de la radio.

   ─Atención todos, aquí Martillo 3. Tenemos hostiles a las once, a unos 1.500 metros. A mi señal adopten formación en línea con frente hacia la orilla norte. El objetivo es proteger el rescate de fuerzas aliadas en la choza de la orilla sur. Cambio.

   ─Martillo 3, aquí Martillo 5. Interrogación: ¿consideramos hostiles a todos los armados en la orilla norte? Cambio.

   ─Afirmativo, no hay información de fuerzas aliadas aparte de los que están en la choza. Había una recompensa por ellos, por eso hay tanta gente. Respondan al fuego con la fuerza necesaria, pero ignoren a los que huyan. El objetivo es el rescate. ¿Me copian? Cambio.

   ─Recibido, Martillo 3. Cambio. Espero su señal.

   Los blindados venían por un camino de tierra y levantaban más polvo. Las dos orillas estaban separadas en aquel tramo por unos ciento cincuenta metros y tenían una altitud de entre ocho y doce metros respecto al nivel del río. Al ver acercarse a la columna, muchos voluntarios se lo pensaron mejor y comenzaron a buscar la manera de escapar. Algunos habían quedado atrapados en el embotellamiento y hacían sonar frenéticamente la bocina. 

   ─Aquí Martillo 3. ¡Ahora!

   Núñez se puso en cabeza para marcar la cabeza de la línea, ordenó abrir a la derecha y desencrestar a la izquierda. Los vehículos describieron una parábola que desde el aire debía parecer una cobra poniéndose en posición de defensa. Los cuatro blindados quedaron adelantados y los otros tres en una posición más retrasada. No habían acabado la maniobra cuando las tripulaciones comenzaron a oir un sonido parecido al del granizo. Eran impactos de bala.

   ─A todos: fuego de supresión y que desembarque la infantería. Repito, fuego de supresión.

   Las ametralladoras de los RG-31 comenzaron a escubir fuego a la otra orilla del río. El embotellamiento era un bocado delicioso para las ráfagas de 12,7 milímetros que recorrían la orilla. El frenesí dio paso al pánico y por todas partes había hombres huyendo en ambos sentidos de la corriente como hormigas que huyen tras pisar un hormiguero. Los RG-31 tenían un chasis alto en V y no era fácil desembarcar con rapidez. Aún no habían bajado todos los bravos del Garellano 45 cuando una estela blanca cruzó el río y se estrelló contra el suelo cerca de las ruedas de uno de ellos. La explosión levantó tierra e hirió a uno de los infantes que estaba más cerca.

   ─¡RPG[61]! ¡RPG!

   ─¡Lo tengo! ¡A veinte metros a la derecha del árbol seco!

   ─¡Pues fuego, joder!

   La torreta del VBCI del centro se movió ligeramente y su cañón lanzó una breve ráfaga que atravesó los vehículos como si fuesen de papel. De nuevo sonó el ruido de sierra mecánica, pero éste era distinto. Núñez sintió en el casco dos impactos fuertes que sacudieron el interior.

   ─¡Triple A[62]! Paco, ¿la tienes?

   ─Está más retrasada, pero está a la izquierda de esa montaña de arena con hierba. A 232 metros.

   ─¡Fuego!

   De nuevo una ráfaga de 35 milímetros redujo el montaje doble de ZSU a un amasijo de chatarra y restos ensangrentados.

   Belmojtar contemplaba la escena unos doscientos metros más atrás, a cubierto de la vista de los blindados. Era un combate imposible, pero si no acababa con los franceses aquel podía ser su propio final.

   ─Centraos en los franceses de la orilla y escapad, no perdáis el tiempo con los de arriba ─dijo al micrófono de su walkie-talkie.

   Abu Siad transmitió la orden. Los que habían llegado abajo a la orilla estaban fuera del alcance de los españoles. Uno de ellos llevaba un RPG. Se arrodilló, apuntó cuidadosamente a la choza y disparó. La granada impactó sobre los sacos terrenos, aunque no abrió el boquete que esperaban. En el interior, el impacto les sacudió como el puño de un dios furioso. Faurès sintió como si su cabeza se abriese por la mitad. No podía oir nada y tenía arena en los ojos. Durante un instante no sabía si estaba muerto, pero el dolor le convenció pronto de lo contrario. Cavaleri estaba al otro lado casi cubierto de arena. Entre ellos Ranquet yacía inmóvil sobre el suelo.

   ─¡Eh, Raoul! ¡Raoul!

   No oía su voz, pero su garganta vibraba. Se inclinó para darle la vuelta y vio a Ranquet. Salía sangre por todos los orificios de su cabeza. La granada no había penetrado, pero el shock había sido demasiado a esa distancia.

   ─Está muerto ─sentenció Faurès.

   Miró a Cavaleri y negó con la cabeza. Pensó que estaban a punto de morir tan cerca de ser rescatados. Le invadió una amargura intensa al pensar que no volvería a ver a su mujer y a su hijo, que no había sido capaz de sacar a sus hombres de allí. Con gusto se habría volado volado la cabeza allí mismo, pero aún estaba Cavaleri y todavía podían vender cara su piel.

   ─Banania, tú el HK y yo el Hecate. ¿Te queda munición?

   ─Último cargador ─respondió besándolo antes de meterlo en el arma─. Después sólo las granadas de 40.

   ─Pues limpiamos la orilla. A la de ya. Uno… dos… tres… ¡ya!

   Cavaleri apoyó el fusil en uno de los sacos que estaban por el suelo y dirigió sus disparos a los que estaban más adelantados. Messaud ya había cambiado de posición y Faurès vio que uno de sus objetivos caía hacia delante justo cuando iba a apretar el gatillo. ¿Quién coño sería ese tío? La sacudidas del Hecate se repetían contra un hombro ya dolorido. 

   ─¡Tengo que llenar los cargadores! ¿Te queda algo?

   ─Cinco o seis disparos… y las granadas.

   La orilla norte se había llenado de cuerpos que habían caído allí mismo o desde la altura. Desde abajo vieron otra estela blanca que cruzaba el río de norte a sur. Un RPG impactó contra el VBCI de Núñez, pero el ángulo hizo que rebotase hacia el suelo. De nuevo la torreta giró y alguien recibió las atenciones de su cañón. 

   La desbandada en la otra orilla era clara, pero los hombres de Belmojtar se resistían a huir sin recibir la orden. Otro pickup con una ametralladora de 14,5 milímetros esperaba detrás para ponerse en posición. La infantería ya estaba desplegada en tierra y complementaba el fuego pesado con el de sus HK G-36. Disparaban a los desdichados que aún se atrevían a hacer frente a aquellas bestias acorazadas con sus Kalashnikovs. El cabo Berzosa pensó que había venido con un arma cargada y no quería volver sin usarla. En un promontorio de la otra orilla le había parecido ver movimiento. Alguien se había ocultado muy bien, puede que un francotirador. El mejor bocado para otro.

   El caos parecía despejarse lentamente ente vehículos que huían, que eran empujados o sencillamente abandonados. Pero otros atrás parecían ocupar sus puestos. El fuego de Kalasnikovs parecía atenuarse un poco cuando una andanada de  cinco RPG mordió la orilla sur.

   ─¡Retrocedan un poco! ─ordenó Núñez por la radio.

   Al retroceder vio que los RPG no habían afectado a los blindados, pero sí a la infantería. Soldados del Santiago y el Garellano se mezclaban ya en un furioso intercambio de fuego contra los hombres de Belmojtar. Cinco españoles habían sido heridos por los RPG. Uno de ellos tenía un feo corte en el cuello y aún estaba en el suelo. Tocino lo vio por la compuerta abierta y se levantó para salir.

   ─¡Usted quédese junto a la radio! ¡Estamos esperando el apoyo aéreo de los franceses! ─gritó Núñez─. Yo le ayudaré.

   Bajó por atrás y se arrodilló al lado del soldado. Era uno de los suyos, pero casi no le conocía. Una esquirla se le había clavado en el cuello y el chico parecía aterrorizado.

   ─A ver… vaya. Tienes algo clavado en el cuello… ¡No! No lo toques. Si te lo sacas puede que haya cortado la yugular y te vas a desangrar. Quédate quieto. Voy a intentar sacarte de aquí.

   Era más alto que él, así que optó por agarrarle por el asa del chaleco táctico y arrastrarle más atrás para que el sanitario pudiese atenderle. Se colocó detrás de él y de pronto sintió como una pedrada en el brazo. Al principio no dolía mucho y pensó que podía haberle golpeado un fragmento de algo arrancado en aquel pandemonio, pero se miró el brazo y vio un agujero. ¿Y esto? ¿Qué es, un agujero de bala? Decidió dejar las deducciones para mejor momento y usar su brazo sano para arrastrar a cubierto al chico. Si al principio no dolía, cuando la herida se enfriase iba a ser muy distinto.

    

   Mandiakoy. 14 de agosto. 14:32.

   Obregón ya había visto suficiente. Aquella cacería se estaba convirtiendo en una carnicería en la que su potencial socio estaba recibiendo la peor parte. Insistió a Abu Siad que les llevase delante de él para decirle que no podían seguir allí de aquella manera. Los dos argelinos y los dos colombianos se enzarzaron en una breve trifulca sobre la gravedad de la situación y la seguridad que ofrecía el Señor Belmojtar como transportista. Obregón y su intérprete insistían en irse inmediatamente, y Said les insistía en que aquello era un incidente que no comprometía en absoluto el tráfico por la ruta A-10. Abu Siad no podía empantanarse en una discusión y resolvió que se lo dijesen directamente a Mojtar.

   Messaud observaba por su mira y se detuvo en un grupo que le llamó la atención. Había dos hombres que parecían fuera de lugar. Su pelo era negro, pero su piel era clara e iban descubiertos. Estaba claro que no vivían allí, pero hablaban acaloradamente con una cara que le era familiar. La cara debajo del trubante era la de… ¡Abu Siad! Estaba en la baraja de objetivos que le habían dado en Tombuctú. No recordaba de cuánto era su recompensa, pero se le consideraba la mano derecha de Mojtar Belmojtar. Los cuatro hombres caminaron juntos entre los vehículos camino abajo y Messaud les siguió con su mira. Se detuvieron junto a un Toyota Land Cruiser azul. Allí había un hombre delgado, con la barba bastante encanecida y que sostenía un walkie-talkie. Parecía… Messaud no se lo podía creer. Era Mojtar Belmojtar en persona al que tenía a tiro. Respiró profundamente un par de veces. Veamos, unos seiscientos cincuenta metros. Brisa suave hacia la derecha en oblícuo. No era un tiro fácil, pero valía la pena. Se relajó y puso la cruz filar sobre la cara enjuta que miraba a los cuatro hombres que parecían buscarle. De repente se oyó el estruedo de una granada contra un coche cercano. Los cinco se agacharon instintivamente y Belmojtar salió de su mira. Pero Messaud no iba a darse por vencido.

   Esperó un poco ignorando los disparos y los gritos, sin perder de vista el coche detrás del que se había agachado Belmojtar. Finalmente apareció de nuevo la cara enjuta con el ojo vacío y la barba gris. Su falangeta acarició el gatillo y tiró suavemente. De repente había aparecido un bulto negro delante de la cara.

   Un sorprendido Belmojtar recibió en su cara un latigazo que le hizo cerrar los ojos. Los abrió y vio a Obregón en el suelo boca abajo sobre un charco creciente de sangre. Abu Siad le agarró del brazo y le obligó a echarse a tierra. Los dos reptaron hacia el Toyota y se apretaron en el suelo de la parte de atrás. El aterrorizado intérprete se acercó al cuerpo de su empleador y pudo ver que le faltaba buena parte de la frente. Por el boquete del tamaño de una ciruela asomaba una masa sanguinolenta parecida a la mermelada.

   ─¡Vámonos de aquí, rápido! ─gritó en francés a Said.

   No hubo que repetirlo. A ambos no les quedaba nada que hacer allí salvo morir. Salieron corriendo en dirección a la carretera y subieron al coche de alquiler. Arrancaron y no pararon hasta que se quedaron sin gasolina cerca del límite con Gao.

   Abu Siad veía con amargura cómo se esfumaba su comisión y el prestigio de su jefe.

   ─¡Mojtar, tenemos que salir de aquí!

   Le miró con el ojo vacío y le pareció la imagen de la muerte. Estaban tan cerca, ¿cómo se había torcido todo tan rápido? Maldijo entre dientes y asintió.

   ─Quédate ahí, yo iré el coche de delante.

   Pasó a la parte delantera por encima de Mojtar. Las llaves estaban puestas. Arrancó y se alejaron antes de ordenar retirada por el walkie-talkie. Messaud, desesperado por parecidas razones, disparó al coche y la bala atravesó el techo y el asiento del acompañante, que en ese momento estaba vacío. Como Belmojtar, gruñó y maldijo su suerte. En ese momento sintió que algo le mordía en el costado. El cabo Berzosa había localizado al final a su misterioso tirador. Messaud se palpó la herida y vio su mano ensangrentada. Pero había salido por la espalda. Intentó ponerse en pie y le dolía mucho, pero se aplicó un pañuelo a la herida. Las piernas parecían no poder sostenerle a medida que caminaba tan agachado como podía. Quizás pudiese huir en la bicicleta.

   Al otro lado del río, los disparos de los cañones de los VBCI parecían estar compitiendo en un tiro al blanco con los restos que iban quedando de la aglomeración. Pickups, furgonetas, camiones y coches se agolpaban como en un improvisado desguace mezclado con cadáveres. A Messaud le pareció que a los españoles no parecían interesados en los que huían carretera arriba, que eran principalmente los que habían venido con Belmojtar. Tampoco en los que huían carretera abajo, pensó, y salió empujando su bicicleta.

   La lluvia de disparos amainaba y finalmente Núñez ordenó alto el fuego.

   ─¡Tocino!

   ─¿Sí, mi capitán? ─le respondió saliendo del VBCI.

   ─¿Qué dice Ndogo del apoyo aéreo, coño?

   ─Acaba de decirme que los holandeses van a mandar un helicóptero a la carretera 33 en nuestra dirección.

   ─Pregunte si pueden evacuar a los heridos.

   Tocino llamó a la base por teléfono y tras un breve intercambio se acercó a Núñez.

   ─El helicóptero que mandan es de combate, no es para EVASAN[63].

   ─¡Esto es cojonudo, ahora que acaba el baile mandan a los músicos! Dígale que… dígale que los hostiles huyen por la carretera 33 en dirección este. Que tenemos seis heridos más los franceses. Cuando acabe con Ndogo baje a por ellos, a ver si viven aún.

   ─Visto.

   Tocino había pasado casi todo el tiempo dentro del VBCI y había visto poco del tiroteo. Llevaba las Google Glasses y pensó que estaría bien documentar el momento del rescate, así que comenzó a grabar. Llamó a dos soldados para que le acompañasen y bajaron por el terraplén hasta la orilla. Una vez allí caminaron despacio hacia la choza de sacos terreros medio destruida.

   ─¡Hola! ¿Hay alguien ahí? ─preguntó en francés─. Somos amigos. No hay peligro.

   ─Estamos aquí ─dijo una voz débil desde la penumbra.

   Tocino se acercó despacio y le llegó un fuerte olor a pescado y sudor. Vio tres hombres acurrucados en el suelo, pero sólo dos le devolvían la mirada. El del centro parecía tener sangre en la cara.

   ─¿Está herido?

   ─Está muerto. Él está herido ─dijo Faurès ladeando la cabeza hacia Cavaleri─. Soy el teniente Jacob Faurès, 5º escuadrón del 13º RDP. ¿Son españoles?

   ─Sí. Alférez Juan Antonio Tocino, Grupo Táctico Tombuctú. Nuestra base está en… bueno… ¿pueden caminar?

   Faurès asintió.

   ─Vosotros subid por una camilla, hay una baja. ¿Quieren un poco de agua?

   ─Sí, por favor.

   Tocino les alcanzó su cantimplora y aquellos hombres sintieron el preciado líquido caer por sus gargantas. El agua descontaminada del río no les mataría, pero sabía a rayos.

   ─Usted, ¿está bien? ─le preguntó a Cavaleri.

   ─Tiene fiebre ─respondió Faurès─. Recibió un disparo hace unos días. Se nos acabaron los antibióticos. ¿Tiene más agua?

   ─Sí, claro. ¡A ver, una cantimplora!

   Un soldado les alcanzó la suya y Faurès intentó lavarse la arena de los ojos. Cuando pudo enfocar la visión miró la cara afable de Tocino. Parecía sacado de otro mundo y a punto estuvo de derrumbarse de alivio, pero le extrañaron sus gafas.

   ─¿Esas son unas Google Glasses?

   ─Pues… sí.

   ─¿Y funcionan?

   ─Funcionarían mejor si tuviese Internet, pero al menos graban vídeo.

   ─¿Y está grabando?

   ─Así es. ¡Vosotros, por aquí! ─gritó a los que bajaban con la camilla.

   Se acercó un alférez enfermero que examinó a Cavaleri. Tocino le explicó que tenía una herida de bala infectada y que tenía fiebre, lo que era obvio. Faurès tenía laceraciones por casi todas partes, pero rechazó que el enfermero le reconociese. Éste le puso una vía a Cavaleri y le colocaron encima de la camilla. Cuatro hombres la levantaron y se lo llevaron casi al trote terraplén arriba.

   ─¿Puede andar? Puedo pedir otra camilla.

   ─No, creo que puedo.

   Faurès cerró los ojos aún hinchados al sol y dejó que le calentase la cara. Se habían librado por muy poco, pero había perdido a casi todo su equipo y aún no sabía el porqué. Empezó a recoger el equipo en silencio, pero Tocino le dijo que ellos se encargarían de llevarlo todo. El francés tenía un aire distraido y se movía rápido, aunque con algo de torpeza. También parecía cojear un poco.

   ─¿Le duele la pierna?

   ─Quizás me he dado un golpe… no sé. No me han dado.

   ─Mire, subimos y que el médico le eche un vistazo, ¿de acuerdo? Vamos a evacuar a los heridos a Tombuctú, esta tarde llegará un avión para llevarlos a un hospital en España.

   Faurès asintió y ambos se dirigieron al terraplen con paso lento. La verdad era que la rodilla le dolía cada vez más.

   ─¿Ha dicho que han tenido heridos?

   ─Sí, de momento seis, incluido el capitán. Ningún muerto, gracias a Dios.

   ─Muchas… gracias. De verdad. ¿Cómo nos encontraron? ¿Por el dron, no?

   ─Ya les buscábamos con el dron. En realidad fue una llamada a un teléfono de emergencias desde un pueblo de éstos. Pero sabíamos de ustedes hace ya unos días.

    ─¿Un aviso del cuartel general?

   ─No, para nada. Y eso es lo que nos extraña. Yo supe la semana pasada que Mojtar Belmojtar ofrecía una recompensa por un equipo francés que estaba en Kidal. Tiene que haber sido un viaje del carajo.

   ─¿Cómo, había una recompensa por nosotros? ¿Cuánto?

   ─Cien mil por cabeza. ¿Qué creía que buscaba tanta gente?

   Faurès se quedó de piedra. Ahora entendía muchas cosas. El ataque aéreo no había acabado con Belmojtar, pero era obvio que le había cabreado mucho. Con razón no habían dejado de ir de una en otra. Se quedó sin palabras y llegaron al puesto donde los sanitarios se afanaban en atender a los heridos. Tocino le llevó a ver a Núñez, al que acababan de vendarle el brazo.

   ─Mi capitán, este el el teniente Faurès, del 13º RDP. Es el jefe del famoso equipo.

   Faurés tuvo la precaución de no saludar, podían quedar tiradores por allí. Pero se esforzó en esbozar una sonrisa y le alargó la mano.

   ─Buenos días, mi capitán. Muchas gracias por esto.

   ─Debe tener una buena historia ─respondió en francés estrechándole con la izquierda─. Siéntese, parece jodido.

   ─Tampoco puedo quejarme. Tocino me ha dicho que había una recompensa por nosotros, pero que no habían recibido ningún aviso del ejército francés. ¿Eso es correcto? ─dijo sentándose frente a él dentro del VBCI de mando.

   ─Sí, la verdad es que es muy raro. ¿Cómo es que no les evacuaron?

   Faurès prefirió callarse lo del SMS de Gaillard, pero el fallo era evidente.

   ─Las comunicaciones empezaron a fallar en cuanto… cubrimos el objetivo. Nos retrasamos para ir al primer punto de encuentro, luego al ir al segundo encontramos resistencia y desde aquello tuvimos que arreglárnoslas.

   ─¿No pudieron pedir ayuda de ninguna manera?

   Negó pesadamente con la cabeza. Núñez le miraba con incredulidad. Era impensable que un equipo de operaciones especiales quedase incomunicado por las buenas. Luego estaba lo de la recompensa. Escalada tenía razón. Estaba claro que la misión de aquellos hombres era una altísima importancia, o al menos lo había sido. Pero no le correspondía a él interrogar a ese hombre y había heridos de los que ocuparse.

   ─¡Mi capitán! ─gritó una voz a lo lejos.

   ─¿Qué pasa?

   ─Al otro la del río hay un tío que nos hace señas. Parece herido.

   ─¿Es blanco?

   ─No, mi capitán. Parece nativo. ¿Qué hacemos?

   ─Será un civil que se ha llevado algo en el tiroteo. Vayan por él… busquen la manera de cruzar el río. Perdone, ¿su barca aún sirve? ─le preguntó en francés a Faurès.

   ─Sí, pero después de todo esto… Oiga, ¿podría llamar a casa más tarde?

   ─En cuanto lleguemos a Tombuctú. Intenten usar la barca que está en la orilla, a ver si vale. Vayan cuatro y usted, Tocino. Mantengan el contacto por radio y que les cubran los pacos, no vaya a ser una encerrona.

   ─Visto.

   Los cinco hombres se dieron prisa en tapar los agujeros de la barca con algo de cinta americana y la echaron al río para atravesarlo a remo. Al menos bajaba tranquilo. Al otro lado les esperaba sentado un hombre alto que se apretaba el costado. Se distinguía sangre en su ropa y a medida que se acercaban comenzaba a serle familiar. Los cuatro hombres del Santiago VII rodeaban a Tocino, que se aproximaba al hombre cuya cara ya tenía un rictus de dolor. A su lado había sobre el suelo un fusil Dragunov.

   ─No se mueva. ¿Ese arma es suya?

   ─Soy tuareg, vivo en Burem Inali, cerca de Tombuctú. ¿Me recuerda? He estado en las reuniones del ayuntamiento ─dijo al reconocer a Tocino.

   ─¡Coño, es verdad! Usted estaba con la delegación del MNLA. ¿Qué hace usted aquí? Venga, vosotros idle echando un vistazo.

   ─Me llamaron para ayudar a los franceses.

   ─¿Usted sólo?

   ─Sí.

   Le tumbaron donde estaba y descubrieron la herida. Tenía una fea herida de bala que le había entrado por el costado y salido por el dorsal derecho. Ni la columna ni los pulmones habían sido dañados o no podría tenerse, pero aquello debía doler. Le aplicaron un QuickClot tras limpiar la zona y le dieron algo de agua para compensar la deshidratación.

   ─Explíqueme despacio porqué le enviaron solo contra toda esa gente, porque de momento yo sólo veo a un herido con un fusil en el lado equivocado del río después de un combate.

   ─Me enviaron a mí porque no había nadie más cerca. Era francotirador en Libia, ¿entiende? El MNLA se enteró de que los franceses estaban aquí y de que venían a por ellos. Mi pueblo está en este lado.

   ─Ya. ¿Y cómo llegó aquí?

   ─En mi bicicleta, está ahí detrás. Me escondí más allá de esos árboles e hice lo que pude. Luego vinieron ustedes y lo jodieron todo.

   ─¿Ah, sí? ¿Cómo?

   ─Por su culpa se ha escapado Mojtar Belmojtar. Me ha faltado esto para acabar con él y ganar un montón de dinero ─dijo señalando con el pulgar y el índice─. Yo disparaba limpio. Pak…pak, un disparo, un muerto. Ustedes han disparado como locos, la mitad de esta gente son pescadores de aquí cerca. Ustedes… ustedes me han hecho esto.

   



─Pescadores mis cojones, respondían al fuego. Pardo, coja el arma de este tío y vaya a ver si hay una bicicleta. O sea, que me tengo que creer que usted solito rodeado de yihadistas estaba acabando con ellos de uno a uno. Pero si recibe un disparo es nuestro.

   ─¡Sí! Ellos disparaban hacia su lado, no hacia mí. Yo estaba allí arriba, si me hubiesen disparado desde aquí abajo la bala habría salido por otro sitio.

   Se quedó un momento escrutando la cara de aquel hombre. Lo decía con tanta seguridad que parecía verdad, pero no era fácil de creer. De momento le parecía más que era otro de los lugareños en busca de la recompensa y que ahora quería un billete de vuelta a casa con hospitalización incluida.

   ─¡Mi alférez, aquí hay una bicicleta!

   Tocino no acababa de creer su historia, pero parecía que se habían metido en una situación más compleja de lo que parecía. En cualquier caso aquel hombre se iba con ellos. Le hizo una foto y ordenó que le subiesen a la barca. Cuando llegaron, la columna estaba a punto de salir de vuelta a Tombuctú.

   Messaud acabó tumbado en uno de los RG-31 esperando que el enfermero pudiese verlo. Aún estaba ocupado deteniendo la hemorragia del herido del cuello. Tocino volvió al vehículo de mando y se sentó al lado de Núñez, que ordenó ponerse en marcha.

   ─Mi capitán, aquí hay mucho tomate.

   ─¿Qué pasa?

   Le contó todo lo que le había dicho el tuareg y le enseñó el Dragunov.

   ─No le creerá, ¿verdad?

   ─A estas alturas no sé qué parte creerme. La bicicleta estaba allí, este fusil no lo tiene cualquiera, este fulano tiene que tener cierto peso en el MNLA para haber sido parte de la delegación… Luego está el rollo de la recompensa y esa pérdida misteriosa de las comunicaciones de los franceses. Lo de Belmojtar ya me lo trago menos.

   Núñez se quedó pensativo un momento.

   ─Ya, yo tampoco. Pero esto me da un pálpito. Mire, sonsaque lo que pueda a los franceses y al tuareg.

   ─Al tuareg no sé, pero a los franceses se los llevarán luego en el avión.

   ─Ya hablaré yo con el médico para que les meta en el avión al tuareg y a usted. Si acaso volverá luego, pero esto es muy raro y el coronel querrá enterarse de qué va esto. Tiene que encargarse usted, Tocino.

   ─En fin, haré lo que pueda. Por de pronto tengo grabadas las conversaciones con los dos.

   ─Pues intente grabar todo lo que pueda.

   El sevillano asintió y se desabrochó el chaleco para relajarse un poco. Aquel estaba siendo un día más que interesante. Se sintió la boca seca y cayó en la cuenta del tiempo que llevaba sin beber.Cogió una botella de agua y se bebió litro y medio casi sin respirar. A la primera parada se cambió de vehículo para seguir interrogando a Messaud, pero el enfermero le había dado un analgésico y se había quedado dormido. Pasó el resto del viaje mirando el interior del blindado y pensando qué podía hacer. Estaba claro que había gato encerrado en todo aquello, pero aún no sabía donde buscarlo.

    

   Carretera A-33, Tombuctú. 14 de agosto. 16:02.

   Al capitán Ndogo le había llevado un buen rato conseguir apoyo aéreo. Irónicamente estaban demasiado lejos de la zona de los combates para disponer de apoyo aéreo cercano. Tuvo que hablar con el cuartel general francés y con el estado mayor hasta que alguien sugirió que quizás la MINUSMA podría enviarles un helicóptero. Holanda había enviado cuatro helicópteros de combate Apache para apoyar a la MINUSMA, aunque la logística era tan deficiente que apenas podían sacarles partido. Fue imposible conseguir la frecuencia para comunicarse directamente con el contingente holandés, que recibió una somera petición  de apoyo “contra una columna de yihadistas en la A-33 cerca de Mandiakoy”. Los tenientes Van Buren y Maas despegaron con su helicóptero apenas armado. La razón por la que no había salido ese día era porque no habían recibido munición para el cañón de proa y sólo disponían de unos pocos cohetes de 73 mm. Aún así, los holandeses aceptaron la petición de apoyo y salieron hacia la A-33 esperando recibir más instrucciones durante el vuelo.

   El Apache se movía en vuelo táctico siguiendo la carretera y al cabo de un rato sin instrucciones Van Buren empezaba a preguntarse cómo esperaban que distinguiesen desde el aire los vehículos de los yihadistas del resto. 

   ─Oye, esos van armados ─dijo de pronto Maas.

   ─¿Seguro?

   ─Sí, cegato, los que acaban de pasar por debajo. Da la vuelta y echa un vistazo.

   Van Buren maniobró el Apache hasta ponerlo a unos veinte metros de altitud y pasó en diagonal por encima de la carretera. Esta vez vio fugazmente cómo un hombre en la parte de atrás de un pickup sacaba un arma de debajo de una especie de manta.

   ─¡Coño! ¡Se ve que nos han visto a lo lejos y han escondido lo que llevaban! ¿Serán estos?

   ─Mala pinta tienen, a ver… ─dijo más enfocando el zoom del visor─. Eso son impactos de bala, ya lo creo.

   ─Tucán 5 a Tucán 3. Tucán 3, aquí Tucán 5. ¿Me recibe? Cambio.

   ─Aquí Tucán 3. Adelante, Tucán 5. Cambio ─respondió una voz por la radio. 

   ─Creo que hemos encontrado la columna en la A-33. Tres… no, cuatro vehículos. Hemos visto armamento ligero e impactos de bala. Cambio.

   ─Recibido, tienen permiso para abrir fuego. Cambio.

   ─Copio que podemos abrir fuego. Emprendemos acción hostil. Cambio. Fuego.

   De repente, a los que iban por la carretera les pareció que el mundo estallaba en llamas. En realidad, uno de los cohetes había dado de lleno en el vehículo de cabeza. Los otros siete cayeron dentro de la carretera creando un infierno de llamas y chapa retorcida. Mojtar iba en la parte de atrás y como era costumbre sin cinturón cuando el conductor pisó a fondo el freno para no empotrarse en los restos del coche que les precedía. La inercia le empujó hacia delante y habría salido despedido por el parabrisas si no se hubiese dado contra el salpicadero. Todo se volvió negro durante un instante, pero despertó. Hacía mucho calor y el cristal estaba agrietado. Le dolía todo el cuerpo y tenía sangre en la boca.

   ─Tucán 3, aquí Tucán 5. Hemos agotado munición. Vemos dos vehículos destruidos, uno averiado y otro averiado probable. Solicitamos instrucciones. Cambio.

   ─No hay más instrucciones, han agotado munición. Regresen. Cambio.

   ─Recibido, Tucán 3. Regresando. Cierro.

   El conductor ayudó a Mojtar a salir del coche. Un brazo le caía raro y al mirarle vio que al menos había perdido dos dientes. Preguntó por Abu Siad, pero su coche estaba ardiendo.

   ─¡Hay que salir de aquí, ese coche puede explotar! ─le dijo uno de los hombres que iban con él.

   No podía pensar. Le sacaron casi en volandas de la carretera y se sentó absorto. Se miró las manos y las movió, como si no se creyese que seguía dentro de su cuerpo. Contempló el desastre con aire distraido. Su cabeza estaba como debajo del agua. Vio que el conductor aún podía poner en marcha el coche y dos hombres vinieron para levantarle y meterle dentro.

   ─No te preocupes, te traeremos un médico. ¿Dónde vamos? Mojtar, ¿dónde vamos?

   No respondió.

    

   Ministerio de Defensa, París. 14 de agosto. 18:50.

   El teniente coronel Crénieux tomó nota en una hoja mientras sostenía el auricular. La voz al otro lado de la línea terminó de darle los nombres.

   ─Muy bien. Informaré inmediatamente. El ministro se va a llevar una alegría. A la orden, mi general.

   Se levantó de su mesa y fue al despacho de Bélorgery. Abrió la puerta y le vio preparando una carpeta.

   ─¿Qué hay?

   Crénieux adoptó un tono solemne para deleitarse en la reacción que iba a provocar.

   ─Tengo el deber de comunicarle que se han encontrado a los supervivientes de Tabac. Una unidad española les ha encontrado cerca de un pueblo a la orilla del Níger.

   ─¿Cómo dice?

   ─Los supervivientes era el teniente Jacob Faurès y el sargento 1º Yves Cavaleri. También estaba con ellos el sargento Gilles Ranquet, que murió durante el rescate. Parece que estaban a punto de caer prisioneros y hubo enfrentamiento.

   Los ojos de Bélorgery parecían buscar algo con urgencia y su respiración se aceleraba.

   ─He pensado que el ministro querría saberlo enseguida.

   ─Sí…sí, por supuesto. Gracias, ya me encargo yo. ¿Y dónde están ahora?

   ─Supongo que en la base española, en el aeropuerto de Tombuctú. Me han dicho que van a evacuarles enseguida.

   ─Bien. Voy a informar al ministro.

   Crénieux volvió a su mesa. Oyó los pasos de Bélorgery al despacho de Valmy y cómo la puerta se cerraba. No oyó nada de la conversación, pero Bélorgery salió enseguida a paso vivo.

   ─Tenemos que enviar un avión a Tombuctú. Ahora mismo. El ministro dice que tenemos que ser nosotros quienes les traigamos.

   ─Los españoles ya han mandado un avión para traérselos a todos. ¿No será mejor mandar el avión a Madrid?

   ─¡No! Perdone… no, el ministro dice que es imperativo que vuelvan en un avión francés. Ya sabe cómo son los ministros, no se pierden una buena foto ─dijo esbozando media sonrisa.

   ─Esta bien, llamo entonces al MOPEX.

   Pasaron la siguiente hora intentando encontrar un avión medicalizado francés en Mali. Finalmente localizaron un C-160 del Armée de l´Air que tenía que pasar por Bamako y Bélorgery volvió al despacho del ministro. Esta vez estuvo más de media hora.

    

   Aeropuerto de Tombuctú. 14 de agosto. 19:04.

   ─¿Y bien? ─preguntó el coronel Valenzuela al capitán médico.

   ─El francés es el que está peor. Tenía mucha infección y el brazo se está necrosando. Si no se le opera mañana lo pierde de fijo. El soldado de la metralla en el cuello está fuera de peligro, pero ha habido que meterle dos unidades de sangre y tiene otro fragmento dentro. El tiro en el brazo de Núñez  ha tocado el hueso, pero la bala salió. Otro soldado tiene un tímpano roto y laceraciones en el lado derecho. El otro francés tiene un esguince de rodilla, diarrea… Bueno, y el tuareg, también ha necesitado transfusión y la bala salió. Pero tiene una costilla hecha puré.

   ─En definitiva, ¿cuántos se van?

   ─Me ha dicho Núñez que quería evacuar a Tocino y que hablase con usía. ¿Qué le pasa?

   ─Conviene que vaya en el vuelo. ¿Puede alegar algún rollo que no se note mucho?

   El médico se encogió de hombros y miró hacia arriba.

   ─Medicamente no tiene nada. Puedo decir que estuvo cerca de una onda expansiva y que creo que puede tener alguna lesión interna. Pero en cuanto le hagan una resonancia…

   ─De momento servirá, luego ya veremos.

   ─Pues entonces siete, dos de ellos graves.

   ─Muy bien, vaya avisando al avión porque tiene que estar a punto de llegar. Yo aviso al MOPS y si da tiempo que llamen mientras a las familias.

    

   Destacamento Marfil. Dakar, Senegal. 14 de agosto. 19:10.

   El B-707 acababa de despegar de Dakar, se trataba de básicamente un modelo obsoleto de avión comercial que aún prestaba servicio en el Ejército del Aire dentro de la Unidad Médica de Aeroevacuación. Estaba totalmente medicalizado y llevaba dentro casi todo el equipo médico que estaba destinado en el destacamento. Tardaría menos de una hora en aterrizar en Tombuctú, y apenas tres minutos en embarcarles. Y había salido con toda la carga de combustible para llegar a Madrid sin escalas atravesando el espacio aéreo de Níger y Argelia.

   A los evacuados se les había dado un teléfono satelital y cinco minutos de llamada. El primero en llamar fue Faurès, que tuvo que explicar a una Suzanne deshecha en lágrimas que habían estado unos días ilocalizables por un fallo de comunicaciones. También llamó a la famila de Cavaleri, él estaba demasiado sedado para hablar. En algún momento tendría que hablar con las familias del resto del equipo, pero en ese momento no tenía el tiempo ni el ánimo. Buscaba donde cargar su móvil, pero no encontró dónde. Núñez no pudo hablar con su mujer y le dejó un recado en el buzón de voz, en cuanto le pasó el teléfono a Tocino le susurró a la oreja:

   ─Intente aprovechar el vuelo para sacarles lo que pueda. En el hospital será más difícil.

   Tocino asintió y consideró sus opciones. El tuareg estaba muy sedado y de momento no podría hablar con él. Faurès estaba consciente, aunque le habían inmovilizado la pierna. Después de hablar por teléfono se le veía a punto de quebrarse. Seguro que había hablado con su familia. Además, la adrenalina ya estaba bajando y afloraban las heridas físicas y las otras. Les sirvieron algo de comer y se sentó a su lado.

   ─¿Qué tal va? ¿Ha podido hablar con su familia?

   ─Sí, un poco. ¿Cómo es que viene usted? ¿Está herido?

   ─No… es decir, tenía pendiente una visita al hospital y han aprovechado el vuelo. Tienen que hacerme una resonancia. Oiga, tengo mi móvil. Si luego quiere llamar a alguien…

   ─Gracias, tengo el mío. El problema es que no tengo donde cargarlo.

   ─Déjeme ver, a ver si mi cargador vale.

   Faurès se sacó el móvil del bolsillo del pantalón y Tocino miró la entrada del cable.

   ─Ha habido suerte. ¿Quiere que lo vaya cargando en mi ordenador? De todas maneras ahora no podemos llamar.

   ─¿No le importa? Muchas gracias.

   Dejaron el móvil cargando con el ordenador de Tocino abierto y se relajaron un poco. Faurès estaba agotado y le habían dado analgésicos para la pierna. No tardaría en dormirse. Pero ahora era el momento de entrarle.

   ─No quisiera abusar ─dijo de pronto Faurès─, ¿pero podría pedirle un último favor?

   ─Sí, claro.

   ─Hay alguien a quien quisiera avisar de que volvemos. Pero no conviene que en mi registro de llamadas aparezca su número. Es… personal. Sólo un SMS.

   ─Si es sólo un SMS podemos enviarlo ahora mismo ─respondió conectando su móvil.

   ─Muchísimas gracias, no tardo nada.

   Faurés introdujo el número de Gaillard y un escueto mensaje.

   ─Perdone, ¿cómo se llama el sitio donde vamos? ¿Es una base o…?

   ─Es el Hospital Central de la Defensa, Gómez-Ulla. G-Ó-M-E-Z U-L-L-A. Está en el centro de Madrid, no es una base.

   ─Gracias.

   Terminó el texto y lo envió. Avisaba a Gaillard de que llegarían de madrugada al hospital en Madrid. Le devolvió el móvil a Tocino con una sonrisa y se tumbó.

   ─¿Puedo hacerle una pregunta?

   ─Pregunte lo que quiera.

   ─Verá, intento entender esto, pero es todo bastante confuso. Entiendo que estarían en alguna operación en el norte y les fallaron las comunicaciones, pero que llegaron a completar su misión porque tenían muy cabreados a los yihadistas.

   ─Eso espero al menos. Comprenda que no puedo revelar nuestro objetivo. Pero sí, en un momento dado nos quedamos sin señal. Tuvimos que estar más tiempo escondidos de lo que esperábamos, luego fuimos al punto de extracción pero encontramos resistencia. Allí mataron a uno de mis hombres e hirieron a Cavaleri. Escapamos como pudimos, pero no pudimos retomar el contacto por radio. La mejor opción parecía huir al sur.

   ─Entiendo. Tuvo que ser algo grande. El tuareg dijo que vio a Mojtar Belmojtar.

   ─¿Qué?

   ─Eso dice, que estaba en el tiroteo del río. La verdad es que no sabemos si creerle y por eso quería preguntarle. ¿En su opinión podría haber estado allí?

   Tocino pudo ver que aquello le había alterado un poco. La carótida mostraba un pulso tan intenso que podía tomarse a simple vista. Sus fosas nasales se dilataron y sus ojos se desviaron hacia abajo y su izquierda.

   ─Es posible, sí.

   ─Eso pensaba yo, si ese tío ofrecía tanto dinero por ustedes.

   ─Tocino…

   ─Diga.

   ─¿Está grabando esto con las Google Glasses?

   ─Pues… no, pero si prefiere que me las quite…

   ─Entiéndame, agradezco mucho todo lo que están haciendo pero casi todo lo que rodea estas misiones es materia clasificada.

   ─No, oiga… sin problemas ─dijo quitándose las gafas y enseñándole el móvil desconectado─. Ya ve, sólo usted y yo.

   ─Gracias. Pues digamos que sí, en mi opinión nuestro objetivo merecía que el cabrón de Belmojtar pagase cien mil por nuestra cabeza. Y no sería raro que estuviese en el río.

   ─Pues ahora me extraña más el corte de comunicaciones.

   ─Joder, y a nosotros. Alguien va recibir una paliza por esto, se lo aseguro.

   ─¿Cuántos hombres ha perdido?

   ─Tres.

   ─Lo siento mucho. No le preguntaré donde tenían que sacarles ni donde estaba el objetivo, ¿pero cómo se las arreglaron para llegar a donde estaban?

   Faurès soltó un bufido.

   ─La leche, tuvimos que comprar un coche, robar una barca… Se nos acabó la comida, pescamos en el río… yo creo que es ahí donde pillé la diarrea. Nos movíamos de noche y perdimos a un hombre en un control de carretera. ¿Y es verdad que nos buscaron por el río por un aviso de un civil?

   ─Eso es lo que más nos extraña, que el cuartel general francés no informase de ustedes ni pidiese ayuda ni nada. Pero sí, parece que asustaron a una mujer en el río y su marido llamó a un número de emergencias. Y por el río les buscamos con el Raven. 

   ─El puto secreto. No, si al final hemos tenido suerte.

   ─Hasta el MNLA parece que mandó a alguien para ayudarles.

   ─No me joda.

   ─El tuareg que está más allá dijo que le llamaron a su casa para que fuese a echarles una mano. El tío cogió la bici y carretera arriba hasta que se encontró con el follón.

   ─¿En la orilla norte, donde estaban… él solo?

   ─Ya le he dicho, es una historia difícil de creer.

   ─El caso es que en el tiroteo nos pareció que alguien nos estaba echando una mano antes de que llegasen ustedes. Alguien con mucha puntería.

   ─Le encontramos un Dragunov. Dice que era francotirador del ejército libio.

   ─ Un veterano de los que volvieron a Mali y se metieron en el MNLA, no le extrañe.

   Tocino asintió en silencio. Algunas piezas empezaban a encajar, pero seguían teniendo huecos. Sobre todo por la parte de los franceses.

   ─Volveremos a hablar. Intente dormir un poco. Vamos a llegar de madrugada y con el traslado puede que pasemos la noche en blanco.

   ─Gracias, de verdad. Por todo.

   ─Hoy por ti… ─dijo estrechándole el brazo.

   Faurès puso su mano encima de la de Tocino y le dedicó la primera sonrisa en varios días. El segundo se puso en pie y dejó que el francés intentase conciliar el sueño. La cabeza de Faurès bullía con lo que le estaba llegando. Tres de sus amigos muertos y Belmojtar seguía con vida. En un pais enorme y sin medios todo el mundo sabía que les estaban persiguiendo, pero su propio ejército parecía ignorarles. ¿Qué coño había pasado con el GPS? Y ese tuareg misterioso, ¿había venido a ayudarles o a cobrar la recompensa de Belmojtar? Se sentía incapaz de dormir, pero el agotamiento y los analgésicos ganaron a la inquietud y se fue sumergiendo en una negrura que acabó con un día muy largo.

   Mientras tanto, el coronel Valenzuela tuvo que explicarle a la tripulación del C-160 francés que habían llegado tarde y que los heridos ya iban camino de Madrid.

    

   Hospital Gómez-Ulla, Madrid. 15 de agosto. 08:24.

   El avión había llegado unas seis horas antes a la Base Aérea de Getafe, donde ya les esperaban cuatro ambulancias. Cavaleri y Messaud fueron operados de urgencia y ya estaban en reanimación. Perea, el soldado de la herida en el cuello, y Núñez habían sido reconocidos y finalmente se les operaría ese mismo día.

   También había sido una noche intensa fuera del hospital. Gaillard había recibido un mensaje de un teléfono que no conocía. Sólo leyó: Quedamos dos. Llegamos al Hospital Gómez-Ulla en pocas horas. Acababa de empezar las vacaciones al volver de París. Tomó un tren esa misma noche para llegar a Madrid por la mañana.

   Muy lejos de allí, una tripulación de C-160 algo contrariada en Tombuctú informó de que Faurès y Cavaleri habían embarcado en el avión que los españoles habían usado para sus heridos. La noticia no llegó al gabinete de Valmy hasta primera hora. Un agobiado Bélorgery llamó al agregado militar francés en Madrid para que fuese de inmediato a ver a Faurès. La idea de Varmy era decirle que no podía compartir ningún detalle de la misión y que guardase silencio hasta que hablase con sus superiores. Pero era agosto y el agregado estaba de vacaciones. La siguiente llamada fue al Ministerio de Defensa Español para agradecer el rescate y la evacuación, pero el ministro quería que Faurès y Cavaleri fuesen trasladados en un vuelo militar tan pronto como los médicos lo permitiesen.

   Núñez esperaba ya su turno para la operación medio dormido por los sedantes. Tocino se había instalado en su habitación y esperaba la visita de su mujer ese mismo día. También sabía que los franceses no tardarían en irse. Después de desayunar pasaría a echar otro rato con ellos.

    

   Embajada de Arabia Saudí, París. 15 de agosto. 10:31.

   El móvil de Salame sonó y éste se sorprendió al ver el número. Hacía casi dos días que no tenían noticias de ese hombre.

   ─¿Sí?

   ─Soy yo. La cosa no ha ido bien. Les perdimos la pista, pero estuvimos a punto de cogerles cerca de Tombuctú.

   ─¿Y qué pasó?

   ─Los soldados les estaban buscando cuando casi les teníamos. Hubo un combate y dicen que matamos a otro, pero al final se los llevaron.

   ─¿Y dónde están ahora?

   ─Un confidente ha dicho que se los llevaron a Tombuctú y más tarde los sacaron por avión. Supongo que ya estarán en Europa.

   El rostro de Salame se endureció. Habían arriesgado mucho y gastado mucho dinero sólo por dos cadáveres.

   ─Eso es muy decepcionante. Mojtar dio su palabra y mi jefe ha puesto mucho dinero en esto.

   ─Lo sabemos, pero ha sido inevitable. De hecho, Mojtar está herido. Si podemos hacer algo para compensar este tropiezo…

   ─¿Algo como qué? ─masculló Salame con los dientes apretados antes de colgar.

   Se miró el reloj. En Riad estaría apenas amaneciendo. Se tomó unos momentos en su despacho para pensar en cómo darle la noticia a su jefe. Respiró hondo y le llamó a su móvil privado.

   ─Buenos días.

   ─Buenos días, señor. Acaba de llamarme nuestro amigo. No han podido hacerlo.

   Siguió un minuto de silencio tan absoluto que Salame miró la pantalla creyendo que se había cortado la llamada. Oyó una respiración unos segundos antes de una voz extraordinariamente calmada, aunque tensa.

   ─Cuéntame más.

   ─Como le he ido contando, les perdieron y tuve que volver a pedir su posición a los franceses. Me la dieron, pero de nuevo no fueron capaces de cogerles. Los franceses no pudieron darme su posición de nuevo. Dijeron que ya no había señal de GPS. Hace dos días mi contacto me dijo que iban a cogerles en cualquier momento gracias a un informador y me limité a esperar su llamada. La he recibido hace un momento. Unos soldados fueron a su encuentro y parece que ya se los han traido. Aún no sé si a París

   ─Jodida panda de inútiles. Así que sólo tenemos dos del equipo. ¿Los franceses te han llamado?

   ─No, señor. ¿Qué quiere que les diga?

   De nuevo hizo una pausa. Mulei pensaba que Valmy había hecho su parte, lo que no podía decir de Belmojtar. Puede que no estuviese todo perdido y aún se pudiese hacer algo con los que quedaban. Quizás… pero no le encargaría ese trabajo a Salame, era demasiado valioso en su puesto.

   ─Hágales saber que no estoy contento, pero que podemos rescatar el acuerdo si el resultado final es satisfactorio. ¿Crees que lo entenderán o será muy sutil para esos memos?

   ─Me encargaré de que lo entiendan, señor.

   ─Está bien. Llámame cuando acabes de hablar con ellos.

    

   Hospital Gómez Ulla, Madrid. 15 de agosto. 11:29.

   Tocino estaba haciendo una ronda de visitas. Le habían dicho que no podrían hacerle la resonancia hasta el día siguiente y quiso aprovechar el tiempo hablando con sus compañeros de evacuación. Hacía media hora que estaba en la habitación de Faurès. Había comprado algo de prensa y simulaba estar haciendo un crucigrama mientras intentaba sacarle algo más. Pero después de unas horas de sueño y pasada la sorpresa, Faurès había recuperado sus defensas y se mostraba menos abierto.

   Sonó el teléfono de la habitación y le pidió a  Tocino que hablase con recepción.

   ─¿Sí?

   ─Buenos días. Michel Gaillard pregunta por Jacob Faurès e Yves Cavaleri. ¿Le conocen?

   ─¿Conoce usted a un tal Michel Gaillard?

   ─¡Joder, claro! ¡Es mi coronel!

   ─Es su superior, puede subir ─le dijo a la auxiliar de recepción─. Ya se ha dado prisa este tío. Esperaba que antes viniese alguien de la embajada.

   Faurès se encogió de hombros. Se alegraba tanto de ver una cara amiga que ni pensó en qué preguntarle. Unos minutos más tardes apareció por la puerta un hombre de piel curtida y ojos grises.

   ─Hola. Estás hecho una mierda, ¿eh? ─dijo el hombre con acento bretón.

   ─A la orden, mi coronel. No sabe lo que me alegro de verle. Mire, este es el alférez Tocino. Estuvo en el equipo que nos rescató. Un tío muy majo, hasta nació en Lausana.

   ─Hola, encantado. ¿Así que nació en Lausana?

   ─Buenos días, coronel. Sí, mis padres estaban trabajando allí y volvimos cuando era niño. Bueno, supongo que querrán hablar de sus cosas. Les dejaré solos.

   ─Muchas gracias, amigo.

   ─Ha sido un placer  ─dijo Gaillard.

   Salió de la habitación y Gaillard cerró la puerta. Acercó una silla y se sentó junto a la cama.

   ─¿Cómo estáis?

   ─A Cavaleri le han operado esta noche. Tenía un tiro en la clavícula y se le infectó. Lo mío fue un esguince de rodilla. Creo que me lo hice al final, al saltar de la barca.

   ─Ya.

   ─¿Sabe usted qué coño ha pasado aquí?

   ─Tenemos poco tiempo. Mira Jacob, lo que te voy a contar es muy fuerte. Pero todavía estáis en peligro. Si dices lo que conviene habrá medalla, felicitaciones y lo que quieras. Pero lo que te voy a decir  no puede salir de esta habitación. Nos puede costar la vida.

   ─A ver, dígame.

   Gaillard tardó casi media hora en contarle todo lo que había averiguado. El acuerdo con los saudíes, el cierre de la operación en el MOPEX, el papel de Crénieux, el interrogatorio a Bélorgery. Al principio Faurès pensó que su jefe se había vuelto paranoico, pero todo se ajustaba a lo que les había ido pasando.

   ─¿Y por qué me cuenta todo esto?

   ─Porque tienes derecho a saberlo, pero también porque tienes que saber manejar lo que va a venir ahora. De un momento a otro va entrar por esa puerta el agregado en Madrid o alguien de la DRM. Os interrogará sobre la misión y explotará el más mínimo fallo para echaros la culpa. Si no lo consiguen os coaccionarán para que no se sepa nada. Pero algo se filtrará y entonces será un escándalo de cojones, porque todos querrán saber cómo se dejó colgado a un equipo como este. Habrá una investigación interna y más adelante una parlamentaria, porque el corte de las comunicaciones lo ordenó quien lo ordenó. El ministro lo va a pasar mal y su única salida será arroparos o echaros la culpa. Dirán que esto ha sido un fallo lamentable de coordinación, que sólo os dieron una radio y un teléfono, que si recortes de personal, de presupuesto… Todo eso durará un tiempo y se archivará. Puede que el ministro dimita, pero vosotros sois mucho más vulnerables. Eso si el jodido saudí no quiere acabar el trabajo él mismo.

   Se quedaron en silencio. A Faurès parecía que le iba a estallar la cabeza. No le entraba que su gobierno les hubiese vendido de aquella manera. Pero todo encajaba. Y Gaillard lo había averiguado de primera mano.

   ─¿Qué cree que debo hacer?

   ─Prestarte al juego. ¿Dónde está tu equipo? Digo la radio y el teléfono.

   ─En ese armario. Las armas se las quedaron los españoles, decían que no podían traerlas aquí. Supongo que estarán en la armería de la base donde aterrizamos anoche.

   ─Eso importa menos. La clave está en cómo se perdió la señal. Si estuviésemos en otra parte podríamos fingir un impacto, pero aquí… Bueno, tú les das el equipo y te ciñes a tu versión. Las comunicaciones fallaron, os retrasasteis, no pudisteis llegar al punto de extracción y después no pudisteis ponernos en contacto con nadie. Así que no hubo rescate. Perdisteis los localizadores de GPS y bajasteis por el Níger hasta que os encontraron los españoles. Tienes que asegurarte de que Cavaleri cuente exactamente lo mismo.

   ─Mi coronel, se olvida de que Bougeard, Ranquet y Guillaume están criando malvas. ¿Tengo que contarles una milonga a sus familias y hacerme una foto con el ministro?

   ─Lo que digo es que no podéis ganar contra esa gente. Que todavía os pueden matar los que pagaban por vuestro pellejo. Y que si queréis todavía podéis tener un futuro en el ejército.

   ─¡Esto… esto es una puta mierda!

   ─Sí, lo es. Joder, es el puto ministro de defensa. A lo mejor… no, seguro que esto lo autorizó el primer ministro, si no el presidente. ¿Qué crees que puedes hacer? ¿Ir a la prensa? ¿Con qué? Con una historia dramática, un escándalo, una carnaza que devorarán hasta que haya algo más jugoso. ¿Quieres escribir un libro, que hagan una película? Te echarán del ejército, te freirán a querellas y te amargarán la vida hasta que te rindas.

   ─¿Y usted?

   ─¿Yo? Casi no hay rastro de lo mío, sólo una conversación con el ayudante militar del ministro en un bar. Tiré el móvil con el que te avisé, me tomé unos días de asuntos propios, lo pagué todo en efectivo… Ni siquiera estoy aquí, estoy de vacaciones. 

   ─Sabe cubrir sus huellas, ¿eh?

   ─Sí. ¿Y sabes por qué lo hago, Jacob? Para seguir en la brecha cuidando de los míos. No tenemos nada más.

   Faurès se quedó mirando la imagen de la Virgen María que colgaba de la pared. Se había quedado sin nada que decir.

   ─Ahora tengo que irme. Lo más seguro es que os trasladen a un hospital francés enseguida. Pero seguro que antes vendrá alguien de la embajada. No puedo quedarme más tiempo.

   ─Mi coronel…

   ─Dime.

   ─Muchas gracias por lo de París. Si puede vaya a ver a Suzanne y Grégoire y dígales que estoy bien. Si nos vamos enseguida les diré que no vengan.

   ─Nos vemos en casa, chaval. Adiós.

    

    

   Calpe, Alicante. 15 de agosto. 12:36.

   El coronel Calvez estaba de un humor de perros. Estaba en un chiringuito cerca del puerto cuando sonó su móvil. De repente tenía que reincorporarse a toda prisa a su puesto en Madrid para interrogar a los supervivientes de un equipo de operaciones especiales. Su sorpresa no disminuyó cuando quien le llamaba se identificó como miembro del Estado Mayor de los Ejércitos. Al parecer les preocupaba mucho que aquellos dos hiciesen declaraciones a la prensa. Le dijeron que volviese de inmediato a la embajada y que allí recibiría instrucciones.

   Le costó una discusión con su mujer, que no entendía qué podía ser tan importante como para hacerle volver tan apresuradamente. Ni siquiera aceptaron que buscase una combinación por tren, así que tenía que llevarse el coche. Les dio un beso a sus hijos en el salón y dejó a una mujer muy enfadada en el dormitorio. Cogió lo necesario y salió con su coche en busca de la autovía A-3. Esperaba que al menos le pagasen el combustible.

    

   Niamey, Níger. 15 de agosto. 14:25.

   El aterrorizado estudiante colombiano que sólo quería ganarse un dinero como intérprete había llegado al hotel y cerró el billete de vuelta para salir de allí ese mismo día. Obregón no le había dado ningún teléfono al que llamar el aquel caso, así que se limitó a llamar a su familia para avisarles de cuándo llegaría Bogotá.

   Lo que más le asustaba era cómo explicarle al cártel qué le había pasado a su hombre. Se tumbó en la cama para descansar un poco y pensó que le habría valido más buscarse unas clases particulares.

    

   Hospital Gómez Ulla, Madrid. 15 de agosto. 17:47.

   ─¡Eh, hola! ─dijo Tocino al ver entrar a Marga en la habitación.

   La cara de ella estaba desencajada y sin maquillar. Su boca se abrió en una expresión de asombro.

   ─Pero… ¡estás bien!

   ─Pues claro que estoy bien, te lo dije.

   Ella se abalanzó sobre él, que estaba leyendo en un sillón y le besó, llenándole la cara con lágrimas nuevas que empezaron a manar de sus ojos irritados.

   ─¿Pero si vienes de Mali en avión al Gómez-Ulla qué quieres que piense?

   ─Nada, ni un rasguño. Ya me ves. Me tienen en observación y me van a hacer una resonancia.

   ─¿Pero por qué?

   ─Pues tenía un dolor en el diafragma y el médico allí no daba con la copla, yo creo que son gases. Así que como iban a traer heridos me dijeron que subiese yo también. Mañana creo que me hacen una resonancia y según lo que encuentren ya veremos qué se hace. ¿Has hablado con mis padres? Yo les he llamado, pero como se dejan el móvil en cualquier sitio no hay manera.

   ─¿Con tus padres? He hablado con tus padres, con tu hermano, con tu socio, con la portera… todos queriendo saber qué te ha pasado.

   ─Nada, coño, que voy a tener que anunciarlo en Facebook. Estoy bien, lo estás viendo.

   ─Bueno, pero tú a Mali no vuelves ya, ¿no?

   ─Mujer, estamos a medio turno como aquel que dice. Si no me pasa nada, vuelvo. Mi trabajo tiene que hacerlo alguien.

   ─Tú estás loco, ¿cómo vas a volver?

   ─Marga, yo no estoy herido. Me han traído para una prueba médica. Si no estoy bien me quedo y si estoy bien sigo trabajando, es de cajón.

   ─¡Pues renuncias a la activación, coño! ¿Para qué vas a volver a Mali? ¡Mira cómo han vuelto éstos!

   ─Baja un poco la voz, haz el favor. Éstos son operativos y han estado en un tiroteo de cojones. Yo casi ni salgo de la base y mi problema son unos gases. Leche, no compares.

   ─Juan Antonio, que me da igual. Que no me da la gana de quedarme en casa con el corazón encogío. Ya has ido y lo has visto, ahora céntrate.

   ─¡Que a ti…! 

   Tocino se contuvo para no montar una trifulca, ya les oirían desde el pasillo.

   ─No eres tú la única que se queda en casa pendiente del telediario, ¿vale? Y no me vas a hacer chantaje emocional para que vuelva a casa como un crío. Puedes irte a Sevilla cabreá si quieres, pero yo me he comprometido a hacer un trabajo y si tengo que volver vuelvo. ¿Estamos?

   Ella le miró con los ojos húmedos. Normalmente él no se resistía a eso, pero ahora le veía más resuelto. Cogió su bolso.

   ─Mujer, no te vayas así.

   ─Pues ya me dirás lo que sea. Adiós.

   Salió por la puerta sin mediar más palabra y Tocino siseó un exabrupto. Se sentó con el resquemor de no haber escogido bien las palabras y le dio vueltas a la conversación un buen rato. Quiso retomar el crucigrama y se acordó de que había dejado el periódico y el bolígrafo en la habitación de Faurès.

   ─El boli. ¡Seré gilipollas!

   Fue a la habitación y se encontró a Faurès viendo la televisión.

   ─Buenas tardes, ¿se puede?

   ─Sí, pase. ¿Qué tal?

   ─Bien, ¿y usted?

   ─Yo estoy bien. Cavaleri está un poco mejor, parece que la infección no se había extendido tanto.

   ─Me alegro. Oiga, ¿me dejé aquí el periódico y un bolígrafo? Esta mañana.

   ─Sí, ahí los tiene.

   ─¡Genial! Creía que los había perdido ─dijo acercándose para cogerlos.

   Tocino miró a Faurès y supo que la visita no había traído buenas noticias.

   ─¿Va todo bien? ¿Su amigo…?

   ─Va mejor, va mejor… gracias. Seguramente nos trasladarán enseguida. Le debo una copa, espero que podamos tomarnos una en la cafetería si nos dejan.

   ─Le tomo la palabra. Bueno, ahora le dejo tranquilo. Hasta luego.

   ─Hasta luego.

   De camino a su habitación pasó a ver a Messaud, pero estaba durmiendo. Tomó nota de volver a verle. Ahora tenía trabajo. Al volver a la habitación sacó el bolígrafo del bolsillo y desenroscó la parte de abajo. Quedó a la vista un puerto USB que introdujo en su ordenador portátil. No tardó en reconocer el dispositivo y abrir una carpeta con  un solo archivo de nombre 001.mov. Tenía más de siete horas de grabación de vídeo y ocupaba toda la memoria disponible. Ya quedaba poco para que le trajeran la cena, pero decidió echar un vistazo. Reprodujo el archivo y vio la cama de Faurès desde la esquina donde había dejado el bolígrafo. No estaba bien encuadrado y la imagen estaba girada a la izquierda, pero se reconocía perfectamente a Faurès y Gaillard. Se puso unos auriculares y empezó a oír la conversación entre ambos.

   ─¡La puta de bastos! ─exclamó al cabo de unos minutos.

   No podía creer lo que había oído y retrocedió. Lo reprodujo cuatro veces hasta que no le quedó la menor duda. Aquella historia era alucinante. Así que de eso había tratado todo. El ministro les había vendido por el contrato de la flota saudí.

   Cuando le trajeron la cena, el auxiliar de clínica pensó que le pasaba algo. Tocino oía boquiabierto el relato de Gaillard y cerró el ordenador cuando se percató de que no estaba solo. Cenó sin dejar de ver el vídeo, y aunque la parte con Gaillard duraba una media hora se quedó despierto para ver el vídeo hasta el final. Ahora tenía que enseñarle aquello a Núñez. 

    

   Embajada de Francia, Madrid. 15 de agosto. 20:18.

   Calvez llevaba ya un rato en la embajada cuando recibió la llamada de París que esperaba. Tenía que atenderla en un teléfono fijo de la sala de comunicaciones y no se había movido de allí en toda la tarde. Levantó el auricular e intentó no sonar muy enfadado.

   ─¿Sí?

   ─Buenas tardes. Necesito hablar con el coronel Calvez.

   ─Yo mismo, ¿con quién hablo?

   ─Soy el teniente coronel Crénieux, ayudante militar del ministro Valmy. ¿Puede hablar?

   ─Sí, dígame.

   ─Ya sabrá que dos compatriotas nuestros están en el Hospital Gómez-Ulla de Madrid, el teniente Jacob Faurès y el sargento Yves Cavaleri. Formaban parte de un equipo del COS en Mali que llevaba a cabo una misión clasificada. Parece que por un fallo de comunicaciones no pudieron transmitir su posición y no fue posible recogerles en el horario previsto. Tuvieron que salir por sus medios y tres de ellos murieron.

   ─Válgame Dios.

   ─Necesitamos que vaya a verles inmediatamente y se incaute del equipo de comunicaciones, debería ser una radio y un teléfono por satélite. Eso y los GPS.

   ─Entendido.

   ─Espere. Es esencial que esos hombres no hagan ningún tipo de declaraciones ni que comenten ningún aspecto de la operación, ¿está claro? Tienen que estar aislados hasta que los saquemos de allí. Pregunte a sus médicos cuándo será eso posible e infórme mañana en este mismo número. ¿Lo tiene?

   ─Sí, lo tengo ─respondió Calvez anotando el número en su agenda─. ¿Sus familias están informadas de que están bien?

   ─Se ha llamado a sus familias y se les ha dicho que en breve estarán en Francia y podrán reunirse con ellos. Pero hasta entonces están aislados ─dijo enfatizando la última palabra─. Esos hombres han pasado por una experiencia terrible, no se extrañe si están un poco alterados. Tiene que decirles que vamos a llegar al fondo de este asunto y lo primero será analizar sus equipos. Así que mañana los recoge y los manda al ministerio por valija diplomática a mi atención, teniente coronel Daniel Crénieux. ¿Lo tiene todo claro?

   ─Sí ─dijo escribiendo─. Ir al hospital, aislarles, tranquilizarles, llevarme el equipo y mandárselo, enterarme de cuando pueden irse e informarle a usted.

   ─Exacto. Esperamos su informe para mediodía de mañana, por favor.

   ─No tendrá. ¿Algo más?

   ─Eso es todo. Siento que le hayamos hecho volver de las vacaciones.

   ─ Ya, bueno. Mañana le digo algo. Hasta luego.

   ─Adiós.

    

    

   Hospital Gómez-Ulla, Madrid. 16 de agosto. 10:01.

   Alicia llegó cuando acababa de despertarse. Núñez no dijo palabra, la abrazó con el brazo izquierdo y se quedaron así varios minutos.

   ─¿Te han operado ya?

   ─No, me suben esta tarde. ¿Y los niños?

   ─Con mi hermana. No paran de mandarte whatsapps.

   ─He tenido que limpiar la memoria. ¿Cómo estás tú?

   ─Bueno, algo mejor que tú ─dijo ella con una sonrisa nerviosa─. ¿Qué te dicen los médicos?

   ─El hueso está algo fastidiado, ahora miras la placa, pero casi no hay infección.

   ─¿Te pillaron a tiempo?

   ─Eso fue lo mejor. Eso y que la bala no quedó dentro. Otros salieron peor, la verdad.

   ─¿Pero cómo pasó? En la tele dice que fuisteis como el 7º de caballería al rescate, que hubo un combate tremendo… vamos, que sois unos héroes.

   ─Bueno, técnicamente somos el 7º de caballería. El resto ya es más relativo.

   ─¿Pero por qué? ¿Qué pasó?

   ─Recibimos un aviso de que los franceses estaban en el río. Algún rollo de operaciones especiales que salió mal, no lo sabemos. Fuimos a buscarles y nos encontramos con que también les buscaba medio Mali. Hubo intercambio de disparos, no es que durase mucho, pero la cosa se puso calentita. Yo me llevé esto, uno de los franceses murió, evacuamos a los heridos… Y aquí estamos.

   ─Pero cuéntame. ¿Cómo te hirieron?

   Tiraron con un lanzagranadas y a uno de los chavales le dio en el cuello una esquirla de la granada. Estaba en el suelo, le arrastré hacia atrás y cuando me fui a dar cuenta tenía un agujero en el brazo. Eso es todo.

   ─Le salvaste la vida.

   ─Había otros allí. Yo me di cuenta porque estaba mirando en su dirección.

   ─Pero si no lo hubieras hecho estaría muerto, ¿no?

   Núñez la miró a los ojos en silencio.

   ─Ya sé lo que quieres hacer. Quieres justificar lo que pasó pensando en que si no hubiese estado allí ese tío estaría muerto, que los franceses habrían acabado igual…

   ─¿Y no es así? Miguel, has salvado vidas.

   ─Yo no soy ningún héroe, ¿vale? ─dijo enfatizando las palabras─. Ese es mi trabajo y lo hago con otros. Si no hubiese estado yo habría estado otro. Otro que seguramente no dejó morir a una cría en un arcén para poder pagar una mierda del catastro.

   Ella se llevó un dedo a la boca y bajó la cabeza. Se levantó de la cama y recorrió la habitación como un animal enjaulado.

   ─Tú no eres el único que carga con eso, ¿te enteras? No viste la cara de sus padres en la tele. Ni has ido a su tumba. Sí, joder, he ido. He rezado por ella, he dado comida a los pobres de la parroquia… intento compensar aquello como puedo. Pero no podemos cambiar aquello, ¿entiendes? Hagamos lo que hagamos.

   Tocino estaba a pocos metros de la puerta y vio que no era el momento. Decidió entonces probar suerte con Messaud y aprovechar el tiempo antes de ir a su resonancia. Subió un piso y le encontró mirando hacia la ventana en silencio.

   ─Buenos días, ¿puedo pasar?

   El tuareg asintió.

   ─¿Cómo está?

   ─Estoy mejor.

   ─¿Sabe cuándo le darán el alta?

   ─No lo sé, no hablo español.

   ─Intentaré enterarme. ¿Hay algo que necesite? Veamos… ─dijo mirando en el cuarto de baño─ veo que tiene algo para afeitarse, cepillo de dientes, pasta… ¿Quiere algo para leer?

   Messaud seguía sin apartar la vista de la ventana.

   ─Oiga, sólo intento que esté más cómodo. ¿Está casado, quiere que llame a alguien?

   Sus ojos miraron esta vez a Tocino.

   ─Me gustaría llamar a mis padres. No tengo saldo.

   ─Mire, le propongo un trato. Diez minutos de teléfono si responde diez minutos a mis preguntas. ¿Le parece bien?

   Messaud asintió y Tocino le dio su móvil.

   ─Le daré un poco de intimidad. Estoy ahí fuera.

   Salió al pasillo y se miró el reloj. Se acercó al mostrador y preguntó por el paciente de Mali que había llegado con los evacuados. Le explicó que el paciente sólo podía comunicarse en francés y le había pedido que se enterase por él. Tras alguna reticencia, una enfermera consultó una carpeta y le dijo que la operación había ido bien y que el pronóstico era favorable. Había sido necesario recomponer una costilla y coser un músculo en la región dorsal, pero que la columna se había salvado por muy pocos milímetros. Esperaban poder darle el alta según los resultados de las siguientes radiografías, pero si no había problema podría levantarse en dos días e irse en cuatro o cinco.

   Se miró el reloj y el tiempo casi había pasado. Conectó la cámara del bolígrafo y se lo colgó del bolsillo antes de entrar en la habitación. Messaud seguía hablando y parecía emocionado, pero sin perder la compostura. Miró a Tocino, se despidió y le devolvió el móvil.

   ─Gracias ─dijo─. Ahora le toca a usted. ¿Esto es confidencial?

   ─Totalmente, entre usted y yo. Sin cámaras ni micrófonos. Ni siquiera voy a tomar notas. Pero tengo que entender lo que ha pasado. Bien, me dijo que el día del tiroteo en el río alguien le llamó para que fuese a ayudar a los franceses. ¿Quién fue?

   ─Hannu Acherif, mi superior.

   ─¿Por qué al MNLA le interesaba ayudar a los franceses?

   ─Creo que por dos razones. La primera es por los presos. El MNLA quiere cerrar un trato con el gobierno para liberar a sus presos y quiere quedar bien. La segunda razón era la recompensa.

   ─Pero eso no tiene sentido. ¿Por una parte querían salvarles y por otra matarles?

   ─ ¿Cómo matarles?

   ─Sí, la recompensa de cien mil dólares por cada francés que ofrecía Belmojtar. ¿Fue allí para eso no?

   Messaud le miró con los ojos abiertos de par en par.

   ─¿Qué Belmojtar ofrecía cien mil dólares por cada francés? ¡Ahora entiendo por qué había tanta gente! No, yo le hablo de la recompensa que ofrecía el gobierno al MNLA por los yihadistas. Mire, hubo una reunión el mes pasado en el ayuntamiento. Vino un representante del gobierno, un tal Sanogo. Sacó una baraja de cartas con las caras de los jefes de AQMI, MUYAO, Ansar Eldine, Belmojtar… todos. Y cada cara tenía una recompensa. ¿Sabe cuánto pagaban por Belmojtar? 250.000 dólares. Y estuve a punto de matarle. Ustedes lo estropearon todo, gilipollas. Les hicieron huir y me he quedado sin nada. ¡Y encima me disparan!

   ─¿El gobierno está en la ruina y paga todo ese dinero como en una película del oeste? No puedo creer eso.

   ─¿Ah, no? Mire en mi ropa. En el armario.

   Tocino abrió el armario y buscó en la ropa. En un bolsillo del pantalón encontró una cajita de cartulina como de una baraja. La abrió y vio la colección de caras y precios. Qué cabrones, pensó. Esto es una cacería de hombres en toda regla. Sacó su móvil para hacer una foto.

   ─¡Eh! Nada de fotos.

   ─De acuerdo, sin fotos. Así que le estropeamos el negocio, créame que lo siento. Me encantaría que hubiese acabado con ese cabrón. Así que es usted francotirador y sirvió en el ejército libio, ¿no? Volvió después de la guerra para la rebelión y se unió al MNLA, pero no acabó bien.

   ─Sí ─dijo en tono cortante.

   ─¿A qué se dedica ahora? No creo que el MNLA pague mucho.

   ─Vendo gasolina.

   ─Ya, ¿y gana dinero con eso?

   Messaud le miró fijamente.

   ─Ya suponía yo. Escúcheme, creo que no se ha dado cuenta de la oportunidad que tiene ahora.

   ─Se ha acabado el tiempo.

   ─No, espere. Tenemos que escribir un informe de todo esto. Usted ha sido herido intentando ayudar a esos franceses. Si lo presentamos bien puede que le den una medalla. Se enfrentó solo a los yihadistas y estuvo a punto de matar a Belmojtar. El gobierno maliense puede que le de otra.

   ─Que se vayan a la mierda los dos. ¿Qué van a hacer ustedes después de dispararme y hacerme perder todo ese dinero? ¿Otra medalla?

   ─No creo. Pero quizás podamos ofrecerle un buen trabajo. Necesitamos un enlace con la comunidad tuareg que hable francés. Alguien que traduzca, con cierta autoridad, pero joven. Usted va a ser un héroe, Messaud. Eso hay que aprovecharlo.

   ─¿En la policía, en el ejército? No, gracias.

   ─No quieren a nadie del MNLA. Hablo de trabajar en la base, en el ayuntamiento… Paga segura, aire acondicionado, sin riesgo, con seguro médico… Estamos pagando quinientos euros a traductores que no tienen ni idea.

   La cabeza de Messaud se inclinó a la derecha. Vistas sus opciones puede que no fuese mala idea.

   ─¿Qué tendría que hacer?

   ─Contar las cosas bien: usted fue a ayudar a los franceses por orden de Acherif, se enfrentó, le hirieron, vinimos nosotros y les salvamos a todos. Todo el mundo gana. Soy oficial CIMIC, ya lo sabe. Puedo hacer que esto salga en la prensa, en radio, televisión… puedo hacerle famoso en Tombuctú. Joder, las mujeres se pegarán por usted. Usted sólo tiene que apoyar nuestra versión de la historia y tendrá la vida resuelta. Pero si prefiere seguir vendiendo gasolina…

   Guardó silencio con la mirada perdida. De nuevo volvían los fantasmas de Misrata y pensó en lo que le dijo su primo. Una vida decente era la mejor manera de redimirse si lo hecho no tenía remedio. Asintió despacio.

   ─Está bien, lo haré.

   ─Pues lo primero será deshacerse de esa baraja. Algo así es delito en España, ¿sabe? Me la llevo y la tiro por el retrete.

   Sacó la baraja y se la metió en el bolsillo.

   ─Vendré a verle más tarde para repasar la historia. Por cierto, me han dicho que podrán darle el alta en cuatro o cinco días. Puede que volvamos juntos. Hasta luego.

   Tocino salió y desconectó la cámara del bolígrafo. Se miró el reloj y se apresuró para llegar a tiempo a su resonancia. Más tarde volvió a su habitación para comer. A Núñez ya le habían bajado a quirófano. Se presentó a su mujer y esperaron toda la tarde. Serían las nueve de la noche cuando le subieron a la habitación. La operación había sido un éxito y la fractura había quedado bastante bien con una placa metálica. Aún tardó otra hora en despertar de la anestesia. Lo primero que vio fue a Alicia volviendo del cuarto de Baño. En un rincón vio a Tocino pensativo.

   ─¿Qué hay? ─preguntó.

   ─¿Cómo estás, cariño? ─respondió ella.

   ─Tengo el brazo como si fuese el del vecino de enfrente. ¿Ha ido bien?

   ─Muy bien, pero vas a estar un tiempo de baja. En unos días a casa y a descansar tranquilo.

   ─Ya suponía yo que no iba a volver con éste. ¿Qué tal va eso, Tocino?

   ─He visto eso de lo que hablamos, mi capitán. Tela… pero tela.

   ─Ya veo. ¿Oye, has cenado? ─le preguntó a Alicia.

   Ella negó con la cabeza.

   ─Da igual, no tengo hambre.

   ─No, vete a la cafetería a tomar algo, que la noche va a ser larga. Luego se pasará la anestesia y no veas. Y así comento una cosa con Tocino, ¿vale? Venga, cariño.

   Alicia no insistió y les dejó solos después de coger su bolso. Núñez esperó a que se cerrase la puerta.

   ─Venga, ¿qué ha sabido?

   Tocino sacó su portátil y se lo puso en la bandeja al lado de la cama.

   ─Esto lo grabé ayer por la mañana en la habitación del teniente. El que viene es el coronel de su regimiento.

   Reprodujo el vídeo y Tocino le traducía las partes más difíciles. Núñez miraba con los ojos como platos.

   ─Hay que joderse.

   ─Esta mañana cuando fui a verle había otro oficial francés y no me dejó entrar. He pasado otra vez esta tarde y allí seguía. Pero espere, que esto lo he grabado en la habitación del tuareg.

   Paró el vídeo y comenzó el otro. Este era más movido, ya que llevaba la cámara encima, pero era más fácil de entender. Oyó la historia de Messaud y de vez en cuando miraba a Tocino.

   ─¿Usted le cree?

   ─Mire ─dijo enseñándole la baraja─. Le estoy dando vueltas todo el día y ahora encaja todo.

   ─O sea, que mandan a un equipo a matar a Belmojtar. Pero como matan a otro les venden a los saudíes por una venta de armas. Esto es muy fuerte, Juan Antonio.

   ─He mirado en Infodefensa. El contrato para renovar la flota puede ser de entre diez y quince mil millones. Los presupuestos de defensa están jodidos y encima los franceses tienen que comerse con patatas el portaaviones que hicieron para los rusos. Yo le veo bastante sentido.

   ─Qué asco, coño.

   ─¿Y ahora qué hacemos con esto?

   Núñez se quedó pensativo. Aquello les venía muy grande y era momento de hablar con alguien más.

   ─Mire, de momento transcriba toda la conversación de los vídeos, todo. También haga un relato lo más detallado posible desde que supo de los franceses por los tuaregs hasta ahora mismo, por días. Mañana llamaremos a un amigo que tengo en Madrid para que le eche un ojo a todo esto. Alguien del CIFAS.

   ─De acuerdo. Curro tengo.

   ─Es usted un fenómeno, Juan Antonio. Por cierto, ¿cuánto se va a quedar aquí?

   ─Pues me han hecho la resonancia este mediodía, supongo que mañana me darán los resultados… y como no tengo nada me echarán enseguida.

   ─Hay que moverse rápido, quiero que se lo explique usted todo a mi amigo. Váyase ya y póngase a trabajar. Pero antes deme mi móvil, lo tengo en ese cajón.

   Se lo alcanzó y recogió su portátil.

   ─Hasta mañana. Que pase buena noche, dentro de lo que cabe.

   ─Vaya con Dios, amigo.

   Núñez conectó su móvil y buscó el teléfono de Fernando Toboso, un comandante del CIFAS con el que había coincidido en el Farnesio 12. Después de tres tonos le respondió una voz con el ruido de la televisión de fondo.

   ─Hola, ¿Fernando? Soy Miguel Núñez. ¿Cómo andas?

   ─¡Coño, Miguel! Ya me enterado de que te dieron en Mali, perdona que no te haya llamado antes. ¿Cómo estás?

   ─Pues me acaban de operar el brazo, no te digo más. Oye, te llamaba por un tema que me gustaría comentarte. ¿Puedes pasarte mañana por la mañana?

   ─Por la mañana me viene fatal, tengo clase en el CESEDEN. ¿Qué tal por la tarde?

   ─Es que es importante, tío. Mucho.

   ─Venga, si es tan importante me paso mañana sobre la una y como por allí.

   ─Haz el favor, hombre. Ya verás que no exagero. No te entretengo más. Te espero mañana. Un abrazo.

   ─Un abrazo, Miguel.

    

    

   Ministerio de Defensa, París. 17 de agosto. 11:00.

   Era una sala sencilla, con un atril que se recortaba sobre una cortina azul. A un lado tenía la bandera francesa y la de la Unión Europea. Al otro lado diez filas de sillas llenas de periodistas y un pelotón de fotógrafos que empezó a disparar en cuanto Valmy apareció por la izquierda. Puso unos folios en el atril y bebió un sorbo de agua antes de empezar.

   ─Buenos días a todos. Como ya sabrán, hace dos días terminó una espera angustiosa que comenzó hace más de una semana. Un equipo de operaciones especiales que había completado su misión se disponía a volver a su base cuando fue atacado por elementos yihadistas en el norte de Mali. Nuestros militares repelieron la agresión y lograron escapar, pero sufrieron un muerto y un herido. La razón por la que no pudieron comunicar su estado ni su posición es objeto de una investigación que acaba de comenzar. En los días siguientes, esos valientes hombres recorrieron más de mil kilómetros por tierra y por río y perdieron a otros dos compañeros. Finalmente fueron rescatados cerca de Burem Ali, en la región de Tombuctú, por fuerzas del ejército español que ya estaban sobre aviso y que sufrieron un número indeterminado de heridos. Todos ellos fueron evacuados rápidamente a la base española en Tombuctú y de allí transportados por aire a un hospital militar en Madrid. Uno de ellos tuvo que ser intervenido quirúrgicamente, pero su pronóstico es bueno y en breve plazo esperamos poder traerles a Francia. Desde aquí quiero expresar mi más profundo pésame a las familias de los fallecidos y mi admiración por los miembros de nuestras unidades de operaciones especiales que arriesgan su vida en las misiones más comprometidas. También quiero transmitir al gobierno español y a sus fuerzas armadas mi agradecimiento y el de todos los franceses por su extraordinaria labor. Pueden hacer sus preguntas.

   Se levantaron varias manos y Valmy señaló a la de la tercera fila.

   ─Buenos días. ¿Los miembros supervivientes han podido reunirse con sus familias?

   ─Aún no. Siguiendo el protocolo de estas misiones, se les está interrogando para orientar la investigación de lo ocurrido. Siguen en Madrid de momento, pero está previsto traerles en cuanto estén en condiciones de viajar.

   Señaló la mano de una reportera joven.

   ─¿Puede darnos los nombres del equipo?

   ─Me temo que no, los nombres de los integrantes de los equipos operativos son información clasificada por la seguridad de sus familias. Lo siento.

   Su vista se posó en otra mano alzada más lejos.

   ─Tengo dos preguntas. ¿Qué medidas se tomaron cuando se perdió el contacto por radio? ¿Y no es costumbre que esos equipos lleven más de un medio para comunicarse?

   ─En cuanto a lo segundo estamos barajando dos hipótesis. Una es que los equipos resultasen dañados en el combate y la otra es que fallase la conexión del satélite. Ya que no hay constancia de otros fallos de comunicaciones de esa clase en esos días nos inclinamos por la primera, pero como he dicho la investigación está en una fase muy temprana. En cuanto a las medidas que se tomaron… se esperó un tiempo prudencial a que el equipo restableciese el contacto por radio y se enviaron unidades aéreas a buscar por la zona donde estaba previsto recogerles. Tengo que hacerle notar que Mali tiene la extensión de Francia más España y Portugal y que estaban en ambiente hostil. Es muy difícil hacer un rastreo completo. ¿Última pregunta? ─dijo señalando a otro.

   ─En la prensa maliense se ha comentado que Mojtar Belmojtar había ofrecido una recompensa de cien mil dólares por cada miembro del equipo, vivo o muerto. ¿Cuál era la misión de ese equipo y porqué se enviaron sólo cinco hombres?

   ─No es nada nuevo que los terroristas ofrezcan recompensas por sus enemigos, militares o civiles. En cuanto al tamaño del equipo, fue criterio del COS. El ministerio no decide los detalles técnicos de estas misiones. Bien, gracias a todos por venir. Buenos días.

   Valmy salió por donde había entrado y pensó que no le había ido tan mal. Ahora había que hacer algo con las jodidas comunicaciones y recuperar de alguna manera el trato con los saudíes.

    

   Hospital Gómez-Ulla, Madrid. 17 de agosto. 13:29.

   ─¿Se puede? ─preguntó Toboso desde la puerta.

   ─Pasa, Fernando. Mira, este es el alférez Juan Antonio Tocino. Es un reservista que estaba conmigo en Mali como oficial CIMIC.

   ─A la orden, mi comandante.

   ─Hola, encantado ─dijo estrechándole la mano─. Chaval, te veo para echar un pulso.

   ─Sí, duele un huevo. Me han tenido que meter una placa de metal. Tres meses de baja como poco.

   ─Pues a casa y a tomárselo con calma. Bueno, dime qué era tan urgente.

   ─Pues mira, es que el rescate de los franceses olía raro. El equipo que se quedó tirado, no nos avisaron, ahora están aislados en sus habitaciones… un tuareg que estaba por allí… Un lío de cojones. El caso es que aquí Tocino ha estado recopilando información hasta ayer mismo y ha hecho un informe. Me gustaría que lo leyeses. Y las transcripciones.

   Tocino abrió su portátil y se enseñó el archivo Word.

   ─Coño, 42 páginas. ¿Tengo que leérmelo ahora?

   ─De verdad, es importante.

   ─Está bien.

   Toboso se sentó en el sillón y empezó a leer. Supieron que había llegado a la parte del hospital cuando sus cejas se levantaron. Devoró las páginas como las de una novela de misterio y al cabo de casi una hora terminó.

   ─Pero esto…

   ─Abra los archivos de vídeo ─dijo Tocino─. ¿Habla francés?

   ─No, muy poco.

   ─Pues yo sí ─terció Núñez─. Y la transcripción es correcta. Enséñele la baraja.

   Se la sacó del bolsillo y se la enseñó a Toboso.

   ─Mira que coñón, como en Irak.

   ─¿Qué crees que puedes hacer con esto?

   Toboso soltó un bufido.

   ─Pues no sé, tío. Ni sé si querrán hacer algo si todo esto es cierto. ¿Qué pruebas tenéis?

   ─La baraja, las grabaciones, el testimonio del tuareg y de los que participamos en el rescate ─enumeró Tocino con los dedos─, de los franceses mejor nos olvidamos, pero en Tombuctú se puede demostrar que no recibimos aviso para buscar al equipo. Aunque sí de una mujer en el río. Es más que conocido que Francia compite con España por el contrato saudí. En fin, que no es para llevar el caso a un tribunal, pero las piezas encajan.

   ─Hay que darse prisa, a este hombre le van a dar el alta y se lo llevan a Mali. ¿No podríais alojarle en la Escuela Politécnica?

   ─Veré si puedo. Lo primero será que los lingüistas comprueben que las transcripciones son correctas. Si lo son podría convencer a mi jefe para que se quede para una declaración completa.

   ─Lo son.

   ─¿Puedo llevarme esto en un pendrive?

   ─Sí, hazlo. ¿Cuándo puedes comprobar las transcripciones?

   ─Se lo daré esta tarde a un analista de África Subsahariana, a ver si puede echarle un vistazo. ¿Cuánto duran los vídeos? ─dijo mientras se copiaban los archivos.

   ─Uno siete horas, pero la transcripción es de sólo media. El otro un cuarto de hora escaso. No le llevará mucho.

   ─Muy bien, pues me llevo esto… y os digo algo. Tocino, un placer. Miguel, cuídate mucho.

   ─Nada hombre, esperamos tu llamada.

   Comieron y pasaron una tarde tranquila. Aprovecharon para descansar y Tocino aprovechó para repasar la historia de Messaud. Eran más de las nueve y Núñez estaba viendo la televisión con Alicia cuando le sonó el móvil. Era Toboso.

   ─¿Sí?

   ─¿Miguel? Hola, buenas noches. Mira, hemos comprobado lo que hemos hablado este mediodía. Es correcto. Mañana iré a tomaros declaración en cámara. A tu hombre le estoy buscando una habitación, así que dile que se queda.

   ─Mensaje recibido. Aquí estaremos.

    

   Centro de Inteligencia de las Fuerzas Armadas. Cuartel de Retamares, Madrid. 18 de agosto. 12:00.

   El general Ariza llevaba pocos meses como director del CIFAS, pero muchos en inteligencia. Aquello le parecía más propio de un guión que de un informe, pero aquel relato rocambolesco parecía sólido. Desde luego las grabaciones eran oro puro, pero aún quedaban comprobaciones que hacer.

   Cuando terminó de leer el informe miró al coronel Sánchez, jefe del Departamento de África Subsahariana.

   ─¿Este alférez Tocino quién es?

   ─Según me ha dicho Toboso, es un reservista de Sevilla. Es arquitecto técnico en la vida civil y estaba en la Agrupación Tombuctú como oficial de CIMIC.

   ─¿Y qué hace este tío con una cámara oculta en una instalación militar? ¿Lo tenía de antes?

   ─No lo sé. La verdad es que hoy se venden en casi cualquier sitio por cuatro perras. Digo yo que igual lo usa en su trabajo.

   ─Pues para empezar tenemos que verificar quién es el tío que viene primero a ver a los franceses, el otro está claro. Dile a los de OSINT[64] que necesitamos un informe de las gestiones de Valmy con los saudíes, viajes y todo. También quiero los expedientes personales de este Tocino y del capitán Núñez. ¿Siguen en el Gómez-Ulla?

   ─Sí, Toboso les está tomando declaración allí mismo. Propone que Tocino venga aquí para presentar él mismo el informe y dar testimonio si lo ve necesario después de ver la declaración.

   ─Y Núñez. Con Valenzuela ya hablaremos por videoconferencia.

   ─Núñez tiene tres meses de baja por delante. Por la herida del brazo.

   ─Coño. Pues Tocino sólo. Hasta que no comparezca no se va a ninguna parte.

   ─Visto, nos ponemos a ello.

    

   Base Aérea de Getafe, Madrid. 19 de agosto. 11:38.

   El sol caía a plomo sobre la pista y el C-160 esperaba cerca del hangar. Cavaleri ya podía andar, pero Faurès aún llevaba un vendaje grueso y se movía con muletas. Calvez les metió literalmente en el avión y no se fue hasta que hubo despegado. La tripulación creía que estarían en la base 107 de Villecoublay para la hora de comer, yendo el avión tan ligero y con buen tiempo.

   Tres días antes habían llegado la radio, el teléfono y los localizadores de GPS. Alguien allí ya se había encargado de dañarlos tras recibir la orden de alguien que a su vez recibió una llamada de Crénieux.

   Calvez se había apiadado un poco de ellos y les permitió hablar con sus familias con su móvil, pero con él delante. Faurès aún no había podido estar a solas con Cavaleri para contarle la historia del coronel. Ahora el jefe de carga tampoco les perdía de vista, pero aprovecharía el primer momento que tuviese. No era un ingenuo y sabía de compañeros que habían recibido un trato denigrante por fracasar en su misión o caer prisioneros, pero nunca había pensado en que le tocase a él. Y más después de haber sido vendido con su equipo como parte de una compensación a un jodido príncipe saudí.

   Empezó a darle vueltas a una idea, pero tuvo que apartarla de su cabeza. Ahora había otras cosas en las que pensar.

    

   CIFAS, Cuartel de Retamares, Madrid. 24 de agosto. 11:51.

   La atmósfera era más propia de un consejo de guerra que de una consulta. Por suerte para Tocino, tenía años a sus espaldas para dejarse intimidar por las divisas que iban pasando a la sala. Estaba en un vestíbulo con Toboso y vio entrar al director, al coronel Sánchez, a un hombre con traje y a un teniente de navío.

   Cuando le hicieron entrar, los cuatro estaban dispuestos a lo largo de una mesa larga con una silla enfrentada.

   ─Bueno, ¿empezamos ya si estamos todos? Que pase el alférez Tocino

   El teniente de navío salió y pasaron Toboso y Tocino, que caminó hasta la altura de la silla y se quedó en posición de firmes.

   ─A la orden de vuecencia, mi general. Se presenta el alférez Juan Antonio Tocino Olarte.

   ─Buenos días. Estos son el coronel Sánchez, que lleva África Subsahariana, el Señor Torrequemada, analista de Economía y Tecnología del CNI, y el teniente de navío Vicente, analista del Sahel. Por favor, siéntese. Nos ha redactado usted un informe muy completo y muy… interesante. Esta reunión es básicamente para validar algunos aspectos de ese informe. Lo primero, vamos a poner el vídeo de su declaración para que la corrobore si está de acuerdo.

   A la derecha había un televisor donde se reprodujo el vídeo que había grabado en el Gómez-Ulla. Lo vieron hasta el final y el director mandó apagar el televisor.

   ─¿Corrobora esa declaración?

   ─Afirmo, la corroboro.

   ─Bien. ¿Puede confirmar la identidad de este hombre? ─dijo adelantando una foto impresa en papel.

   Tocino se levantó a cogerla y la miró durante un instante.

   ─Ese es el hombre que vino a ver al teniente Faurès la mañana siguiente a nuestra llegada. Dijo que era el coronel Gaillard, el superior de Faurès y Cavaleri.

   ─¿Sabe qué puesto ocupa ese hombre?

   ─ Faurès dijo que era su coronel y en otro momento me dijo que eran del 13º RDP, así que…

   ─Ya veo. Tocino, ¿qué le llevó a grabar subrepticiamente la conversación entre esos dos hombres? Es más, ¿por qué llevaba usted una cámara oculta en un bolígrafo?

   ─El boli espía fue un regalo de mi hermano. La verdad es que algunas veces lo he usado en reuniones, en obras… para no tener que tomar notas. Cuando tuvimos aquel enfrentamiento en el Níger empezamos a enterarnos de cosas que no nos cuadraban, la verdad es que era una situación bastante confusa. Ya lo he descrito en el informe. El capitán Núñez me encomendó que sonsacase a los franceses y a un tuareg, Messaud Maiga, para averiguar qué había pasado de verdad. De ahí que les entrevistase y les grabase de esta manera. Sé que no fue ortodoxo, pero no había tiempo ni medios para más.

   ─No ortodoxo es decir poco, grabar en un hospital militar sin permiso es un delito, entiendo que lo sabe.

   ─Sí, mi general.

   ─¿Y ese tuareg…? ¿Messaud…? ¿Qué pinta en todo esto?

   ─Como dije en el informe, se entregó después del tiroteo. Primero pensamos que era un yihadista y que sólo quería que le curásemos. Pero empezó a decir que era del MNLA, que había venido a ayudar a los franceses, que había venido también por la recompensa que les habían ofrecido en la baraja… Así que el capitán Núñez estimó que valía la pena sonsacarle.

   ─Con el permiso de vuecencia, mi general. ¿Puedo preguntar? ─dijo el teniente de navío.

   ─Adelante.

   ─¿Qué le contó ese hombre de la recompensa que se ofrecía al MNLA por los yihadistas? ¿Con quién se vieron para recibir instrucciones? O la baraja.

   ─No sé más que lo que aparece en la grabación. Parece que una delegación del MNLA se reunió con un tal Sanogo y que les dio las barajas. El jefe del MNLA en Tombuctú es Hannu Acherif y supongo que estaría en esa reunión. Ese hombre, Messaud Maiga, me dijo que el MNLA intenta hacer méritos para conseguir un trato por sus presos. Y hasta donde sé hay mala sangre con los yihadistas y están cortos de fondos. Así que supongo… supongo yo, que se prestan a esta especie de cacería como un mal necesario.

   El marino miró al general y asintió.

   ─También hemos visto que le ha ofrecido usted una especie de pacto de silencio a ese hombre. Sin autoridad para ello, debo decir.

   Tocino se retrepó en la silla.

   ─El hombre estaba bastante… irritado. No quería colaborar con nosotros y tenía sus razones. Al poner en fuga a los yihadistas le dejamos sin botín. Además, parece que el tiro que recibió fue nuestro. Ofrecerle un trabajo y hacerle quedar como un héroe me pareció mejor opción que una denuncia que perjudicase nuestras relaciones con los tuaregs. Y en mi opinión, es un hombre que puede ser útil en Tombuctú.

   Esta vez fue el general el que asintió y miró al hombre del traje.

   ─Buenos días. ¿Qué sabe usted del contrato que el ministro Valmy quería cerrar con los saudíes?

   ─¿Se refiere al contrato para renovar la flota o para entregar al equipo de Faurès?

   ─Bueno, los dos están relacionados.

   ─Cierto. Pues de lo segundo no sé más de lo que hay en la grabación. No volví a ver al coronel y con Faurès no hablé más que para recuperar el boli. Luego estuvo incomunicado. Del contrato para la flota saudí he leído algo en Infodefensa. La venta a los rusos de los Mistral se ha ido a la… se da por perdida. Luego está la venta de las FREMM, de corbetas… Y nosotros estamos intentando venderles el Buque de Proyección Estratégica, las F-100 y los Buques de Acción Marítima. Hasta donde sé no se han decidido aún, así que… No sé más.

   ─¿Ha averiguado algo que lleve a pensar que ha habido algún que afecte a la candidatura española?

   ─Mire, yo no puedo saber si lo que cuenta el coronel en el vídeo es verdad. Pero si lo es y la hipótesis es que el ministro tenía que entregar al equipo para asegurar el contrato… Pues no ha cumplido del todo y el ministro saudí estará decepcionado, por decir algo. Así que yo veo cuando menos una oportunidad para Navantia. A menos que a los dos franceses que quedan les pase algo, por ser mal pensado.

   Se hizo un silencio en la mesa y Tocino escrutó la cara de todos ellos. Parecían no saber muy bien por dónde seguir.

   ─¿Mas preguntas? ¿Nadie? Pues bien, creo que hemos terminado. Tocino, cometió usted un delito de grabación ilegal y de usurpación de funciones. Pero en consideración a las circunstancias y al interés del servicio no tomaremos medidas. Por otra parte, es de justicia felicitarle por la obtención de esta información y por los servicios prestados en Mali. Puede reincorporarse a su puesto y le recuerdo la obligación de guardar estricta reserva de este asunto y de lo hablado en esta sala. Puede marcharse.

   De nada, mamón, pensó Tocino. Se levantaron todos y salieron de la sala. Toboso pasó unos días más a la espera del avión estafeta que les llevaría a él y a Messaud a Dakar, y de allí a Tombuctú. No tenía ropa que ponerse aparte del mimetizado, así que pasaba el tiempo en la biblioteca y la cafetería. Intentó ir a visitar a Núñez, pero sólo pudieron hablar por el móvil. También habló con Marga, que parecía algo más calmada. Los días pasaban calurosos y lentos, hasta que le llevaron a la Base Aérea de Getafe. Allí fue donde vio a Messaud.

   ─¿Cómo se encuentra?

   ─Bien, gracias. Vinieron a verme los embajadores.

   ─¿Qué embajadores?

   ─El de Francia y el de Mali. ¿Qué les contó?

   ─Yo a ellos nada. Hice mi informe a mis jefes, eso es todo. ¿Qué le dijeron?

   ─Que soy un héroe nacional, que me van a condecorar con no sé qué… Me compraron algo de ropa y este bolso.

   ─Qué menos.

   ─¿Y lo del trabajo?

   ─No he podido hablar con mi coronel aún. Pero déjelo de mi cuenta cuando lleguemos.

   ─¿Y a usted, le darán una medalla?

   ─¿A mí? Suerte he tenido de no acabar en la cárcel.

   ─¿Por qué?

   ─España es así. Ande, vamos al avión.

    

   Ministerio de Defensa, Madrid. 6 de septiembre. 18:49.

   El ministro estaba teniendo una tarde muy interesante. El director del CNI había pedido reunirse de urgencia con él y llevaban más de una hora explicándole los hechos que rodearon el rescate en Mali y la investigación de después. Les acompañaban el director del CIFAS y un asesor del CNI experto en Arabia Saudí. Orenes contempló el informe, que con los anexos ocupaba más de doscientas páginas, inspiró profundamente e intentó asimilar lo que aquellos hombres le habían contado. Finalmente rompió el silencio.

   ─¿Están totalmente seguros de todo esto?

   ─Tan seguros como para tener esta reunión, ministro.

   ─Pues menuda historia. ¿Qué esperan que haga yo con esto?

   ─Creo que está prevista una visita a Arabia Saudí el mes que viene. Podemos inferir que el ministro Hassan estará poco satisfecho del acuerdo con los franceses. Y que su posición es incómoda en este momento. Tenemos una oportunidad de inclinar la balanza a favor de Navantia ─dijo el analista del CNI.

   ─¿Pero qué quiere, que le chantajee? No me fastidien.

   ─Chantajear no, está claro. Pero ahora Valmy también está en una posición delicada con la investigación sobre esa misión. No me extrañaría que acabase dimitiendo. Un trato con él podría ser… poco higiénico.

   ─Además, Francia está siendo muy combativa con los yihadistas. Yihadistas con lo que simpatizan muchísimos saudíes, incluso miembros de la familia real ─añadió el general Ariza─. Y a los marinos saudíes les gusta más el BPE. Si unimos esos factores y se presentan de una forma diplomática podemos aumentar nuestras posibilidades.

   ─Ya. ¿Es posible que se filtre ese trato entre Valmy y Mulei?

   ─Nosotros no vamos a filtrarlo.

   ─No, está claro. Digo por los franceses, los miembros del equipo o el coronel ese.

   Los tres hombres se miraron.

   ─Me inclino a pensar que guardarán silencio ─dijo el general─. Revelar ese acuerdo daría al traste con el contrato con probabilidad. Pero con la carrera de quien lo filtrase sin ninguna duda. Dicho eso, que salga alguien indignado en algún momento y empiece a largar en algún plató… pues puede pasar. Por eso, antes de que se enturbie más el asunto, creo… creemos que hay que aprovechar la reunión de octubre.

   El ministro se levantó de su sillón y se tomó unos momentos para reflexionar caminando por su despacho. Miró por la ventana y pensó en la odisea que había tenido lugar en Mali. Había hablado con Valmy muchas veces y le costaba creer que hubiese sido capaz de aquella villanía. Pero sabía cuánto necesitaban aquel contrato y se preguntó si él habría hecho lo mismo. Quería pensar que no.

   ─Está bien, señores. Voy a informar al presidente y les comunicaremos nuestra decisión. No les retengo más.

   Los tres visitantes se levantaron y salieron del despacho. Orenes se acercó a la mesa y ordenó que le pidiesen una reunión con el presidente del gobierno. Había que moverse deprisa. Puede que hubiese que informar al rey si le acompañaba en el viaje.

    

   Aeropuerto de Tombuctú. 7 de septiembre. 09:31.

   Tocino se había presentado a su capitán, que no estaba muy contenta por su “viaje de escaqueo”, como lo describió ella. Él se escudó en que fue Núñez quien lo había pedido y el coronel quien lo había aprobado. Protestaba que se había tenido que encargar de las reuniones en el ayuntamiento y que se había desatendido la supervisión de las obras.

   ─Mire, vamos a tener un enlace con la comunidad tuareg y va a trabajar aquí, así que se va a ahorrar un montón de viajes a partir de ahora. Le presento a Messaud Maiga.

   ─Hola, buenos días ─le dijo ella extendiéndole la mano.

   Messaud la miró con extrañeza. Joder, ésta no aprende, pensó Tocino.

   ─Es un poco tradicional, pero nos va a hacer un buen papel. La semana que viene tienen que condecorarle en Bamako y los franceses le han propuesto para no sé qué. Querían llevárselo de enlace, pero se han quedado con un par de narices. Español no habla, pero francés sí.

   ─Ya veo.

   ─Tengo que llevarle a Comunicaciones para que nos eche una mano en la centralita.

   ─Sí, que menudo follón tienen. Pero luego se presenta a mí, ¿vale?

   ─Visto.

   Messaud hizo un comentario sobre las mujeres de su clan que Tocino prefirió no traducir.

   ─Dice que encantado de conocerla y que se alegra de trabajar con nosotros.

   ─Ya, bueno… no tarde.

   Fueron a la sala de comunicaciones y encontraron a Ndogo sentado al ordenador.

   ─A la orden, mi capitán, buenos días ─ le saludó Tocino con jovialidad.

   ─Buenos días, amigo ─le respondió en español─. ¿Cómo estás?

   ─Bien, bien. Mire, le presento a Messaud Maiga, del clan Kel Antessar, es un imayeghan. Va a ser nuestro enlace con la comunidad tuareg. Messaud, este es el capitán Ndogo. Es nuestro enlace con el ejército y la policía.

   Los dos hombres se estrecharon la mano con frialdad e intercambiaron un escueto bonjour.

   ─Como ve, este es el centro de atención de emergencias, donde recibimos las llamadas y las remitimos a la policía, el ejército o el hospital. El Señor Maiga habla tamashek y francés... y se desenvuelve en árabe. Creo que convendría que se familiarizase con la centralita para empezar.

   ─Muy bien.

   ─Pero a las doce le necesito. Tenemos reunión en el ayuntamiento y esta tarde hay que hablar con los de la limpieza. Y luego tenemos que ir a la emisora. En fin, hay mucho que hacer.

   ─De acuerdo, gracias. A las doce nos vamos ─dijo Messaud.

   ─Bueno, señores, pues ahora les toca trabajar juntos. Si me necesitan estoy en el bar.

    

   Souge, Gironde. 10 de septiembre. 21:40.

   Faurès se sabía vigilado y usó un partido de fútbol para convocar a sus amigos sin levantar sospechas. El Departamento para la Protección y Seguridad de la Defensa tenía como misión la seguridad del personal, la información, los materiales y las instalaciones de las fuerzas armadas. Dadas las circunstancias, no le sorprendió lo más mínimo cuando detectó la vigilancia. Hizo un barrido en busca de micrófonos ese mismo día y puso la televisión a un volumen alto.

   Le había pedido a Suzanne que se marchase con Grégoire al cine para hablar con sus compañeros con más libertad. A cambio, había accedido a hablar con un psicólogo. Dormía mal y se mostraba hosco la mayor parte del tiempo.

   En la hora anterior al partido habían llegado compañeros del 13º RDP, incluyendo a Annane y a Cavaleri. Faurès temía que usasen un micrófono direccional, así que dejaron el televisor encendido y se reunieron en el garaje. Allí les explicó con Cavaleri toda la historia, que Annane confirmó en lo referente a lo que había pasado en París. A medida que lo contaban, el rostro de los hombres se endureció y comenzaron a surgir exabruptos.

   ─Quiero proponeros un plan. Yo no creo que pueda quedarme sentado sin hacer algo a respecto. Lo que os voy a proponer puede costarnos la cadena perpetua, así que el que no quiera participar lo entenderé.

   Nadie se movió. Miró sus caras y no vio ninguna vacilación en los nueve hombres que estaban allí mirándole. Faurès había pensado en un plan y se tomó un buen rato en exponerlo. Se trataba de una serie de instrucciones muy detalladas repartidas por cada hombre. Y que tenían que realizarse en un plazo muy preciso.

   ─Yo me encargaré de la parte final y sólo hablaréis conmigo. Nada de usar vuestro correo electrónico ni los móviles. He abierto esta cuenta, tiene una validez de un mes, luego se borra. Dejad el mensaje en Borradores y cerrad al salir. No mandéis nada. 

   Alguien levantó una mano.

   ─Jefe, ¿esto qué va a costar?

   Faurès explicó una de las maniobras y los hombres se miraron unos a otros.

   ─Annane, ¿eso es posible?

   El senegalés asintió y el que había preguntado esbozó una sonrisa. Aquello le daba al plan un punto de ironía.

   ─Bien, pues si estamos todos de acuerdo empezamos con lo que tiene que hacer cada uno. Necesito que memoricéis sólo vuestra parte, ahora mismo. Nada por escrito. Olvidaos de todo lo demás. Limitaos a vuestra parte y a informarme. ¿Está claro? Pues adelante.

   Tras algunos cambios, Faurès fue escribiendo la parte de cada uno en una hoja de papel y se la fue entregando para que se la aprendiese. Los que esperaban fueron al salón para dar alguna conversación que escuchar a la vigilancia del DPSD. Una vez se la había aprendido de memoria, cada hombre devolvía la nota y se despedía del grupo. El último de ellos se fue casi a la una de la madrugada. Suzanne y Grégoire habían vuelto y se habían acostado. Faurès recogió las notas y las quemó en el fregadero. Después sacó la basura y al pasar saludó al equipo de vigilancia antes de volver a su casa y meterse en la cama con su mujer.

    

   París. 15 de septiembre. 11:24.

   Lo primero fue ponerle cara a Salame. Al encargado de ello se le ocurrió la idea de enviarle flores con un mensajero a la embajada. El empleado tuvo que pasar dos controles y finalmente alguien de seguridad llamó al que figuraba como ayudante del agregado cultural para que saliese a recoger el envío. Un sorprendido Señor Salame dijo no conocer al remitente y rechazó las flores. El empleado no puso pegas y salió del edificio. Allí le esperaba el hombre que le había ofrecido cien euros si conseguía identificar a Salame. Se apostaron en una esquina junto a la salida de personal y esperaron.

   ─Ese es ─señaló el chico.

   El hombre deslizó el dinero en su bolsillo y se puso a seguir al saudí. Por suerte iba a pie y se dirigió a una tienda de delicatessen. Se acercó lo suficiente para verle usar la tarjeta de crédito y devolverla a la cartera que llevaba en el bolsillo interior de su americana. Era lo que esperaba. Se acercó y conectó el escáner de bolsillo cerca del pecho de Salame haciendo como si mirase un móvil. La pantalla ofrecía un nombre y unos números. Bingo, pensó. Le siguió un rato más y le vio sacar un coche de la embajada sin matrícula diplomática. La anotó, pero no tenía vehículo cerca para seguirle. Era suficiente de momento. Desde un teléfono público llamó a Annane para que recogiese una nota dentro de un periódico en una papelera de un parque. Annane se la llevó a un contacto especializado en hackear tarjetas de crédito. Le dio el nombre y el número y tras teclear algo la pantalla se llenó de un galimatías. Unos minutos más tarde, el informático anunció lacónico:

   ─La clave es 880. Banque de Lyon. Osama Salame. Caduca dentro de unos tres años. ¿Quieres el PIN?

   ─No, gracias. Toma ─dijo deslizándole un sobre.

   El siguiente paso fue darle esa información a otro compañero, que esa misma noche se conectó a Internet con un buscador confidencial e hizo algunas compras a cargo de esa tarjeta. Para empezar, compró una serie de móviles de prepago, mochilas, productos químicos de una lista que había preparado y un billete de avión para Riad vía Beirut. Después, hizo donaciones de mil euros por PayPal en varias webs islamistas. Serían las dos de la mañana y se le ocurrió una idea. Con la tarjeta compró toda la pornografía gay que encontró hasta que dejaron de admitir la tarjeta.

   Todo lo comprado se entregó en una nave industrial abandonada, donde la recibió otro del grupo que había alterado su aspecto. Todo estaba pagado y ni siquiera tuvo que enseñar un documento de identidad. Se repartieron los móviles y el material, y la misión siguió su curso. 

   El mismo que se había disfrazado citó a una periodista de Le Figaro que ya había escrito un artículo sobre la investigación de la misión en Mali. Le tocó el papel de Garganta Profunda en otra nave abandonada en París. Allí se presentó como un veterano del 13º RDP que sabía lo que Valmy había orquestado para asegurar el contrato saudí. Le habló de Mulei Hassan, de Osama Salame, de Martin Bélorgery y de Daniel Crénieux. También le habló de cómo sus compañeros habían sido aislados y se les mantenía bajo vigilancia. Y de la connivencia de ministro saudí con los yihadistas para eliminar al equipo. La reportera insistió en otra reunión, pero el informante misterioso se cerró en banda. Sólo le facilitó una foto de Salame que uno de sus compañeros había conseguido sacarle. Se la dejó en el suelo y se marchó.

   El periódico tardó menos de una semana en sacar un artículo en el que identificaba a Osama Salame como un agregado cultural saudí que había visitado en agosto el Ministerio de Defensa y que era un generoso benefactor de grupos islamistas radicales. 

   El veterano que había hecho de Garganta Profunda leyó satisfecho el artículo. Ahora faltaba el toque final.

    

   Riad. 16 de octubre. 12:43.

   El Juan Carlos I había completado su misión como buque de mando de la Operación Atalanta, pero se demoró su regreso para hacer una visita a Arabia Saudí. El objetivo era claramente vender las excelencias del barco a la armada saudí, pero además se habían organizado visitas guiadas para el público.

   El ministro quería hacer coincidir la visita con la escala del barco y estaba previsto que saludase a la tripulación. Para elevar el rango de la visita, Felipe VI se reuniría con la familia real saudí y acompañaría al ministro en la primera parte del viaje.

   Orenes estaba incómodo de todas maneras. La prensa francesa ya tenía el bocado entre los dientes y cada vez había más sospechas alrededor de las reuniones de Valmy y el príncipe Mulei. Detestaba que los medios le diesen un color oportunista a la visita, que como no dejaban de decir, llevaba varios meses prevista. Pero aquello estaba fuera de su control. Decidieron no mencionar el escándalo si los saudíes no lo hacían primero y todo parecía transcurrir con normalidad.

   Antes de comer, ambos reyes se reunieron con los ministros de defensa y el tema del contrato era ya ineludible.

   ─¿Han tenido oportunidad de visitar ya el Juan Carlos I? ─preguntó inocentemente Don Felipe.

   ─No, pero el informe de la Armada ha sido favorable.

   ─De momento, la armada australiana parece satisfecha de los dos que tiene ya en servicio.

   ─Señores, creo que podemos ahorrarnos el misterio. La finalidad de esta visita es clara y no hay razón para dar más vueltas. El comité de adquisiciones ya ha tomado la decisión de aceptar la oferta de España para la renovación de la flota. Felicidades.

   Orenes  parpadeó como si le hubiesen dado una bofetada.

   ─Vaya, eso es… una gran noticia. Pensábamos que aún consideraban la oferta de DCNS.

   ─La estábamos considerando por las corbetas, pero a los marinos les gusta más el Juan Carlos I que el Mistral. En cuanto a las fragatas, la versión F-105 es la que hemos considerado más adecuada a nuestras necesidades ─dijo en un inglés almibarado.

   ─Preferiríamos, eso sí ─añadió el rey─, que de momento no se hiciese público. En Francia se están lanzando acusaciones absurdas que no queremos alentar con esta decisión. Me temo que el Señor Valmy se llevará una decepción. ¿No es verdad, Mulei?

   ─Sí, y lo siento por él. En serio. Es más, puede que reconsideremos la decisión sobre los carros Leopard. Bien, ¿algo más que tratar? La recepción nos espera.

   De camino a la puerta, Orenes y Don Felipe se miraron de reojo. Aquello había sido demasiado fácil ¿Sabría el rey lo mismo que ellos?

    

   Ministerio de Defensa, París. 29 de octubre. 12:00.

   Valmy ya se encontraba detrás del atril. El maquillaje no ocultaba que había perdido peso y sus movimientos apenas disimulaban su cansancio. Pero los años de experiencia y el gin-seng aún le daban lo necesario para salir a escena.

   ─Buenos días. Quiero anunciarles que este gobierno va proponer al Congreso la semana que viene el envío de un nuevo contingente militar como parte de la coalición internacional contra el Estado Islámico. Dicho contingente consistirá en dos aviones de transporte, cuatro cazabombarderos y dos drones, más las tripulaciones correspondientes y personal de apoyo, hasta un máximo de doscientos cincuenta efectivos. Francia responde así a la reiterada solicitud de sus aliados de una mayor implicación en esa zona de operaciones. Esperamos del Congreso una rápida aprobación que permita su entrada en eficacia para finales de enero. Este gobierno reafirma así su resolución en la lucha contra el terrorismo junto a nuestros aliados y la protección de las vidas y bienes de los franceses, allí donde se encuentren. ¿Preguntas?

   Aquella vez se levantaron muchas más manos. Intentó aguantar el gesto y señaló a una reportera de Le Figaro.

   ─Buenos días, ¿qué relación le une con Osama Salame?

   ─Estoy al corriente de lo que se ha publicado del Señor Salame. Es verdad que me reuní brevemente con él en agosto. Nos conocimos en una recepción y nos reunimos para una conversación privada. Eso es todo.

   ─¿Sabía entonces que el Señor Salame es un contribuyente importante de  Faransa Illa Allah, un movimiento islamista radical?

   ─No, no lo sabía y no lo he sabido hasta ahora. Supongo que esa información tendrá que contrastarse. Pero como entenderá, no puedo informarme de cómo emplea su dinero cada persona con la que hablo.

   Señaló a otro periodista.

   ─¿Cómo valora que el gobierno saudí se haya mostrado más favorable a la oferta española para la renovación de la flota? ¿Cree que hay relación con las acusaciones contra el Señor Salame?

   ─Para empezar, no hay una decisión firme aún. Y en cuanto al Señor Salame, él es un empleado de la embajada y no tiene relación con esa clase de contratos.

   Aquello se estaba calentando. Una mano con un bolígrafo se movía casi debajo del atril y Valmy le hizo una señal.

   ─Aún no sabemos las causas del abandono del equipo de operaciones especiales en Mali, pero sí que coincidió con su reunión con Salame. ¿Hay alguna relación? ¿Y cuándo podremos conocer los resultados de la investigación?

   ─Para empezar, rechazo categóricamente que al equipo se le abandonase. Como ya se ha adelantado, el equipo de comunicaciones resultó dañado y nuestros militares no pudieron transmitir su posición. Del resto de la investigación esperamos saber más en breve, pero de momento sigue abierta. Es más, se está considerando formar una comisión parlamentaria para llegar hasta el fondo de este asunto. Pero vincular esto con la reunión con el Señor Salame sólo porque coincidiesen en el tiempo… perdóneme, pero es ridículo. Última pregunta por favor ─dijo señalando a un reportero de TF-1.

   ─¿Se plantea usted dimitir si se demuestra que hubo negligencia en el caso del equipo del COS?

   ─Yo dimitiré si la conclusión es que me he equivocado o si pierdo la confianza del primer ministro. Y de momento no es el caso. Gracias a todos por venir. Buenos días.

    

   Base El Empecinado. 11 de noviembre. 09:38.

   El teniente coronel Bustamante había acabado de hacer deporte y se disponía disfrutar del rato para el café. El café era en su caso un batido de proteínas que mantenía caliente en un termo. Se sirvió un vaso en su despacho y aprovechó para consultar el Boletín Oficial de Defensa.

   Pasa su sorpresa, leyó que el Congreso había aprobado conceder la Cruz del Mérito Militar con Distintivo Rojo a los que tomaron parte en el tiroteo del río en Mali. Eso incluía a Núñez, que ya estaba en casa. Tomó nota mentalmente de llamar para felicitarle, pero antes de levantarse se metió en su cuenta de Twitter. Le era más cómodo seguir allí la actualidad que le interesaba y vio un tweet de Infodefensa.

   Navantia consigue en Arabia Saudí un histórico contrato de 10.000 millones de euros.

   Pinchó el enlace al artículo y leyó que el Ministerio de Defensa saudí había terminado su evaluación y había decidido otorgar a Navantia el contrato para la construcción de dos buques de proyección estratégica, seis fragatas F-100, seis buques de acción marítima con opción de compra de otros dos, y al menos ocho lanchas de desembarco LCM-1. El artículo proseguía subrayando “la estrecha colaboración de la empresa con la Secretaría General de Política de Defensa, así como la influencia de la relación con la casa real saudí del rey Don Juan Carlos, continuada por Don Felipe”.

   Cerró la página y apuró su batido. La mañana corría y había mucho que hacer.

    

   Palacio del Elíseo. 25 de noviembre. 10:02.

   No tuvo que pensar mucho cuando le convocaron. La última vez que se reunió con el presidente y el primer ministro había sido al empezar la intervención en Mali. Habían perdido el contrato y DCNS preparaba ya un expediente de regulación que afectaba a la mitad de la plantilla. La comisión parlamentaria había citado al teniente coronel Crénieux, pero éste acababa de empezar una baja médica por agotamiento sugerida por Bélorgery. 

   Las preguntas sobre la reunión con Salame le seguían cada vez que alguien del ministerio aparecía en los medios, pero el informe del DPSD no había detectado ninguna filtración por parte de Faurès o Cavaleri. Tampoco le habían encontrado filtraciones a Bélorgery ni a Crénieux, aunque estaban a punto de ser interrogados.

   Valmy esperó en un salón hasta que un funcionario le mandó llamar. Entró en el despacho del presidente, que le recibió sentado y taciturno lo mismo que el primer ministro al otro lado de la mesa.

   ─Pase, François. Siéntese.

   Se acercó intentando ocultar que tragaba saliva.

   ─Buenos días ─dijo al tiempo que se sentaba.

   ─François… vamos a pedirle que dimita, ¿de acuerdo? ─dijo el primer ministro.

   ─¿Es necesario?

   ─Me temo que sí. Defensa se implicó mucho en las gestiones con los saudíes y ha salido muy quemada. Luego está ese asunto de Salame, que ha vuelto a su país y tendría que irse disipando. Pero resulta que ahora también le han encontrado compresas sospechosas de productos químicos, relaciones con la inteligencia saudí y no sé qué más. De verdad, ¿quién era ese tío?

   ─Era un intermediario de Hassan, un contacto informal para lo del contrato. No tuve duda de que tendría relación con inteligencia, pero no pensaba que el muy cabrón nos iba a mandar un tío… así.

   ─Pues puede que ese haya sido el problema ─dijo el presidente─. Y el otro asunto, el de la Operación Tabac… un desastre, joder. ¿Qué pasó ahí?

   Valmy se pasó la mano por la cabeza e inspiró un par de veces antes de responder.

   ─El equipo encontró resistencia y no pudo llegar a tiempo al punto de recogida. Llevaban una radio y un teléfono por satélite, pero quedaron averiados en el tiroteo. Escaparon como pudieron y pudimos seguirles unos días por el localizador GPS. Fue entonces cuando hubo algún malentendido y mi ayudante  sacó del MOPEX la documentación de Tabac. Alguien allí creyó que la operación estaba cancelada, pero en realidad intentábamos localizarles para mandar un equipo de rescate. Luego los localizadores dejaron de emitir, pasaron los días… Y para terminarlo de fastidiar, Mojtar Belmojtar sale vivo y ofreciendo cien mil dólares por cada hombre.

   El presidente asentía pesadamente.

   ─Lo entiendo. Pero entiéndame usted, François, esto ha sido una catástrofe y tenemos que hacer algo para parar la hemorragia.

   ─Podemos dejar pasar unos días, pero tenemos que tener un reemplazo antes de Navidad ─terció el primer ministro─. He pensado en Sorel.

   ─Sorel es un buen hombre. Creo que lo hará bien.

   ─Pues esto es todo. Lo anunciaremos la semana que viene, a ser posible el lunes. Una nota de prensa y una conferencia agradeciendo los servicios prestados, eso será todo. Lo siento mucho, François.

   ─No pasa nada. Ahora tendré tiempo de hacer deporte. Me estaba descuidando ─dijo palmeándose el abdomen.

   ─No les retengo más, señores ─dijo el presidente levantándose del sillón y estrechando la mano de ambos─. Sigamos trabajando. Buenos días.

   ─ Buenos días, Señor Presidente.

    

   Barrio de Saint-Honoré, París. 30 de noviembre. 07:58.

   El hombre llevaba varios días corriendo por las mañanas en aquellas calles y no llamaba la atención. Hacía frío y llevaba un chándal con capucha. Generalmente iba en bici, pero aquella mañana había llegado en moto. La había aparcado en perpendicular entre dos coches y llevaba un baúl.

   Dieron las ocho y vio a Valmy salir en su bici, como tantas veces. Sacó un móvil de su bolsillo y llamó. En la calle esperaba un Renault Mégane con lunas tintadas, que el hombre de la capucha ya había calado como el de sus escoltas. Normalmente esperaban a que recorriese unos metros para salir detrás. Se marcharon y dejó correr casi media hora antes de llamar. Al primer tono oyó la voz que esperaba.

   ─¿Sí?

   ─Está a punto de volver. ¿Tienes el teléfono al lado?

   ─Preparado. ¿Crees que hoy habrán quitado ya el inhibidor?

   ─Pronto lo veremos.

   ─Estoy marcando el número. Cuando me digas.

   Pasaron unos minutos eternos. El hombre del chándal hizo unos estiramientos junto a un banco para disimular. Aquel era el segundo intento y no podría pasar mucho tiempo por allí sin que los escoltas avisasen a la policía. Finalmente vio llegar por la cuesta al hombre de la bicicleta y estaba casi a la altura de su chalet.

   ─Atención, cuando te diga ya. ¡Ya!

   A muchos kilómetros de allí, un dedo apretó el botón de llamada de un teléfono desechable de prepago. La señal de llamada llegó a otro igual, este conectado a un detonador y a cinco kilos explosivo fabricado con productos químicos comprados hacía semanas. La bomba estaba en un baúl de moto, a algo más de un metro del suelo, y dentro de una caja metálica abierta por un lado. Los escoltas describirían la explosión como el disparo de una gran escopeta que atravesó la calle y que lanzó a Valmy contra un muro de piedra. Éstos se desplegaron en segundos y dos de ellos corrieron hacia su protegido. No hubo nada que hacer. La mayor parte de su cabeza había desaparecido y el lado derecho de su cuerpo parecía una hamburguesa quemada.

   ─Canasta de tres puntos ─dijo lacónicamente el hombre de la capucha.

   ─Bien. Ya sabes lo que hay que hacer. Adiós.

   ─Adiós.

   En cuanto colgó  se marchó de allí y cogió el metro, no sin antes romper el móvil y tirar los pedazos por una boca de alcantarilla. Nadie se fijó en él cuando los vecinos empezaron a llenar la calle a la vez que la seguridad de la urbanización, la policía y las ambulancias. A la policía no le costó encontrar la moto, que había sido robada el mes anterior a un repartidor de pizzas.

   El hombre al otro lado de la línea envió un escueto SMS a otro móvil desechable: Envía vídeo y avisa sobre el coche. El que hacía de Garganta Profunda para Le Figaro envió a la reportera una tarjeta de memoria con un archivo de vídeo en un sobre sin remitente. Cuando lo recibió lo ejecutó y no pudo evitar estremecerse. Aparecía de fondo una tela negra con una inscripción en caracteres árabes y tres hombres vestidos de negro y con pasamontañas. El del centro hablaba en árabe. Llamó a un compañero tunecino y fue traduciendo el mensaje:

   En nombre de Alá, el Clemente, el Misericordioso, Los Que Firman con Sangre hemos ejecutado al criminal François Valmy por el asesinato de nuestro líder Mojtar Belmojtar y por sus muchos crímenes contra la Umma. También hemos atacado la sede del Ministerio del Interior, por la constante represión de nuestros hermanos en Francia. 

   Tomaremos medidas como esta cada vez que nuestros hermanos sean atacados por el gobierno francés, en Francia o en cualquier otro lugar. Han empezado una guerra que no pueden ganar. Estamos dispuestos a perder diez hombres por cada uno de ustedes, a combatir diez años por cada uno de ustedes. Hemos demostrado que podemos alcanzarles en sus ciudades y hacer sentir a sus mujeres y a sus hijos el dolor que sufren los nuestros. La Yihad es imparable en todo el mundo, en Europa, en Siria, en Irak, en Afganistán, en Mali… Nuestros hijos la continuarán cuando nosotros no podamos, y sus hijos después de ellos. Y así será hasta que la Sharia se extienda por todas las tierras de nuestros antepasados. Están avisados.

   ¡Allahu Akbar!

    ─¡Tenemos que avisar al Ministerio del Interior, deprisa!

   Antes de diez minutos se activó el plan de evacuación de emergencia y todo el personal abandonó el edificio. Inmediatamente se trajeron equipos del Grupo de Intervención de la Policía Nacional que rastrearon el edificio cubriendo a los perros en busca de explosivos. Nada. También habían empezado a buscar en el exterior y fue allí, en una calle a la izquierda de la entrada, donde uno de los perros se puso a arañar la puerta de un coche.

   ─¡Lo tenemos! ¡Cortad la calle y acordonad un radio de cien metros! ¡Que los artificieros se preparen en ese bajo de allí! ─gritaba el comisario Lavalle.

   Un valiente artificiero de la Policía Nacional fue el primero que localizó la bomba en el maletero del coche. Perforaron la chapa con un taladro e introdujeron una cámara para asegurarse de que la puerta no estaba conectada a ningún resorte. Abrieron el maletero y allí había una enorme bolsa de deporte, donde encontraron unos cuarenta kilos de explosivo casero conectados a un móvil BIC con batería y cobertura. Lo primero fue aislar el móvil con inhibidores de señal. Luego, otro artificiero vino y desarmó la bomba. Al terminar recibió más aplausos de los que recibiría en toda su vida y sacó la bolsa del maletero. La policía científica se hizo cargo de ella y empezó a investigar.

   No les costó mucho rastrear la compra del teléfono y averiguar que fue comprado por Osama Salame, lo mismo que la mayoría de los componentes de ambas bombas.  El coche había sido robado en un barrio marginal, pero su dueño no lo había denunciado. Al rastrear el origen de la tarjeta de memoria constaba también comprada por Salame, pero fue inútil investigar quien la había traído a la redacción de Le Figaro. Alguien había dejado el sobre en recepción y en las cámaras aparecía con barba poblada, gorra y gafas de sol.

   El comisario Lavalle llevaba casi treinta años en la policía y pensaba que aquello estaba demasiado claro, pero de momento las pruebas se acumulaban contra Salame, que parecía haberse esfumado hacía semanas. La embajada saudí se limitaba a dar largas y su Ministerio de Asuntos Exteriores no atendía los requerimientos de París. Finalmente, la paciencia se alguien se agotó en Riad y el ministerio convocó una conferencia de prensa rechazando las acusaciones y arguyendo que era una represalia mediática por no haber conseguido el contrato para DCNS.

   Aquella misma noche se emitiría en TF-1 el vídeo enviado a Le Figaro. El gobierno pedía tiempo para una investigación que acababa de empezar, pero las reacciones en la prensa y en el Congreso empezaron a llegar como las gotas de un chubasco.

    

   Cementerio Municipal de El Carmen, Valladolid. 1 de diciembre. 09:31.

   Teresa iba a visitar la tumba de su padre al menos cada año, por el aniversario de su muerte. Tenía a casi todos los suyos en aquel cementerio, aunque dispersos. Nunca habían tenido dinero suficiente para construir un panteón, pero le gustaba que estuviesen unos cerca de otros. Hacía frío y no se entretuvo mucho. Sólo limpió con un paño y puso unas flores en un pequeño jarrón. Rezó unos minutos y se marchó. No quiso irse sin hacerle una visita a su Mamen. Parecía mentira que hubiesen pasado ya seis meses. Atravesó las calles del cementerio que separaban a Mamen de su abuelo y se acercó a la tumba. Primero pensó que algún gamberro habría dejado algún desperdicio en la repisa, pero cuando pudo enfocar mejor la vista vio que había un velón rojo que llevaba poco encendido y al pie un Rosario y una estampa de la Virgen del Carmen. La miró y en la parte de atrás habían escrito algo: Lo siento.

   Saliendo de Cabezón de Pisuerga hay un puesto de la Guardia Civil al mando de un brigada. Un guardia entró en su despacho y le dijo que era mejor que atendiese él al hombre que acababa de llegar. Salió y encontró al otro lado del mostrador un hombre con un brazo en cabestrillo.

   ─Buenos días. Usted dirá.

   ─Buenos días. Me llamo Miguel Núñez Balbuena. Soy capitán del Grupo de Caballería Santiago VII aquí cerca, en la Base El Empecinado. Vengo a denunciar un atropello con fuga.

    

   Souge, Gironde. 14 de diciembre. 13:05.

   Tenían mesa reservada en un privado de Mon Coin du Monde, un restaurante familiar. El primero en llegar fue Cavaleri, aún de baja pero casi repuesto. Pasó al salón y conectó el televisor para entretener la espera. La vigilancia del DPSD ya había acabado y podían reunirse tranquilos, pero eran hombres discretos. Ningún familiar estaba invitado y nadie había dicho en casa dónde iba. 

   El siguiente fue Annane, que se había encargado de proporcionar la moto y el coche con placas falsas, así como el código de la tarjeta de Salame. Pero sólo Faurès sabía lo que había hecho por el coronel.

   Después llegó Garganta Profunda, que saludó a los presentes y fue pedir algo de comer. Al poco entraron Faurès y un veterano del regimiento al que apodaban Berlinais, cuya especialidad eran los explosivos.

   Bruno llegó con Dédé cuando el camarero ya estaba tomando la comanda. Bruno se había encargado del seguimiento de Salame y más tarde del de Valmy. Dédé se había encargado de la que para su sorpresa fue la parte más fácil. Primero había comprado el material con la tarjeta del Señor Salame, que se enfadó mucho cuando vio el cargo del banco, pero que se marchó precipitadamente para pedir explicaciones en una sucursal del Banque de Lyon. Luego fue al barrio de Saint-Denis y, haciéndose pasar por un director de casting de una película sobre terrorismo, seleccionó a unos jóvenes argelinos. Les dio un texto para leer y ropa negra. El alquiler del garaje y el salario de los figurantes costaron menos de quinientos euros. El resto se cargó a la tarjeta. Todo el material que sobró fue destruido, empezando por los móviles.

   Pidieron la comida y charlaron animadamente. Las miradas se cruzaban, pero nadie mencionó una palabra de la empresa que habían terminado. Estaban ya por los postres y no habían prestado atención al televisor que seguía conectado. Pero cuando el informativo hizo una conexión en directo al Palacio del Eliseo, Faurès chistó pidiendo silencio. El primer ministro aparecía delante de un micrófono de pie. Se aclaró la voz y empezó a hablar con tono solemne.

   ─Buenas tardes. Todos están informados de los inquietantes sucesos que se han sucedido tras la muerte del ex ministro François Valmy y el atentado frustrado contra el Ministerio del Interior. Su cobarde asesinato fue reivindicado por un grupo autodenominado Los que Firman con Sangre. Se trata de un grupo islamista radical escindido de Al Qaeda en el Magreb Islámico y cuyo líder es Mojtar Belmojtar. Sus actividades son bien conocidas por los ciudadanos franceses y van desde el secuestro hasta el tráfico de armas, drogas y hasta de seres humanos. Uno de los argumentos usados para los viles actos de hace dos semanas fue el asesinato de Belmojtar, sin embargo nuestros servicios de información han podido comprobar que sigue con vida y oculto en algún lugar de la frontera entre Mali y Argelia. La autoría material no ha podido ser esclarecida aún, pero las pruebas recogidas por la policía apuntan a un ciudadano saudí sobre el que se ha emitido una orden de busca y captura. Lamento decir que hasta el momento el gobierno saudí ha rehusado cooperar en esta investigación. Este gobierno ─prosiguió levantando ligeramente el tono─ considera que estos actos de barbarie no pueden quedar impunes y ha ordenado a nuestras fuerzas armadas atacar las bases conocidas del grupo conocido como Los que Firman con Sangre. Y que así lo hagan hasta su completa neutralización. No consentiremos jamás que terroristas que deshonran su propio credo nos impongan su voluntad. Estamos dispuestos a luchar donde haga falta junto a nuestros aliados para garantizar el ejercicio de nuestras libertades, para proteger las vidas de nuestros ciudadanos y hacer frente a cualquier amenaza. Gracias a todos y buenas trades. Viva Francia.

   Faurès se quedó mirando la imagen del televisor y le pidió a quien tenía el mando que lo apagase. Escanció a todos un poco de pernod y se puso en pie.

   ─ Señores… por Raoul, Astérix y Charlie. Allá donde estén.

   ─ ¡Por Raoul, Astérix y Charlie!

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

  




  [1] Al Qaeda en el Magreb Islámico.

  [2] European Union Training Mission o Misión de Adistramiento de la Unión Europea.

  [3] Royal Air Force o Fuerza Aérea Real británica.

  [4] Cañón de 23 mm en montaje doble o cuádruple, normalmente para uso antiaéreo, y que puede ser usado en tierra o en vehículos ligeros.

  [5] Ametralladora pesada de 14,5 mm.

  [6] Fusil de francotirador de fabricación rusa.

  [7] Escuadrón Ligero de Caballería.

  [8] Sección de Operaciones e Instrucción.

  [9] Moviviento Nacional para la Liberación de Azawad.

  [10] Movimiento para la Unicidad de la Yihad en África Occidental.

  [11] Pecado, prohibido.

  [12] African Command o mando militar norteamericano para África.

  [13] Commandement d´Opérations Spéciales o mando francés de operaciones especiales.

  [14] Al Qaeda en el Magreb Islámico.

  [15] Helicóptero de reconocimiento.

  [16] Régiment d´Helicoptères des Forces Spéciales o regimiento de helicópteros de las fuerzas especiales.

  [17] Direction du Renseignement Militaire o dirección de inteligencia militar. 

  [18] Dirección General de Seguridad Exterior, servicio francés de inteligencia.

  [19] Ejército de Tierra.

  [20] Helicóptero de combate fabricado por Eurocopter.

  [21] Helicóptero de Ataque y Protección.

  [22] Unidad Militar de Emergencias.

  [23] Mando de Operaciones Exteriores.

  [24] Grupo Islámico Armado.

  [25] Dirección de Construcción Naval y Servicios.

  [26] Frégatte Multi-Mission o fragata polivalente.

  [27] Empresa española de construcción naval antes conocida como Bazán.

  [28] Centro Principal de Investigación Militar.

  [29] High Altitude and High Opening o gran altitud y alta apertura.

  [30] High Altitude and Low Opening o gran altitud y baja apertura.

  [31] Vehículo Blindado de Combate de Infantería.

  [32] Jefe del Estado Mayor de la Defensa.

  [33] Jefe del Mando de Operaciones.

  [34] Regimiento Extranjero Paracaidista.

  [35] Personas.

  [36] Hospital de campaña para atención primaria y de emergencia.

  [37] Jefe de Estado Mayor del Ejército.

  [38] Agencia Española de Cooperación Internacional y Desarrollo.

  [39] Improvised Explosive Device o Artefacto Explosivo Improvisado.

  [40] Blindado antiminas de origen sudafricano.

  [41] Vehículo para el desminado.

  [42] Agrupación de Apoyo Logístico.

  [43] Standard Language Proficiency, certificación OTAN del nivel de idiomas.

  [44] Buenas tardes, ¿cómo te va?

  [45] Vehículo de Exploración de Caballería.

  [46] Blindado Medio de Ruedas.

  [47] Dron de fabricación francesa.

  [48] Accuracy International L96, fusil de francotirador de calibre 7,62 mm.

  [49] Mini dron de fabricación estadounidense.

  [50] Operaciones Psicológicas.

  [51] Commmandement d´Opérations Spéciales o Mando de Operaciones Especiales.

  [52] Human Intelligence o inteligencia de fuentes humanas.

  [53] Fusil de francotirador pesado, de calibre 12,7 mm.

  [54] Vehículo táctico con protección antiminas de fabricación italiana.

  [55] Avión bimotor de transporte táctico.

  [56] Ametralladora ligera de origen belga.

  [57] Tactical Combat Casualty Care o Atención Táctica de Bajas en Combate.

  [58] Fusil de asalto de calibre 5,56 mm y usado por el COS.

  [59] Public Affairs Officer u Oficial de Asuntos Públicos.

  [60] Sección de Inteligencia.

  [61] Lanzagranadas de origen soviético.

  [62] Antillería antiaérea.

  [63] Evacuación sanitaria.

  [64] Open Source Intelligence o inteligencia de fuentes abiertas.
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